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ANTE LA HORRENDA M ASACRE QUE 
ASUELA AL M U N D O , EL 1’ DE MAYO 
ADQUIERE UN MAYOR S IG N IF IC A D O

OUERIL puede resultarrepetir todos los años, en este mismo (lía, las 
r  palabras de siempre, al recordar la infausta feclía. Poco podría agre
garse a lo que tantas veces se ha dicho ya, sobre aquellos luctuosos su
cesos, que marcaron en el pentagrama de la historia una epopeya glorio- 
.sa, como sobre la excelsa figura de aquellos hombres que, desafiando la 
furia de la reacción, ofrendaron su vida en holocausto de un ideal de 
emancipación humana, de' libertad, de justicia y de' fraternidad. Desde 
entonces las víctimas de la

- reacción capitalista-estatal se 
fueron multiplicando, sin con

star las qiie les precedieron en 
el largo transcurso de la his
toria; verdaderos ríos de san
gre vertió la humanidad en 
su marcha lentamente ascen
dente y accidentada por el 
estrecho y espinoso sendero 
de su emancipación. ínterml- 

' nables caravanas de mártires 
. van desfilando silenciosamen

te ante nuestra fértil imagi
nación; vislumbramos, s in  

. embargo, sus rostros radian
tes, altivos y llenos de espe
ranzas. El recuerdo’ de todos?; 
esos caídos por la causa de 
la justicia y la libertad nos 
Insita a seguir en la brecha, 
y nos infunde fe y esperanza 
en el porvenir, retempla nues
tro espíritu a la lucha en es
tas horas aciagas de cruel 
decepción, de desaliento y de 

• general renunciamiento, ahu
yentando de nosotros todo 
pesimismo. Mas, si ños afe
rramos a este pasado, cual si 
fuese una tabla de salvación, 
inclinándonos ante la grande
za del sacrificio de quienes 
nos precedieron, no es,’ por 
cierto, respondiendo a un .tor
pe cuan estúpido fetichismo, 

’ sino para beber en ese ma
nantial inagotable la s" aguas 
puras y cristalinas de su im
perecedero ejemplo y robus- 

«. tecer —por qué no. decirlo—, 
' • nuestra fe, algunas veces Va

cilante, frente, precisámente, 
a esa atmósfera de claudica
ciones y renunciamiento que 
nos asfixia.

Como ellos, no obstante la 
subversión de valores exis
tentes, la perversión de los

I -hombres por el vicio y la <Jon- 
. cupisciencia y el momentáneo 

triunfo de la fuerza bruta sobre la razón, cual producto de un inunda 
en descomposición que agoniza bajo el peso abrumador de sus crímenes 
y aberraciones, presentimos quQ la aurora de un nuevo día se avecina y 
que la humanidad, perdida entre las tinieblas de la hora actual, habrá de 
encontrar finalmente el camino de su verdadera redención; y esto repe- 

’ timos, debe robustecer nuestro espíritu e infundirnos fe, alentarnos a pro- 
I seguir firme la grandiosa obra emprendida por aquellos caballeros del
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ideal que nos precedieron en el transcurso de los siglos; aquellos hom
bres, verdaderos titanes, que sin medir la magnitud de su sacrificio ni 
percibir siquiera los pálidos resplandores del nuevo día, en la oscura no- 
che del, pasado, entregaron su último aliento por la causa- de los 
oprimidos.

Bien sabemos que la fecha que hoy celebra-el mundo del trabajo, ha -, 
perdido toda su trascendencia, sufriendo el peor dé los ultrajes. Manci

llado el recuerdo de aquellos 
pregoneros de un nuevo mun
do, profanado su profundo 

, significado histórico y social • 
por todos los, histriones, mer
caderes y fariseos modernos, 

• dicha fecha que, por heren
cia y por justicia, sólo debie
ra jíértenecer a las víctimas" 
de 4a Explotación capitalista . 

< ’ tiranía del Estado, ha que
dado reducida a una carica  ̂
tura, a un vulgar día de fies- 
:a, que proporciona a los más 
acérrimos enemigos de las 
clases oprimidas, a los fieleí 
exponentes de la reacción 
mundial, y a las fuerzas más 
retrógradas, la feliz oportu
nidad dé exponer pública
mente toda su impudicia; ¡oh, 
cruel ironía de las cosas! la 
oportunidad de exteriorizar « 
sus propósitos opresores y 
lanzar invectivas y amenazas, 
de^exterminio contra quienes 
aspiran y luchan por el ad
venimiento de un n u e v o  
mundo.

No podría, en verdad, su
ponerse una infamia mayor: 
La glorificación del crimen, el 
insulto y el ultraje.

Frente a esta ola de infa
mias y tan ruin desnaturali- 
zac'.óñ de la insigne fecha, sú - -i 
lo los anarquistas han perma
necidos fieles al recuerdo y 
rinden un justo homenaje a 
esa grandiosa epopeya, man
teniendo en toda su pureza y  
frescura el prístino significa- ~ 
do del lo. de Mayo de 1886, 
y su culminación, con el cri
men de Chicago un año más 
tarde, noviembre de 1887, 
donde cinco “pioners” de la 
libertad pagaron con el patí
bulo su gran amor a la cau
sa do los desheredados de la 
fortuna.

En estos años, sin embargo, por encima de los viles propósitos de to
dos sus detractores de izquierda y de derecha, frente a la horrenda masa
cres que está convirtiendo el mundo en un inmenso cementerio, el lo. de 
Mayo adquiere un más hondo significado para los pueblos oprimidos, y el 
recuerdo' de todos los mártires', caídos por la causa de la justicia y de la li
bertad,-habrá de ser la antorchaquealumbre a las víctimas de la opresión 
del capital y del Estado y señale el camino de su liberación.

R • w . f ..

En este 1" de Mayo que 
la burguesía lo da como 
un día más de fiesta se 
yergue el obrero anar-, 
quista concentrando en 
su puñp cerrado todo 
el odio de clase y toda 
la voluntad de luchar 
para volver a dar a esa 
fecha el significado dé 

la rebelión obrera.
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Acerca del próximo futuro! j a r q u í a  y
NO podríamos referirnos a  laA  ción, para ser ta l y  viable, ha-’ * trabajador. Si los pueblos son in- ■ A *  X  ’l  A *  J L li JL A  ▼ A

histórica fecha que hoy se brá de im portar necesariamente capaces, después de las experien- /
c e l e b r a  sin experimentar una un cambio en el actual orden ce das sufridas en carne propia, d e | / ^ ° N  mareada frecuencia se confunden los térm ino* Anarquíc e l e b r a  sin experimentar una 
sensación de angustia a l d irig ir 
nuestra m irada sobre el panora
ma internacional en esta hora 
crucial de la  historia, frente a un 
mundo que se debate en los es
tertores de la  agonía, frente a 
esa ola de destrucción que a rra 
sa a la humanidad, y  las conse
cuencias funestas de este cata
clismo, sin precedentes en la his
toria, para el futuro.

N o nos proponemos aquí pintar 
un cuadro de la  guerra con lodos 
sus horrores. Nos interesa sí, el 
desenlace de esta horrenda he
catombe y, de sobremanera, el 
próximo futuro.

En efecto, a medida que el 
tiempo trascurre y  la  actual ho
guera se va avecinando a su Tm 
delineándose el posible vencedor 
de esa carnicería sin nombre, 
aclárense las posiciones, trans
formándose los corderos de ayer 
y  de hoy en los lobos de maña
na, ello es. poniéndose de relieve 
los propósitos ¿el capitalismo y 
de los gobiernos y  las posibles 
soluciones que éstos pienosan dar 
a los arduos y  candentes proble
mas de la  posguerra, si los pue
blos, como le hemos venido re 
pitiendo Insistentemente, hasta el 
cansancio, no toman una in ter
vención directa por sus propios 
medios y  aportando sus propias 
soluciones, también, en la gesta
ción de la paz futura. Esta solu-

cosas. R etornar a las condiciones 
de antes de la guerra, es decir, 
de los años que precedieron a l . 
estallido de esta segunda confla
gración mundial, es preparar 
nuestros hijos para futuras ma
tanzas, ab rir  de par en par las 
puertas a  una más Inicua explo
tación y  a la  reacción mundial 
que, a no dudarlo, por ser m a
yor el m alestar de los pueblos 
por causa de las consecuencias de- 
la  guerra, recrudecerá en form a  
realmente alarm ante a los efec
tos de aplacar todo descontento 
popular y  conjurar el peligro de 
posibles revueltas.

Empero, si los pueblos no reac
cionan a tiempo, imponiendo des
de un principio sus condiciones, 
tomando parte activa en la  solu
ción ¿e los problemas que les 
atañe — no como meros colabo
radores, ya que serian fácilmen
te engañados, terminando elfos 
mismos por reipachar las cadenas 
de su propia esclavitud—  sino 
imponiendo, como decimos, sus 
propias soluciones y echando las 
bases de un nuevo sistema dístrí- 
buitivo y  de producción, fácil es 
prever. desdei ya, las soluciones, 
que so proponen d ar a estos pro
blemas el capitalismo y los go- 

.bemantes. S ir ia , por otra parte, 
ridiculo e in fan til pretender d-e 
estos últimos algo que contem
plara los intereses del jiueblo

El Anarquista
SE G U N  e l concepto vulgar, un anarquista es i i h  hom bre que 

tira  bombas y  perpetra otros atropellos, o porque es más 
o menos loco, o porque se sirve del pretexto de tener opiniones 

políticas extrem istas para d isim ular tendencias crim inales. Estos 
conceptos son, naturalm ente, de todos modos inadecuados. H ay  
anarquistas que creen en la  eficacia de las bombas; hay otros 
que no creen en ellas. H a y  hombres de casi todos los matices 
de opinión que creen en e l bien de tirq r  bombas en circuns
tancias convenientes: por ejem plo, los que t irá ro n  la  bomba en 
Sarajevo, que originó la gran guerra, no e rax  anarquistas, sino 
nacionalistas. Además aquellos anarquistas que favorecen e l t i 
ra r  bombas no son por eso distintos, en cualquier principio v ita l, 
del resto de la comunidad, con excepción de una porción in /tn i- 
tesim al que adopta la  actitud  tolstoyana de pasividad.

Los anarquistas, así cq/no los sociálistas, generalm ente tie 
nen fe  en la  doctrina de la  lucha de clase y  si se sirven de 
las bombas es del mismo modo que los gobiernos se sirven de' 
la  g u erra : por cada una de las bombas fabricadas por mi a n a r
quista se fabrican por los gobiernos muchos millones de bombas, 
y  para  cada uno de los hombres muertos por la  violencia an ar
quista mueren millones por la  violencia de los Estados.

P o r consiguiente, podemos d ejar do pensar en la  violencia, 
que tiene tan ta  im portancia en la  imaginación popular, pues 
no es n i esencial n i p artic u la r para  los que adoptan la  posi
ción anarquista.

B E L T R A N D  R U S 8E L L . 
(Revista Socialista, Año IX ,  1938).

EL P R O P IO  P R E S ID E N T E  DE LA  
CORPORACION DE TRASPORTES HA 
RECONOCIDO QUE ESTA F R A C A S O  
E L  presidente Interino de la entidad que monopoliza el servicio de 

transportes en Bueno* Aires ha augurado una caída vertical en 
los medias de transportar pasajeros. Y  atribuye la misma a la fa 
lla  de materiales para los tranvías y los coches automotores. Dicen 
ahora que no tienen cámaras, cubiertas, llantas, rieles, alambres, etc., 
etc. En concreto: que aterrorizan con el presagio de un oscuro por
venir y para que el público, ya semiacostumbrado a l extrem ada
mente malo y péslmo servicio de transporte, se haga a la idea de 
lo Inevitable en esa m ateria. Más o menos, lo que se busca e» pre
pararlo para que consienta el proyectado aumento de tarifas.

Esa es la verdadera realidad del nuevo cuento echado a* rodar 
por el directorio de ese pulpo. La Corporación sabía del material 
exlatente mucho ante* de su- constitución; las empresas que, la  ln- 
tegr jn  estaban más que enteradas de la situación que p o n to  ha- J 
brian de afrontar; y la misma se trocó en él péslmo serviola Je to - ! 
dos los transportes.

¿Y para eso dló el gobierne su beneplácito a un monopol'o que! 
habla de desquiciar la economía de toda la población, despoblando ¡ 
barrios enteros? Arruinóse el bienestar de miles de hombres que te
nían en el "colectivo" un sistema de trabajo que les daba in^open- 
denota económica al par que movían una Industria ahora abogada. 

,.Y de paso sacaron a la calle ómnibus y tranvías destartalados, de
teriorados que no conservan estabilidad en los rieles sléndo un ver
dadero peligro.

E l puehlo, reducido a la Impotencia por medidas de represión 
gubernativa y policial, acobardóse de tal manera que no ha tenido 

, Restas aue exprésate su repudio m aterial al monopolio que Untos 
dañes habría de tra e r en su práctica. Cabe la esperanza :ie ;juc ese 
mismo pueblo se desacobarde y aproveche las anunciadas d’ljc u ltn -1 
des que anticipan habrán de presentarse en los servicios' para m as-1 

. tra r  todo su repudio a ese trust que sembró de hambre y  miseria,| 
a . la prim era capital de la República. ■

propia, d e l / ^ ^ N  marcada frecuencia se confunden los térm ino* Anarquía y 
los cruentos sacrificios y  los’ su- v u  anarquismo; sin embargo, no obstante la estrecha relación exls- 
frim ientos sin par. soportados en | tente entre los mismos, es preciso señalar una perceptible diferencia 
estos años y  ante la  amenaza, ntre uno y  otro. En efecto, mientras el prim ero podría conceptuarse, 
que, cual espada de Damocles ' a los efectos de hallarle una dfinición adecuada, como la m eta hacia 
pende sobre su cabeza, de que j la  cual marcha ese conjunto de ideas y sentimientos que se Inspiran 
los hechos se vuelvan a repetir, en el pensamiento anárquico, ello es, el ideal, el segundo es, en cierto 

modo, el camino que conduce a la meta deseada; más claro: el p ri
mero es la culminación o Ideal mismo, a la .par que el segundo es 
su teoría o cuerpo doctrinarlo, a la vez que movimiento o fuerza ac
tuante, que se esfuerza en plasmarlo en realidad. Es uno es r./fb  
bien, si se quiere, una concepción abstracta o filosófica, en tanto que 
el otro, inspirándose en sus principios, busca formas concretas que 
le traduzcan en una realidad social, que habrá de ser la conjunción 
de sus dos elementos vitales: pensamiento y  acción, cuerpo y  espí
ritu, expresiones, cada una de ellas, convencionales pero necesaria* 
para distinguir la magnitud y establecer la existencia de esa reali
dad o concreto, de la misma form a que en el mundo físico no podría
mos concebir la m ateria sin la ' fuerza,o o viceversa, no obstancia 
constituir estos dos elementos por sí solo, o por separado, valores 
abstractos, o bien, como en el cosmo, ia existencia de fas dimensiones 
que determinan el ser.

De lo que antecede puede desprenderse, pues, que n tanto que 
el pensamiento anárquico, que constituye uno de los va lo re* eterno* 
de la humanidad, fuerza propulsora, cuyo objetivo es la perfección, 
la misma vida en constante movimiento, que busca su superación^ 
marchando a la conquista de nuevos horizontes, el anarquismo, satu
rado por esos principios, concreta una aspiración y  posibilidad de 
realización contemplando, dentro de un plan de realidades sociales, 
las necesidades del hombre, en sus diverso* aspectos y  su* anhelos de 
liberación.

No supone, evidentemente, esta aparente línea divisoria, incompa
tibilidad algur.a; bien, por el contrario, entendemos que tan  sólo se 
tra ta  de no confundir los términos y establecer premisas erróneas, 
de las cuales no podrían sacarse más que conclusiones equivocadas. 
El anarquismo, que ha bebido en las fuentes Inagotables del pensa
miento anárquico, eterno en el tiempo y  en e| espacio, que se nutrió 
con su savia, ha procurado dar formas a este pensamiento para tra - 

' ducirlo en una tangible realidad, buscando su aplicación práctica en 
la gestación de un movimiento revolucionario de trascendencia hlstó- 

> rica y  social, encaminado hacia la liberación de la especie humana de 
J todas las iniquidades que pesan sobre ella y obstaculizan su normal 

desenvolvimiento, a saber: económicas, políticas y  sociales. E l anar
quismo, pues, no es una simple concepción filosófica, si bien ha ex
traído de e lla  Jos elemento* esenciales a su conformación y constru
yendo de la misma su cuerpo doctrinario, sino que ha establecido un* 
concepción social partiendo del individuo y  de la vida de relaciones 
en el seno e la socieda, a la vez que, estufando la * causas generatri
ces del m alestar social, señala la* trabas que se oponen a  la feli
cidad de los hombres y  obstruyen el- camino de su emancipación 
integral.

E l anarquismo, en su análisis de los acontecimientos sociales, 
tanto como en el enfoque de lo* problemas humanos, no descarta 
ninguno de los elementos que concurren al deserrvolvimíent humano, 
como asimismo la  influencia que éstos ejercen en este desenvolvi
miento y  en la gestación de los fenómenos históricos, dando a éstos, 
claro está, una interpretación concordante con su* concepciones de 
la historia y  de la sociedad, a  lá vez que de la form a de va lo rar al 
individuo en el seno de la misma. Y , precisamente, porque parte del 
individuo e* que toma ’a éste en su compleja conformación física, 
moral e intelectual, atendiendo, desde luego, a sus m últiples necesi
dades y aspiraciones.

De todo esto, pues, se puede deducir que hay un sensible error 
de interpretación al adjudicarle al anarquismo una marcada despre
ocupación por los problemas económicos. Pues, si bien éste, en sus 
apreciaciones de los problemas sociales, discrepa fundamentalmente 
con el materialism o histórico de M arx, que excluye toda participa- 
de los acontecimientos históricos y  sociales, rechazando la premisa 
marxísta de que el factor económico es la única fuerza determinante, 
no descarta tampoco la Influencia de este factor; lo único que hace 
ción del individuo, en tanto que factor determ inante, en la gestación 
es ubicarlo en el lugar que le oorresponde. Esta aseveración, por 
otra parte, puede ser comprobada a través de la copiosa y profusa, 
bibliografía anarquista, en la cual puede fácilm ente comprobarse có
mo ia mayoría de los escritores y sociólogos anarquistas, empezando 
por Prudhon — uno de los grandes propulsores del anarquismo— , en 
su crítica al Estado y  consideraciones sobre la propiedad, donde se 
advierte una singular preocupación por las cuestiones económicas. 
Esta misma preocupación se manifiesta, por otro lado, en casi todos 
los demás pensadores, sociólogos y  propagandistas del ideal anár- 
quic, pues, a| ya nombrado, podríamos agregar P. Kropotkin, E. Re- 
clus, J. Grave, A. Lorenzo, R. M ella , C. Cafiero, E . Málatesta, S. Fau- 
re, L. Fabbrl, R. Rocker y muchos otros que en este instante esca
pan a nuestra memoria, que con cu plum a no sóio han enriquecido la 
literatura anarquista, sino que con sus profundos conocimientos han 
abordado el problema social sin descartar, no na simple corriente ins
pirada en los principios de libertad y  justicia que la  fundamentan.

los cruentos sacrificios y  los su- j

de imponer una solución de con
tinuidad a su secular estado de 
miseria, oponiendo un sólido ■íi- 
que de contención a los fines bas
tardos de sus esclavizadores, na
ca les es ciado esperar de otra  
fuente que no sea la  propia, c 
inconscientemente si sq quiere, 
tendrán que .cargar con su parte 
de responsabilidad sobre lo  que 
podrá sobrevenir; pues, seria in
sensato. por parte de ellos, for
jarse ilusiones acerca de ese cú
m ulo de promesas, repartidas a 
manos llenas, por gobernantes y 
políticos, sea cual fuere su calor, 
y su tan ta ; veces repetida profe
sión de fe democrática.

Por otra parte, es preciso te
ner en cuenta que dentro ¿el ré 
gimen actual, o sistema, basado 
sobre la  propiedad privada y la 
explotación del hombre por e! 
hombre, nunca podrán brotar las 
flores de un mundo m ejor y, por 
ende, desaparecer las causas ge
neratrices del m alestar social. La  
aguda crisis que transform a a los 
pueblos es inherente a! régimen 
y subsistirá, agravándose cada 
vez más, mientras éste perdure; 
no está, por lo tanto, en las po
sibilidades de sus sostenedores, 
por buenas intenciones que éstos 
pudieran tener — cosa más que 
dudosa, inverosímil—  en cambiar 
el estado actual de cosas.

I

E n cuanto a nosotros, perma
neceremos invariablemente los 
mismos, sosteniendo nuestros mis 
mos puntos de vista acerca de la 
situación mundial; pues, esta po
sición nuestra — interpretada por 
algunos erróneamente— , ha sido í 
y  sigue siendo, ciara como la  luz} 
del sol y  no puede ad m itir in ter
pretaciones antojadizas. E llo  es: I 
estamos firm em ente frente a l to
talitarism o, en sus más variadas 
manifestaciones y distintos colo
res, por considerarlo el peor de 
los azotes de la  humanidad, y  
una corriente de las más regre
sivas, pues, el mismo, supone la 
exaltación hasta el jiaroxismo del 
Estado, una profundo negación 
del individuo, el culto de la vio
lencia; en suma, el autoritarism o  
elevado a  su m áxim a expresión. 
Naturalm ente, esta posición nues
tra  no supone d emanara alguna, 
y  por supuesto, una adhesión a 
las llamadas democracias, a la^ 
que sin reticencias responsabili
zamos — y  como tantas veces lo 
sernos denunciado—  del adveni
miento de esc monstruo que pre
tende devorar a l mundo, pues és
te ha sido amamantado por ellas 
y  creció a l calor que éstas le  pro
porcionaron; 1?. tragedia de Es
paña es una elocuente comproba
ción. sin contar el salvaje atrope
llo  a China, Etiopia, Austria y 
Checoeslovaquia y  otros países 
que gimen bajo la' hola del nazi- 
fascismo. Además, en todo Esta
do viven en cierne los gérme
nes del totalitarismo. Nuestra po
sición es, pues, clara c inconfun
dible.

E l curso ouo va lañando  la po- , -------------------------------------------------------------- -- „ . ™ ,
htica internacional, y  su posible i turacion orgánico-administrativa o política — política, se entiende, en 
desemboque. no nos sprprende en el sentido etimológico de la palabra—  como sistema de convivencia 
lt. más mínimo, ni puede m odifi- social, perfectamente practicable, ta l como, por ejemplo, el comunis- 
car nuestra form a de pensar, y a |tn o  anárquico, que contempla .los dos aspectos: político ’y  económico, 
que hubiéramos cometido un era- El anarquismo, pues, no es un simple pensamiento filosófico, ni un 
so e rro r y  negado a nosotros c t v  estado aním ico del individuo, ni una concepción de la vida ireraliza- 
mos, a  nuestra fe anarquista, a l ble, cual si fuese una utopia, sino un movim iento que contemplando 
estar esperanzados o pendil -les | la . calidad, propicia y  marcha hacia un sistema de convivencia social, 
de lo que pudiera hacer do o.? ! "  -  K : ------------- — --- --------- *----------
neficioso para ’a  eaus?. d los puc-I 
blos los pretendidos "paladines" j 
de la  democracia; todo lo  hemos ¡ 
confiado a lo  que sean capaces: 
de hacer los pueblos y, en ese 
sentido, los hemos alentado: y 
esto lo hemos dicho ayer, m de
cimos hoy v lo volveremos a te 
pe! ir  mañana.

E n olios mismos está su propia 
salvación: el porvenir 1e$ perte
nece. y  él será lo que ellos quie
ran que sea y  sean, capaces de 
hncer. Está. ;x»r otra parte, en 
sus "posibilidades, rom per las ca
denas de su esclavitud.

Claro  e*tá. todo induce a creer 
aun o! fie* de ln balanza habrá! 
d *. inclinarse ile l lado de quien

■ > ■ — ------— —  — J  m luiiuMnreiuüii,
sino un movimiento de honda envergadura s o £a i, con posibilidades 
efectivas y  concretas de realización, dotándoie, incluso, de una eitruc-

El anarquismo, pues, no es un simple pensamiento filosófico, ni un

LA  rn O T E S T A Pág. 3

i 
i 
i

• -------- .— , i— r-.-— j  un jis icm a ac convivencia social,
que si bien no es la anarquía en su plenitud, ya que ésta seria la per
fección, donde los hombres, libres del yugo do la explotación capi
ta lista y tiran ía  dei Estado, vinculados por los estrecho* lazo* de la 
solidaridad, podrán usufructuar en la plenitud de todos los goces y 
satisfacciones que la vida propicia, y m archar hacia la perfección, 
elfo es, hacia la anarquía.

sepa, o tenga la  habilidad, de' ‘ 
in-gar a l pvcblo, descubrir sus 
heridas, despertar sus iquiet-.ic.es 
y ofrecerle una solución a su 
.apremiante •ilf;ac ión  de miscrih.
, frente a los pilles peit-

gro¿ ic acechan y  frente al 
-despenar d.' los apetitos de poli
tices Inescrupulosos y  traficantes  
de tc-da laya» los anarquistas, :áe- 
jados de toda ambición de poder

y  de predominio y  amantes apa
sionados de la  libertad, señala
mos a los pueblos, e l único eamk 
no que jxadrá conducirnos a su 
to ta l cmaaeipación: la  revolución 
social niveladora,* que ponga fin 
a  este oprobioso régimen de mi
seria <• instaure sobre la, "  *
un sistema de convivencia 
donde im peren de verdad 
bertad y  la  justicia.

tierra  
social 
Ut 1¿-

Escribe . . .
PROTEOS

fcdplf Rockei Responsabilidad Colectiva
L a  guerra mundial presente y el san

griento terrorism o nazi en todos los paí
ses oprimidos de Europa, no sólo han 
puesto sobre el tapete una cantidad de 
nuevos problemas políticos y  psicológicos, 
sino que han vuelto a situar en la  prime
ra  lir.ea de las consideraciones generales 
muchos asuntos que se creían resueltos 
hace tiempo. N i s'quiera los más empe
dernidos pesimistas hubieran podido so
ñ ar con un retroceso tan repentino de to
da nuestra cultura hacia la barbarie de 
los siglos pasados, retroceso que ha con
vertido hoy en asunto de la más a lta  ac
tualidad una nueva discusión de esos pro
blemas.

Uno de esos asuntos, que ya había sido 
tratado por los humanistas de los siglos 
X V I  y  X V I I  y después por los precurso
res del derecho internacional de gentes y 
por los representantes de las corrientes 
ideológicas liberales y  democráticas, es el 
de la  responsabilidad colectiva de nacio
nes y  grujios étnicos enteros por los ac
tos de sus gobiernos y  de las capas so
ciales dirigentes de su país.

Este problema, que ajienas llam ó se
riam ente la atención antes de la  pasada 
guerra mundial, gracias al desarrollo so- 
c al de los últimos decenios ha adquirido 
una importancia que no se puede pasar 
por alto y que conduce hoy, cada vez más. 
a una crisis espiritual de todas las nocio
nes éticas que nos ha dejado como heren
cia la  era de la democracia y del libera
lismo. Constituye hoy el germen verda
dero de todas las discusiones sobre las 
causas de la guerra actual y  sobre la 
creación de la  jxiz futura. N o hay ningu
na tendencia jiolítica al margen de este 
asunto. L a  prensa entera y la  literatura  
jiolítica en general se entretienen en am 
plias discusiones al respecto. Los estadis
tas dirigentes de Europa y  América, en 
tanto que se han atrevido a tom ar posi
ción resiiecto al problema de la culjiabi- 
lídad de la guerra y a las perspectivas 
de la  paz fu tura, no han podido eludir 
este asunto tan importante para nuestro 
porvenir.

Y  se puede observar a pro|)ósito uno 
de los fenómenos más grotescos, extraor
dinariam ente típico de la confusión espi
r itu a l de nuestro tiempo. Por lira  parto 
vemos que famosos representantes cb lo; 
gobiernos aliados como Rooscvclt, I Iu ll. 
W allace, Churchill. Benes. Mnsaryu jr . y 
algunos otros, acentúan siempre, en sus 
declaraciones jiúblicas. la diferencia entre 
el pueblo alemán y el italiano y el go
bierno de H it le r  y de Mussolínl, y recha
zan para naciones-enteras e l principio de 
la responsabilidad colectiva. Pero, por 
otra i» r tc , existe toda una serie de ra 
dicales íc t ic o s  que, según parece, han 
olvidado hace mucho tiempo todas las 
bnxes espirituales del liberalismo origina
rio o no las han conocido nunca y  jx»r 
esta razón hacen responsables a atnlKis 
pueblos, en su conjunto. jx>r la tiran ía  
de los nazis y  los fascistas.

So jxiede defender semejante opinión. 
jioro sólo en tanto que se hace abandono 
de todos los principios de la libertad y 
del núcleo esencial de toda justicia so
cial. E l que hace suya una opinión seme
jante se confiesa, consciente o inconscien
temente, en favor de uno de los princi
pios básicos esenciales del Estado to ta li
tario , aún cuando so imagine que es un 
enemigo de la concepción estatal fascista. 
No se combate a I l i t le r  abriendo esi»iri- 
tualmente el camino al hitlerismo.

P ara las partidarios del Estado total, 
el Estado lo es todo, el hombre nada. 
"Todo para e l Estado, todo por el E s ta -' 
do, nada a l margen del Estado", ta l es, 
según Mussolini, el núcleo esencial del 
fascismo. E l hombre existe sólo para el 
Estado, Es el Estado el que le  jierm ite  
la vida y  el que, por consiguiente, tiene 
el derecho Innegable a exigirle en cual
quier momento esa vida, cuando sus re
presentantes lo consideren necesario. Ba
jo  ta l sistema la responsabilidad colectiva 
se convierte en una teología política de 
la barbarie. Como el hombre sólo existe 
por el Estado y  jiara  el Estado, es res- 
jwnsable lógicamente de todos los actos 
del Estado, los aprueba interiorm ente o- 
no. N o es el individuo el que está capaci
tado jx ira  pensar, sino que el aparato de 
Estado encarnado en e l . fuehrer piensa 
jior él, y  ante el fuehrer son todos igual
mente résjionsables. Esta es la lógica in 
tem a de un orden estatal bárbaro, jiara 
quien el hombre no es más que una par
tícula de la máquina política general que 
pooo a poco lo consume y  devora.

Desde este punto de vista, los espanto
sos asesinatos de rellene; de los nazis, en 
todos "los países oprimido}-', no son más 
que la  consecuencia lógica de una' "con
cepción juríd ica" cruel e Inflexible que

halla  sus raíces espirituales en el princi
pio de la  resjionsabllidad colectiva. Le 
que im iiorta no es ya alcanzar a l "culjia- 
ble”, sino que algu’en, en general, sea 
alcanzado, y como, según ese principio 
bárbaro, todos los miembros de un pueblo 
son de igual manera responsables, es i>er- 
fectamente lógico asesinar cincuenta, cien 
o los habitantes de teda una población 
para vengar una víctima, pues la  respon
sabilidad es distribuida a todos por igual, 
y  desde el punto de v:sta del Estado to
talitario , todos son igualmente culpables.

Se ha denominado a esta lógica san
grienta "m oral de la  selva”, y  esta ex
presión es adecuada para un estado de 
cosas que un filósofo como Hobbes se 
imaginó como condición prim itiva de la 
humanidad, en la  cual la  "guerra de to
dos contra’ todos” era la  suprema ley. En 
realidad, el prine pío de la responsabili
dad colectiva, aplicado a las relaciones 
entre puebla y  Estado, no es más que la  
hoja de parra para encubrir la  desnudez 
de la auténtica barbarie y  para envolver 
ésta en el manto de una supuesta con- 
ceiición jurídica. E l que hace a este prin
cipio la  menor de las concepciones, tiene 
que cargar con todas las consecuencias y 
no puede quedarse a medio camino y 
decir: "¡Hasta aquí y  no más!” Por este 
camino no hay retroceso alguno, no hay 
puntos' artificiales para detenerse, pues 
la barbarie del pensamiento conduce in
defectiblemente a la  barbarlo de la  ac
ción. E l que se hace en este aspecto a l
gunas ilusiones, se engaña a sí mismo y 
engaña a los demás. I>a barbarlo anti
cultural del Tercer Reich nos ha dado, 
al respecto, una enseñanza jior el ejemplo 
que sólo un ciego jiodria desconocer.

Se puede comprender que las personas 
que caen victimas inmediatas de una bar
barie tan cruel, pierdan el equilibrio mo
ra l y  paguen, a sus opresores, en su de- 
sesjieración interna, con las mismas mo
nedas que han recibido. Esto es huma
namente comprensible, pues un oslado 
anormal de cosas conduce muy fácilmen
te a un a ’ anormalidad del pensamiento. 
Pero lo que es humanamente comprensi
ble no es por eso humanamente justo. 
Con nociones anormales no se resuelve 
ningún problema soc’a l ni psicológico, no 
se crea un jxirvenir mejor. Sólo se eter
niza el circulo de la barbarie y se hace 
do la brutalidad una ley que no puede 
llevar más que a la completa degenera
ción del'esp íritu  y  a la completa nega
ción de lodos los principios éticos. En la 
mayoría de los casos ocurre esto de un 
modo inconsciente, pero no i>or eso sqp 
menos funestas las consecuencias.

Es muy probable que cuando suene un 
’ dia la liora en que desaparezca la bar
barie jiarda, los pueblos de los paisas 
oprimidos, que han ten’.do que sojxirtar 
t u n t a s  monstruosidades, practiquen la 
venganza sangrienta y  no se detengan a 
averiguar quién es cuijiable y quién es 
inocente. Tales explosionas de una ven
ganza jiopular espontánea por las injus
ticias sufridas son muy comprensibles y 
tan inevitables como el trueno que suce
de al rayo. Pero el que Intente elevar a 
la categoría de estado jiermunente esos 
resultados de los impulsos espontáneas 
del ánimo, haciendo recaer sobre todas, 
igualmente, la resixinsubilidad, j>or per
tenecer a un determinado grHjio étnico, 
no hace más que seguir las huellas de 
H itle r y peca c o n tra .e l principio de la 
humanidad que. después de todo, es y 
será el fundamento de toda cultura es
piritual.

I f

N o sostengo que sea imjiosible. en to
das las circunstanc'as, una resjionsabili- 
dad colectiva. Es posible, pero sólo bajo 
determinadas condiciones, y  no tiene se
guramente validez entre pueblos y go
biernos. esjiecialmente cuando la forma 
de gobierno ha sido impuesta a’ un pue
blo o una nación por una m inoría des
piadada, que no retrocedió ante crimen 
alguno, motilante la  ustucia, el engaño y 
la  violencia brutal. Una responsabilidad 
colectiva se a'lcanza sólo a llí donde co
rresponde a . la  más ín tim a Convicción del 
individuo y  halla sus fundamentos en la 
decisión voluntaria y  consciente de todos.
■ M ientras seres humanos se agrupen 

para un determinado objetivo y  con ese 
fin  lleguen a un determinado acuerdo, la 
responsabilidad colectiva es el resultado 
lógico de una voluntad común que se ex
presa en la convicción de cada uno y  no 
le  es impuesta a éste desde fuera jior nin
guna violencia u otro medio de opresión. 
En este caso nadie le  obliga a adoptar-el 
acuerdo tomado, y. nadie lo impide li
brarse de él una vez que haya llenado 
los comprom’sos vpluntáríam chte adqui
ridos. Son intereses comunes que no a l

canza a dominar su propia fuerza y  que 
sólo puede asegurar con ayuda dé los 
demás lo que le mueve a un pacto de 
esa naturaleza. E l objetivo de tal acuerdo 
es claro para todos; no hay maniobras 
ocultas ni convenios secretos y  como ca
da uno puede abarcar libremente el a l
cance de los compromisos contraídos; jxir 
eso es natural que asuma la responsabi
lidad de lo convenido lo mismo que toda 
persona decente cumple una promesa da
da y  no rompe arbitrariam ente su pa
labra.

Sólo en esas condiciones se puede ha
b lar de una resjxinsabilidad colectiva, 
jxies es justo y  equitativo que un hom
bre conozca y  esté de acuerdo previamen
te con las cosas de que se le hace res- 
jionsable. Pero esto no ocurre casi nunca 
en las relaciones entre pueblos y gobier
nos, aunque el gobierno no sea de ca
rácter desjiótico y  haya surgido del su
fragio universaL U na nación, en el sen
tido actual, no es una comunidad de In
tereses que asegura a cada uno las mis
mas condiciones económicas y  sociales de 
vida, y  a la cual puede uno adherirse o 
de la  cual puede separarse, en ¿aso de 
que no corresponda a sus esjwranzas. Ca
da nación se compone hoy de clases dis
tintas. de castas y  de partidos con m ar
cados contrastes esperituales y  materiales, 
que a  menudo se ojionen dlam elralm ente 
y  dan origen a continuos conflictos inter
nos y  externos.

Está en la  naturaleza de las cosas que 
el gobierno, como representante de la na
ción, se halle casi s’empre en manos de 
aquellas cajias sociales que disponen de 
los recursos sociales y  económicos más 
fuertes, pero que de ningún modo corres
ponden a los intereses totales del pueblo 
entero. Cuando más fuerte es ur.a na
ción, cuanto más grandes son las aspira
ciones iioliticas de dominio de su gobier
no, tanto más claramente se advierten 
esas escisiones internas, aunque iwrm a- 
nezcan incomprensibles para las grandes 
masas.

Pues, desgraciadamente, es un hecho 
Indiscutible que hasla en los países poli
ticamente más avanzados Jas grandes ma
sas no toman realm ente parte en la for
mación política de las cosas y  sólo dan 
indicios de adaptarse a los hechos cum
plidos. En cada país, la vida política es 
determinada por minorías relativamente 
pequeñas. Esto se aplica tanto a los par
tidarios del gobierno eventual como a los 
representantes de la ojiosición. N i siquie
ra el m ejor sistema representativo ha' po
dido modificar hasta aquí esa situación, 
incluso ha contribuido, a  menudo, a for
talecer la  indiferencia jiolítica. E n Holan
da y  en otros países diversos los socia
listas han intentado sujierar-esa indife
rencia comprometiendo legalmente a los 
electores a acudir a las urnas. Pero lo 
que resultó de todo ello no fué de nin
gún modo un m ayor interés de las m a
sas en la vida jiolítica del país, sino sim
plemente más jiajieletas en las urnas. Se 
dió el voto como se jiagan los impuestos, 
por estar lcgalmente establecidos, fiero 
con ello no llegó a los electores la ilus
tración política que se esperaba.

N o  es misión de este articulo profun
dizar en las causas de este fenómeno, 
porque el asunto correspnode a otro ele
mento. Nos interesa aquí, simplemente, 
comprobar el hecho que en todos los paí
ses. sin excepción, la  m ayoría del pueblo 
sigue con m uy poco interés-los asuntos 
políticos. Asi ocurre que la verdadera d i
rección política de cada país se encuen
tra  generalmente en manos de una pe
queña cantidad de políticos profesionales, 
cuyos estímulos ño puede abarcar el ciu
dadano del térm ino medio. Esto se bplica 
tatito a la política in terior como a la in
ternacional. .Y  como ios intereses, dentro 
de una nación, no son en manera alguna 
idénticos, y  son determinados preferente
mente jior el egoísmo de las clases socia
les dominantes, que no son más que una 
pequeña m inoría del pueblo, no se puede 
hablar aquí de una responsabilidad co
lectiva. Tanto  más cuanto que la capa 
gobernante aspiró siempre a encubrir” lo 
más posible sus intereses {^articularos pa
ra poderlos presentar como los intereses 
supuestos de la  nación.

Sabemos demasiado bien la  enorme in 
fluencia que han ejercido y ejercen los 
representantes del capital financiero e in
dustrial; esjicciálmente en los grandes Es
tados, mediante trusts, corporaciones f i
nancieras, industriales, y  comerciales, ele., 
en la  jiolítica in terior y exterior de los 
diversos países. Recuérdese solamente las 
manipulaciones turbias y a menudo' cri
minales de los representantes dé las a l
tas finanzas internacionales, de las com
pañías fabricantes de municiones y  del 
capital petrolífero,- para in flu ir  en los

acontecimientos políticos de la historia 
contemporánea, y  cómo el fracaso de la 
llamada "Sociedad de Naciones" puede 
atribu rse principalmente a las maquina
ciones secretas de esos círculos.

En verdad es difícil de comprender có
mo, frente a los constantes enjuagues de 
la  diplomacia internacional secreta, de 
los pactos m ilitares y  políticos, sobre cu
ya significación, en la  m ayoría de los ca
sos, los pueblos no tienen ningún ind c.o. 
y  frente a las intervenciones encubierta'? 
de las corjioraciones financieras influyen
tes, que disfrutan del ajioyo particu lar de 
sus gobiernos, en los asuntos jxilíticos de 
los paises industrial y  comercialmente 
atrasados; es d ific 'l comprender, repeti
mos, cómo frente a esos hechos hay quien 
se atreva todavía a hablar de una res
ponsabilidad colectiva. Una responsabili
dad semejante sólo sería jxisiblc si cada 
ciudadano fuese inform ado exactamente 
de los proiiósitos secretos de su gobierno 
y  los aprobase jior libre imputeo. Pero 
en una posibilidad de esa espec'c no cree 
ni un asilado de manicomio.

Pero aquí se trata sólo de asuntos m a- • 
terialcs. Existe en cada nación una m ul
titud de aspiraciones espirituales y  socia
les que se oponen de la manera más agu
da y  con frecuencia conducen a oposic o- 
nes que llevan a grandes crisis internas 
y. en ciertas circunstancias, hasta a la 
verdadera guerra civil. Incluso en los paí
ses más democráticos hay partidos reac
cionarios que siempre procuran tutelar la 
nación e instaurar la vida soc’al sobre 
los conceptos y representaciones absolu
tistas propios de todo despotismo. Y  jior 
otra parte, existen tendencias progresi
vas que quieren romper la maldición de 
la tutela y  conducir el desarrollo social 
Jior nuevos caminos. ¿Dónde existe aquí 
el concepto de una responsab’lidad co
lectiva de pueblos y  naciQncs enteros?

En muchos casos la victoria de una o 
de otra tendencia sólo depende de acci
dentes jiolíticos'casuales. En este caso el 
éxito momentáneo de un determinado par
tido sería, pues, el fúndamento propio de 
la  responsabilidad colectiva de la nación, - 
incluso cuando ese éxito ha s’do alcan
zado i»or los medios más repulsivos y  c ri
minales. Según esta lógica torio el pue
blo esapñol seria responsable por las con
diciones actuales en España, sólo porque 
un asesino de masas como Francq ha con
seguido. con ayuda del extranjero, adue
ñarse del jxider. Toda Francia seria res
ponsable jior la  infame jiolítica del rég i
men de Vichy. porque el pueblo francés 
no. se ha resistido hasta aquí a esc régi
men i>or una abierta sublevación colecti
va. Esta es una lógica que no sólo cojea 
de uno si no de los dos-pies.

Incluso en Alemania, H it le r  no logró 
conquistar el poder mediante una apro
bación franca de la mayoría del pueblo. 
A jiesar del te rro r monstruaso de los 
bandidas nazis, que ya en las últim as 
elecciones abiertos se hizo notar en to
do el jiaís, no consiguió alcanzar la ma
yoría de los votos. Tuvo que echar m a- . 
no a l goljic de Estado.jior el incendio det • 
Reíchstag y  el pánico subsiguiente para 
someter a Alerñ'ania a la  dictadura {tarda. 
Se puede tener diversa opinión. sobre el 
significado del sufragio, pero no se puede 
a firm ar nunca que la mayoría de los elec
tores que votó contra H itle r. son tan  rcs- 
jtonsables como aqucjlos que quisieron 
ayudar a H it le r  por la votac’ón a su fa 
vor; aunque hasta la  mayoría de estos 
últimos apenas fué consciente del alcan
ce de su conducta y  sólo se dejó a turd ir 
por consignas demagógicas como ocurre 
frecuentemente en tiempos, .de .elecciones. -

DISFRAZADOS DE ANTIFASCISMO
Así como subsiste un orden que 'P 

apuntala en el caos y la  injusticia, venios 
manifestarse que está concorde con la 
vigencia de la explotación del hombre jxir 
el hombre. Sus pregoneros son antifascis
tas, no por convicciones antiautorítarias, 
sino jior miedo a la pérdida de altas i»o- 
siciones sociales y  el tem or a la expro
piación de sus capitales los lleva a adop
ta r  esa postura demagógica; los une d  
tem or de verse desplazados como usufruc
tuarios de distintos privilegios por ad
venticios y  apreusrados financistas del 
“nuevo orden"; pero social y  espiritual
mente viven roídos jx ir la preocupación 
de lo  propio y  que tienda u descolocados 
de sus cetros, no conciben, aun más. tes 
infunde p iA ¡* . un movimiento verdadera
mente depurador que b arra  con las de
predaciones. latrocinios y violencias que 
flagelan a  la  humanidad. Sólo les mueve 
lo  más arriba enunciado: salvarse ellos y 
sus fueros de clase, para el logro de tal 
finalidad no vacilan en barn'zarse coma 
denodados defensores de la  libertad
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Escribe AGUSTIN SOUCHY Especialmente paro LA PROTESTA

Otra Vez en Peregrinación
/»- d e  M A  YO

- ..Su tarjeta de alimentación es de París, por 
por tanto. allí debe ser cambiada, y  será necesario 
enviarla a su lugar de origen.

Esta explicación es como un veredicto. A l no 
estar la tarjeta de acuerdo con mis documentos, 
me expongo a ser descubierto.

--"T ien e  usted que irse de,aquí lo más pron
to posible" -dijo el amigo que me había dado 
albergue.

Pude esconderme en la Auvergne durante me
dio año. Ahora tengo que buscar otro refugio. 
Pero, ¿dónde? No se tra ta  solamente de buscar 
otro lugar; hay un problema más grave: la cues- 
1ión de la tarjeta de alimentación. Se puede v i
v ir  en casa de un amigo o de sus familiares, re
partiendo con ellos su pan, mas. la ración es tan 
pequeña, que no es posible prolongar esta situa
ción. ¿Cam biar de lugar cada dos o tres días? 
Esta no es una solución durable.

En Tolouse visité a un viejo amigo. Pacifista 
desde 30 años atrás, había sido internado en un 
campo de concentración, pero fué liberado últi
mamente. E l campo de concentración hizo de él 
un pesimista. Teme nuevas represalias. Su miedo 
»e debe a que el gobierno de Pétaln considera co
mo enemigos tanto a los pacifistas como a los de 
gaullistas. Efectivamente, a un pacifista francés, 

• amigo nuestro, lo internaron también en un campo 
de concentración por tener en su casa un folleto 
contra la  guerra, escrito y  publicado hacia unos 
ocho años.

— La política de Rícheliu y  la paz de Westfn- 
lia  son la raíz del infortunnio actual de Francia 
— dice mí amigo pacifista.

Replicóle que Marcel Déat habla de la misma 
manera en el diario la Oeuvre, de París. Es la en
señanza de la historia en la Alemania hitleriana 
la que dice que la paz de Muster de 1648. inspira
da por Ríchelieu, en virtud de la  cual Alsacia y 
Lorena fueron incorporadas definitivamente a 
Francia, es la causa de las guerras europeas des
de, ese tiempo y  que trajo  como consecuencia la 
enemistad entre Francia y  Alemania. Los france
ses. al aceptar e yc  criterio, falso en el fondo, se 
adhieren a las concepciones históricas del nacio
nalsocialismo alemán. No tienen en cuenta la po
lítica ambiciosa e imperialista de Bismarck, tam 
poco la do Napoleón I I I ,  nefasta para Europa, ni 
la  evolución política d elsiglo pasado con la ex
pansión alemana, ni el antagonismo económico en
tre las naciones. Además, ¿cómo se pueden olvi
dar las aspiraciones del racismo alemán, que pre
tende tener el derecho a dominar a las demás na
ciones?

En este sentido, hablo a mí amigo pacifista 
francés, syi lograr convencerle. Tengo la impre
sión de que los pacifistas franceses de la vieja es
cuela están perdidos para el futuro. Solamente un 
cambio radical en el panorama político de Euro
pa puede'volverlos otra vez a la  confianza, a l op
timismo y a la esperanza. La paz y  la  libertad 
deben ser forjadas por una generación nueva y 
joven que surgirá del infierno actual.

Pero los pesimistas son poco numerosos. E! 
«migo G.. alto funcionario en el M in isterio -de 
Trabajo, del último gobierno de la República 
Francesa, renunció a su cargo en el gobierno de 
Pétaín. N o quería aceptar responsabilidad algu
na en la colaboración con los alemanes.

Hablemos de la actitud reprochable de Geor- 
ge Dumoulln. Este hombre, con una gran influen
cia sobre una parte del pueblo francés, vico secre
tario en 1914 de la Confederación General del 
Trabajo  de Francia, se negó a ser soldado duran
te la  primera guerra mundial .por razones de con
ciencia. A l comienzo de esta guerra, publicó fu
riosos artículos contra los alemanes, presentando 
al hitlerismo como-el mayor peligro del mundo. 
Después del colapso de Francia. Dumoulín modi
ficó nuevamente sus.ideas. Invitado por los hitle
rianos, íué a Alemania, donde visitó los lugares 
de trabajo y, de vuelta a Francia, publicó articu
les en los diarios de Parts (desde luego controla
dos por los alemanes), induciendo a los obreros 
franceses a aceptar trabajo en Alemania y  exal
tando a este país nazista como el paraíso de ao« 
obreros. Afortunadamente los trabajadores fran
ceses no escucharon a este falso profeta. En Mont- 
pellicr. la escasez de alimentos es más grande que 
en oirás ¡jarles del país. Una semana untes de mí 
llegada hubo manifestaciones en las.callos, inter
vino la políciu y hubo sangrientas consecuencias. 
Pero, a pesar de su situación precariu, las mont- 
pellianos mantienen su espíritu combativo.

M i amigo S. tiene tres estatuas semitermina- 
das en su taller. E l arle  del escultor está deter
minado por la realidad m aterial; se ve obligado 
a  plantar judías y patatas. También cuida sus 
500 cepas. No hay pan en la casa. Nuestra comi
da consiste en algunas olivas de su jardín. F a l
ta  también el vino en esta región extraordinaria
mente rica en viñedos. En cambio tiene una rica 
biblioteca, donde podemos alim entar el espíritu. 
El destino de este viejo humanista — Jiene casi 
60 años— es trágico. Compró durante la guerra 
cs¡>añola, con su propio dinero, un camión ' para 
transportar alimentos desde Francia hasta las co
lonias infantiles de Cataluña. En esta acción f i
lantrópica, tas autoridades francesas vieron un 
crimen que S. pagó con nueve meses de campo 
de concentración. En la Francia de Pétaín son sos
pechosos todos los qu eayudaron a la República 
Española. Este hombre es francés de vieja cepa.

Esta noche me comunica la  muerte de nuestro 
viejo amigo Paul Reclus, sobrino -del u ran  geógra-

fo Elíseo. Paul era antiguo profesor en un Liceo 
de M ontpéllier; sus fuerzas físicas no le permitían 
— tenía 80 años— hacer colas ante las tiendas ¡ja
ra  adquirir sus alimentos. M urió  de inanición y  de 
frío. Su casa hn sido hasta sus últimos dias un 
hogar hospitalario para los refugiados españoles. 

oOo
Los refugiados españoles no son tan pesimis

tas como los franceses. A  posar de sus sufrimien
tos en los últimos años o tal vez Justamente por 
esta misma razón, tienen una confianza firm e de 
que, Inmediatamente después de la caída de H lt- 
ler, Franoo también caerá. Esta esperanza les da 
fuerza y valor para continuar, en otras formas, 
la guerra perdida por ellos en 1939.

Esta lucha es peligrosa. Las oárcelos en Espa
ña están llenas de adversarlos de Franco. Pero 
Fanoo no puede encarcelar a todos sus enemigos; 
y los que quedan on libertad, preparan su caída. 
Un amigo que vino últimamente de Madrid, ex
plicándonos la situación de allí, nos dijo que se 
cuentan muchos chistes contra el régimen fran 
quista. Por ejemplo:

Franoo fué un día de incógnito al olne. Cuan
do se proyectaban las actualidades, aparecerá un 
desfile m ilita r en el que figuraba Franoo. Todos 
los espectadores »e levantaron, aplaudiendo el 
al oaudlllo. Sólo Franoo, no queriendo aplaudirse 
a sí mismo, se quedó Inmóvil on la silla. Su veci
no le dijo quedamente al oido: "M ejor es que te 
levantes; soy seguramente tan rojo oomo tú y me 
levanto también” . . .  ,

E l trabajo del campo en el mediodía de Fran- 
oia es realizado, en gran párte, por españoles. Hay 
entre ellos hombres de iniciativa y capacidad. El 
aragonés Juan Bautista no ha perdido su energía 
en el campo de concentración. Puesto en libertad, 
alquiló una granja agrícola, se llevó oon él unos 
veinte compañeros suyos, y todos se pusieron a ' 
trabajar. Arrancaron las cepas, construyeron Ins
talaciones para irrigación y plantaron legumbres. 
En poco tiempo las viñas se transformaron en 
plantíos de hortalizas, y la granja se convirtió en 
el mejor abastecedor del mercado de Montpellier. 
El prefecto del departamento vino a visitar esta 
granja ejemplar, manifestando su reconocimiento . 
a los valientes españoles. Bautista estuvo — hay 
que decirlo— al frente de unas empresas agríco
las colectivizadas en Aragón durante la guerra 
española. A llí adquirió su experiencia en el tra 
bajo colectivo que hoy aprovecha Francia. En es
ta granja trabaja también el amigo Juanel con su 
su valiente mujer Lola, una revolucionarla inteli
gente y ardiente. Juanel, antes secretario de De
fensa en Cataluña, que tuvo la gran responsabili
dad de guardar Intacto el ejército de esta región 
durante los uccsos de‘ mayor de 1937, es hombre 
de acrisolada honradez, Practicando el ejemplo de 
Garibaldl, también Juanel, después de la contien
da, se dedica al trabajo de la tierra, proporcionan
do el sustento no sólo a su propia fam ilia, sino 
también a hijos de compañeros caidol en la gue
rra  española.

No nos extrañemos que los ju -.’.flesto-declaraclón, fué escrito por 
das y  los fariseos do este san- ¡ ** J * ‘ * “  *** “*
grlento presente invoquen la fe
cha anárquica del 1o. de Mayo y 
lo hagan sin rubor alguno; los 
otros Invocan a Cristo con el mis
mo desparpajo y no sabríamos 
nosotros decir si la distancia es 
mayor; la que va de los clavos 
de Cristo a los diamantas del Pa- .
pa, o la que va de los m ártires bro basada en la producción y 
de Chicago y la politiquería do ¡organización cooperadora”.
la comparsa grotesca de eso que Un hombre como Llngg que 
llamaran frente popular o unidad j sentía por la política y  el régl- 
naolonal; lo que sí sabemos, es ■ men actual un asco indescifrable 
que, el cinismo de ambos corro I y un desprecio realmente olimpl- 
parejo, y el objetivo es Idéntico, ’ co, un odio profundo, gigante, por 
Y si este 1o. de Mayo tiene algún ¡ lo estatuido y que su amor por 
valor especial además del slmbó- | la humanidad desvállda y esclavl- 
llco, será el que surja como ense- - - - - - - - - -
flanza para el proletariado; de 
esa oomedla grotescamente trág i
ca que será el festejo de esta 
fecha de dolor y afirmación re
volucionarla. La comedla de la 
unidad nacional o frentes popula
res, será una mezcla espuria y 
ridicula, falsa hasta en la más 
Inocente Intención. Una sola oo*a 
será alerta en todos ellos, y es lo 
únioo que ha hecho posible esta 
mezcla heterogénea: sus inconfe
sos Intereses, su defensa al régi
men actual, su profunda pasión 
contrarevoluclonarla.

í

Parsons, del que citamos lo' si
guiente: "Lo que queremos reali
zar es por consiguiente, claro y 
sencillo; 1o. Destrucción de la cla- 
so gobernante por todos los me
dios; por ejemplo, por la acción 
directa enérgica, incansable, revo
lucionarla Internacional”. 2o. Es
tablecimiento de una sociedad 11-
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Nada han tenido que ver con el 
espíritu, ni oon |a fecha del 1o. de 
Mayo los politicastros de la cuos- 
tión social (marxistes o no), pues
to que la Iniciativa, la resolución 
y la realización de la huelga por 
la conquista de las ocho horas 
perteneció por completo a la In 
ternacional Juraclana; es decir a 
la fraoción anarquista o bakuni- 
nista. Como demostración quere*- 
mos c itar lo siguiente. "E l con
greso de Pittsburg (N A ) 1883, de
clara la huelga por la conquista 
de las ocho horas” , cuyo mani-

zada no era menos Intenso, recor
dado por los maAosos y escurri
dizos político* oapaces de sentires 
cómodos en cualquier régimen po- 
lítloo burgués; un hombre como 
Parsons, sereno, limpio, claro, ve- 
ridioo, la responsabilidad hecho 
hombre, Invocado por los maes
tros en enjuague turbios, cuya 
palabra os mentira aderezada y 
cuya vjda es sinónimo do Irres
ponsabilidad sooial, y  hombres co
mo Syles Fielden, Schawbs, En- 
gel, Flechar, que lo dieron todo 
por la libertad y la Justicia in
vocado* por quienes lo conquista
ron todo a fuerza de traiciones 
ai proletariado y on detrimento 
de la Justicia y la libertad.

Esa firmeza de carácter, esa 
entereza moral, esa sublimidad de 
espíritu y ese amor a la Justlola 
y a la libertad por encima de la 
propia vida; hoy, será mezclada 
para mayor cinismo, con los nom
bres de los que dirigen por par
te de las naciones •‘unidas" la ma
sacre mundial. ¡Cuándo aparecerá 
en escena aquel personaje que 
Florencio Sánchez llamó "Alguien 
aguó la fiesta"l

¡SA LVO , C A M A R A O A S l
Salud, compañeros que en negras prisiones 

sorbéis, gota a  gota, la  m uerte inm ortal, 
la  vida del preso que espera y  espera 
mirando a las horas de obscuro cristal.

Que os llegue a lo largo de todos los vientos 
la sangre y los brazos de nuestra hermandad.

Ya asoma la aurora detrás de los m ontes.. .  
¡Salud, camaradas! ¡Sabed esperar!

PED R O  G A R FIA S.

J. G H IA N O

La condición libertaria  
del anarquismo reafirma 
su carácter constructivo

En realidad de verdad, para el anarquismo no existen problemas, 
del presente o del futuro, que le resultan insolubles o que las solucio
nes que du no contemplen la snecesidades de cara ser y  del conjunto 
social.

Teóricamente, al menos, todos los pequeños y grandes problemas 
que hun sido planleudos a l anarquismo, éste los resuelve satisfactoria
mente, siendo indiscutible su superioridad frente a cuantas doctrinas y  
movimientos de masas declaran m archar en pos de objetivos de eman
cipación humana.

Enriquecido por las valiosas experiencias adquiridas a través 
de su historia y del estudio de los grandes acontecimientos movidos 
por lu dinámica de las ideas libertarias, el anarquismo se halla v ir
tualmente en condición, paciendo suya la trace del sabio italiano, 
"de ommi re acibili", de discutir y hallar soluciones a cuantos pro
blemas se les presenten.

Naturalm ente, las soluciones teóricas son insuficientes para su
prim ir el malestar social; no siendo éste un simple problema de teo
ría, sino una viviente y  dolorosa realidad, solamente mediante el he
cho revolucionario podría establecerse el bien sobre la  faz de la 
tierra.

Problemas del porvenir
También los problcams del porvenir. es decir, los que llamamos 

de la  posrrevolución. han sido discutidos. analizados y  resueltos por 
el anarquismo; pero estas soluciones dadas en forma teórica parecen 
no ser los suficientemente prácticas para muchos compañeros anar
quistas, quienes creen que así nada se construye, arguyendo que 
nuestro anarquismo es constructivo...

En verdad, la fase constructiva del anarquismo, en lo que a 
desenvolvimiento económico se refiere, se iniciará durante la revo
lución y  mal podria intentarse inaugurarla ahora, pues, además de 
un desatino, sería prestar un auxilio a la desastrosa organización de 
la producción y  el consumo dirigido por el capitalismo y  el Estado.

Ello  se explica: pora el anarquismo no habrá soluciones prác
ticas si éstas no tienen por base la libertad. Y  como la libertad no 
existe si el Estado subsiste, de ahí la imposibilidad de que el anar
quismo pueda hoy a firm ar prácticamente, su carácter constructivo 
en obras y  organismos destinados a la atención eficiente de ¡as ne
cesidades vitales de la  población, durante y  después de la revolución.

Nada absolutamente cabe esperar del azar; la realización de los

oOo
Aparte de los refugiados españoles.existen ade

más refugiados italianos, a ouienes los verdugos 
de Mussolini no han podido encerrar en los cam
pos de concentración. B., persona destacada del 
socialismo italiano, está convencido de la necési- 
dud de preparar un movimiento en los pueblos do
minados por los poderes totalitarios, con el fin 
de establecer, después de la  caída de H itle r  y de 
Mussolini, la paz verdadera y  las libertades per
didas en Europa. Piensa en una conferencia inter
nacional a  la  Zim m erwald. Se da cuenta de la 
carencia de sectores organizados, socialistas, frac- 
masones e izquierdistas en general en los países 
totalitarios, lo que hace que la tarea sea más 
difícil hoy que en 1916. cuando existían todos esos 
sectores en cada país; pero opina, no obstante, que 
la cosa es posible. Su amigo X ., gran líder socia
lista italiano, es más conservador en sus proyec
tos. Según él. la iniciativa debe partir del seno 
de la  segunda internacional, y  ser lanzada por 
parte de los líderes socialistas de Suiza y de Sue
cia, únicos países neutrales y democráticos en el 
continente europeo. Según é l . , no sería imposible 
que H itle r. cuando vea que no puede realizar sus 
objetivos, permita el viaje a través de Alemania 
a  los que quieran acudir a una confeerncia inten
cional de paz de la misma manera que lo hizo el 
kolser Guillermo I I ,  facilitando a Lenin y  sus co
rreligionarios el paso por Alemania en 1917.

Nosotros, participando en esta discusión, no 
podemos aceptar el ¡junto de vista de nuestro vc- 
rerado viejo. H oy no es posible un compromiso. 
E l hitlerismo y el totalitarismo de las potencias 
¿el Eje, son más peligrosas que el imperialismo 
de la  monarquía alemana. E l establecimiento de ____________________________ _  __ ____ , u v  l u a
la-paz, la  reorganización de Europa y todos los postulados del anarquismo será obra de sus propios valores múl- 
preparativos para este fin, no pueden hacerse de.iinizic nni>ian<in »i __-j —
otra manera que independientemente del nazifas- 
cismo y  contra él.

oOo
No se lim itan a estos núcleos las fuerzas anti

hitlerianas en Europa. Hay elementos combativos 
que se preparan en todas partes y en todas las 
naciones de Europa para el momento adecuado. 
Existe, también, cntr elos elementos judíos, un 
gran ambiente y un fuerte espíritu de combate. El 
socialista israelita u nhombre de gran rectitud 
y carácter, lo mismo que su hijo, estudiante de 
medicina, se enrolaron como voluntarios en- el 
ejército francés para combatir a l hitlerismo. Des- 
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liples actuando merced a l decidido esfuerzo de sus militantes, ansio
sos de ver traducidos en bellos hedías sus caros ideales de redención 
humana.

E l anarquismo posee ahora un cauda] de conocimientos propor
cionados por tres grandes gestas de trascendencia social: la  Comuna 
de París, revolución rusa y la  grandiosa epopeya española.

Sobre todo esta últim a, nos ha demostrado, en modo harto elo
cuente, que lo verdaderamente constructivo del anarquismo sólo se 
afirm a donde el gobierno -  autoridad— se halla ausente.

Con tan ricas experiencias no cabe dudar dél carácter construc
tivo del anarquismo y  de su capacidad para afrontar y  solucionnr 
favorablemente los problemas del mañana, problemas que. sin. des
conocer su gran importancia, en ningún momento deben preocupar
nos más que la  revolución misma.

TO M A S  SO R IA

LA CARTA DEL ATLANTICO
N o* ninguna novedad; no hay en ella nada ori

ginal, ni siquiera tiene algo do la audaz idea que 
tuvo en 1921 “La Federación de Europa", que pre
sentó Aristide Briand.

«Pero que decimos, teóricamente, es menos que 
la Liga de las Naciones! Eso es tan sólo una ama
ño político que está consiguiendo que mucha gen
te joven vaya tragando el rnzuelo. La carta del 
Atlántico aplaudida por gente que se llam a lib re ., 
no pasa de ser el guante blanco que esconde la  | 
zarpa velluda de la fiera carnicera del capitalismo! 
mundial.

Si, se han dicho frases hermosas, seductoras, j 
"E l actual conflicto — ha dicho el presidente de la 
confederación norteamericana— es el conflicto en
tre los que croen en el género humano y los que 
no creen en él,'de los que colocan su fe en el pue
blo y  de los que fian en los Estados tiránicos". 
Pero se le asegura a Franco que será protegido, 
se pactó con D arían  y  se protege al gran capi
talismo. Se persigue a la prensa libertaria, y :e  
mantiene bajo la  vigilancia policial a figuras glo
riosas del anarquismo mundial.

L a  carta del Atlántico tiene tanto en cuenta 
al pueblo y  hace descansar tanto “su" fe en ¡os 
pueblos como tenia o tuvo intervención el prolc-.a- 

•r ia d o  en eso que prom pa amente se llamó d icta-j 
dura del proletariado y a ser justos, mucho menos, i

No. no pasa de eso, el guante que pretende es- ¡ 
conder la zarpa. La vieja zarpa de las iniquida
des sociales.

LA TERRIBLE 
BUROCRACIA 
ARGENTINA 
trozan cuanto suena a . . . .
dice e l órgano más representativo del régimen burgués. La buro
cracia argentina es algo terrib le, indefinible, que escapa, a todo 
lim ite expresivo. Supera en despilfarro a cuanto lujo soñó darse 
la más aristocrática burguesía. Impuestos y más impuestos, gabelas 
impositivas, tasas a la producción, a los inmuebles, todo es votado 
a discrecional voluntad; un decreto y i 'á s !  el pueblo tiene sobre 
sí un nuevo impuesto. Porque ya es perogrullada explicar que el 
burgués a capitalista afronta la nueva tasa, /¡ero quien lu paga 
es e l contribuyente, e l consumidor, el proletariado, la  masa jorna
lera. Y la clase burocrática nada en el m ar de los derroches. La 
deuda pública aumentó obelisticamente y en vez de saldarla se 
fué aumentando a  cifras catastróficas. Juntas Reguladoras. Comí- 
dones para "contro lar" la producción y subcomisiónes para "con
tro la r"  a esas comisiones son los terribles Heliogábalos modernas 
de la terrib le burocracia. Insaciables en tragarse millones y mi
llones de pesos que e l pueblo paga el sistema burocrático argentino 
es algo monstruoso que si se analiza no tiene diferencia alguna 
con el fascismo italiano. Pero en lu Argentina se llam a democracia 
y a  su burocracia la  respalda todo un montón de leyes y decretos- 
leyes.

¡V e  algún beneficio e l pueblo en ese astronómico aumento 
burocrático.» ;Q uiá! E l pueblo es quifin /siga 50 lo que antes cos
taba 10. lo cual significa que su nivel de vida se rebajó a extremos 
indiscutibles. Pero ved lo que se traga e l m ilitarism o argentino: En 
el presupuesto de gastos de la  Nación se aumentaron los mismos 
de 1.118.000.000 para  1941 a 1 .271.000.000 dando una diferencia 
do 153.400.000 peses; de ésta 72.5 millones invirtiéronse en gastos 
m ilita ro s .. .  Demás está decir que los soldados no son quienes 
disfrutan de esa sabrosa pitanzu. Son los puntales del ejército 
burgués quienes se apropian del oro robado a l pueblo con brutales 
exucciones. ¡P e ro  el pueblo argentino merece otro trato  par /sirte 
de la clase dominante? H e ah í una pregunta de d ifíc il respuesta.

E l diario más -poderoso que se edita on 
este país ha dicho repetidamente que aho
ra quien gobierna es la clase burocrática, 
porque tiene la iniciativa en decretos, en 
leyes y  decretos-leyes que traban y des- 

e&nom lu. Y  es la pura verdad, aunque la

ir  Heroísmo español para una mala causa
Informóse por Radio Berlín  que la  Legión Azul 

compuesta por los falangistas que Franco mon
dó a Rusia como adhesión a su practicado "an- 
tícomunismo", salvó de un desastre a la 250* di
visión alemana en la  zona do Kharkov. Hacien
do gala de un heroísmo ingénito las tropas fa
langistas auxiliaron a la división nazi que es
taba a punto de ser cercada. De resultas de la 
misma quedaron enterrados 1500 soldados. 200 
suboficiales y  80 jefes y  oficiales que Integra
ban la división falangista.

M al que pese la consideración, es algo gran
de esa soberbia paliza que los rusos pegaron a 
esos pobres infelices legionarios que se vendie
ron para servir una de las peores causas, cual 
es la infame postura del llamado "anticomu
nismo".

te joven vaya u aganao ei < nzueiu. cana
Atlántico aplaudida por gente que se llam a libre. | L O S  N t C x t i l N l o l  A b

‘ ’ NO DESCUIDAN
OPORTUNIDADES
PARA INFAMAR

En  un diario de la tarde que apro
vechan los bolcheviques que hay a llí 
encubiertos aparece cada dos por 
tres alguna nota referente a la he
roica resistencia de M adrid. F  nun
ca pierttkn lu ocasión pura m al re
cordarse le í coronel Casado y  su

improvisado "Consejo de Defensa’- que "pactó la entrega sin lucha 
de aquel baluarte del antifascismo”.

Eso lo dicen con e l m ayor desenfado y  lo repiten «tentos 
a aquella premisa de su ex socio, H it le r , quien decía que las 
m entiras hay que repetirlas m il Veces para que aparezcan como 
verdad. Maestros en el jesuitismo sofistico los bolcheviques m a r i
nistas han hecho suya aquella premisa que desfigura e l verdadero 
sentido de las cosas.

De uh  extenso documento dado en Londres recientemente por 
la m ilitancia española que rechaza toda colaboración con e l negri- 
nismo tomamos unos párrafos que testimonian el porqué tuvo que 
constituirse e l Consejo de Defensa. Helos aquí: " E l 5 de marzo de 
1939, una acción conjunta de partidos y  organizaciones antifascis
tas, de mandos y altos jefes del ejército republicano, ante la  de
fección del presidente de la República (N e g rín ), e l desastre de

ir  Franco creó un remedo parlamentarlo
E l m ilitaro te  que tiene sobre sus espaldas el 

Hevantable cargo de haber llevado España a 
una espantosa ruina abrió unas Cortes pura se
gu ir representando las últimos actos de la  tra 
gedia que vive ese país. Mercenario al servicio 
del nazifasclsmo^ítalogermar.o, Franco no ha te
nido empacho eñ crear ese remedo parlam enta
rio luego dé desgañitarse en hablar contra el 
sistema parlam entario vigente en España. Y  co
mo asociado que está al E je  no tuvo más re
medio que despacharse contra el indigesto plato 
del "comunismo ruso” (comunismo o no comu
nismo el hecho real es que en Rusia se destro
zaron los cuernos cuantos planearon la domi
nación nazi del mundo entero; y  eso no olvidan 
los dictadores mientras vivan).

N I con Cortes ni sin ellas España soportarla 
al régimen franquista si pudiera darse un poco 
de libertad para accionar como su pueblo sabe 
hacerlo.

+  ¿Les llegó la hora a los refugiados?

I

La comisión designada para atender los pro
blemas referentes a los prisioneros políticas y 
refugiados en el A frica del N orte  anunció que 
en breve recuperarán su libertad. Incluyen a las 
refugiados españoles, quienes expresaron sus de
seos de poder trasladarse a México.

E ra  hora que esas valerosos soldados de ¡a 
revolución viesen la salida del sol sin tener de
lante la cara odiosa^de los perro senegalenses 
puestos por Francia para que ninguno de ellos 
huyese de ese terrorífico infierno. Esperemos que 
sea cierta la noticia-y no una nueva bola de las 
agencias noticiases.

¿Una Tercera Guerra?
Que es ridicula o aterradora ingenuidad pen

sar que haya humanismo en la preocupación de 
los estadistas llamados democráticos, lo prueba | 
el hecho que se le haya escapado a algunos decir I 
que hay la posibilidad de una tercera guerra.

Esto si que es andar con el cuchillo debajo del 
poncho, como dicen los criollos. Esto hace aún 
más clara, más nítida, la afirmación de que todo 
el dolor de esta guerra no mermó en nada e l vil 
interés mezquino y ansia de dominio "de espacio 
vital", o mercados para la producción bajo el con
tro l capitalista.

Que existe latente por igual en todos los E s ta -' 
dos. denomínense como se denominen y ese espi-j 
pitu es el factor principal d( todas las guerra-.. 
Otras palabras, otros ademanes, otros nombres a ' 
las cosas, pero el mismo objetivo final: someter,, 
dominar. ¿Por qué? Porque es la consecuencia ló
gica de lodo principio de autoridad. CiOgo, torne 
o maligno el que no quiera ver esta lúcida verdad.

Quien haya leído los telegramas de estos ú lti
mos meses, pudo .ver que se trata de hacerle m ar
car el paso capitalista europeo a Rusia, no por 
su revolucionismo. sino por sus 200 millones, y las 
espaldas guardadas por el polo norte, y como H it 
le r habla de arios puros, éstos hablan de eslavos 
del sur, como barrera contra esos 200 millones. 
Alguien lanzó a rodar la siguiente frase que. 
puede llegar a ser una especie de nueva bonita 
de Sarajavo. "Europa no puede sentirse segura e 
independiente si no levanta una ta rre ra  contra el 
probable futuro avance soviético".

Hasta hace sólo un poco más de un año, cuan
tío  el hitlerismo asolaba a E.uropa en su marcha 
triunfal, se nos hablaba de sangre, dolor y lágri
mas, no inútiles para que ésta fuese la últim a 
guerra, se hablaba del derecho del trabajo, huooi 
estadista que habló del dolor del pueblo csfiañol; 
es que tenían miedo y enguantaban la zarpa. ?n-| 
guantada por el miedo, repelimos, he ahí trabaja
dores que estaban actuando como comediantes | 
sentimentales; ¡jasó un poco el miedo y como si 
están sintiendo fuera de peligro ya empiezan a co 
locar la zarpa desenguantada de manera que pue
da apretar fuerte cuando sus intereses lo acon
sejen.

Es una advertencia que-el proletariado m u n -: 
dial no debe cchár en saco roto, es una campana- • 
da que llam a a l mundo del trabajo y del pensa-i 
miento reflexión, L A T E L  ’

I
í
I
I

I Cataluña, la desmoralización del gobierno que se paseaba por la enfurecieron ante el mal servicio y sin más vuel- 
I zona centro-sur sin ninguna autoridad m oral, decidió poner fin ¡ las destrozaron en plena calle  unos cuantos tran - 

i. « lu legalidad del gobierno N egrín , sustituyéndose por uh C O N SE- ¡ ^as. En un solo día fueron inutilizados cuatro 
J JO N A C IO N A L  D E  D E F E N S A , que asumió las Junciones del ge- ■
! bienio de la R epúb lica .. .

i r  En Montevideo se destrozó tranvías
Despachos de Montevideo dieron cuenta de 

cómo recibió el público las medidas puestas en 
práctica por las empresas tranviarias al redu
c ir el servicio de conducir pasajeros. Estos se

JO N A C IO N A L  D E  D E F E N S A , que asumió las funciones del g t ' '-'oches.
¡b ie n io  de la R e p ú b lic a ... ' Vale la pena consignar el hecho para presen-

Cuando en la fecha citada se form ó el Consejo Nacional do . ta r  la  diferencia de proceder entre el público 
Defensa, ya Negrín habla hecho solemnes declaraciones ofreciendo ' u r u guayo, que aún muestra admirables gestos 
la paz a l enemigo, oferta que no podía tomuise m uy en couside-! rebeldía, y el público argentino, sumiso y 
ración proviniendo como provenía de un gobierno que era notorio : contemporizador con lo sempresas tran 
se hallaba controlado por e l Partido  Comunista. ' U l «_>_

E l Consejo de Defensa, o m ejor los republicanos españoles de 
la  zona centro-sur, el 5 de marzo se hallaban bloqucudos /o r  lus 
fuerzas de Franco, por m a r y tierra, sin flo ta  de a ire  :ii mal
para una mediana posibilidad de defensa, con una población des
abastecida y desmoralizada por la  caída de Cataluña, y  frsn te

<a un enemigo que con moral de victoria y  efectivos militaros quin
tuplicados y posibilidades de abastecimiento, hacía imposible toda

• defensa m ilita r y  humana.
¡ En esos condiciones, e l gobierno Negrín , con los capitosles 

comunistas, huyeron del territo rio  de la República, mientras el 
Partido Comunista, movilizando todos sus mandos en e l ejército 
y  engañando a los soldados con la  especie de que se había pro
ducido un levantam iento franquista en la zona republicana, aban
donó los frentes a l  enemigo y abrió una lucha contra e l pueblo 
madrileño, teniendo a M adrid  varios días incomunicado y provo
cando una lucha sangrienta y  fra tric ida , con e l pretexto de atacar 
a l Consejo Nacional de Defensa y  restitu ir a l gobierno Negrín 
que había huido a Francia.

Así pues, el levantam iento comunista ha sido e l acto de tra i
ción más alevoso y sangriento cometido contra el pueblo español, 
después del realizado por Franco en 1936. F  la  constitución del 
Consejo de Defensa fu é . lo único que quedaba por hacer /¡ara 
salvar en parte la honra de esc valeroso pueblo que tan bien 
había defendido su patrim onio de heroicidad y dignidad, virtudes 
estas que habían mancillado a  extremos inenarrables los que cre
yeron que España era una sucursal de Moscú. Y 

stubit Negrín a la cabeza.

j

I

viarias o Corporación, on su péslmo servicio y 
en cuantos decretos de tránsito fueron votados. 
Sirva de ejemplo ese proceder de los.vecínos uru
guayos.

★ El Vaticano transmitirá en ruso
Anunciase que la radio del Vaticano comenzó 

a transm itir audiciones sémannles en idioma 
ruso.

S altarán de contentos los bolcheviques mosco
vitas pues no es poca la conquista al tener se
mejante deferencia por parte del je fa  de la Ig le
sia Católica. Es uno de los frutos traídos >or 
la  zarandeada "unidad nacional” que echaron 
a rodar desde que rompieron su alianza con los 
nazis y en la cuul pretenden cobijarse de la re
acción contemporánea.

★ Larijo Caballero en el feudo nazi
Una Información del diario  "Tribuna de Gine

bra” anunció hace días que Largo Caballero, de
tenido hace poco en Francia, había sido llevado 
por la policía nazi a la capital alemana. Tanto  
H itle r  como Franco se regocijarán de puro con
tentos al tener entre sus garras esa codiciada 

.presa. Será una canibalesca satisfacción que en 
I el día de la justicia social los pueblos no la ol- 

n esa triste  ¡ vidarán para vengar las victimas sacrificadas 
por el despotismo de los dictadores.

I

I

-A- Giraud iría como dictador
N o pas. día sin que las agencias sablegráficas 

no digan algo respecto a l entredicho entre De 
, Gaullc y los jefes que le intentan Imponer la co

mandancia Interaliada. Se sabe que ese m ilita r, 
que fué el prim ero en levantarse contra sus co
legas pronazís y el que tuvo gestos en la  rebe
lión contra los invasores germanos, ha recha
zado colaborar con fascistas tipa. Peyrouton y 
Brlson. Asimismo se afirm a que ios degaullistns 
no quieren someterse a Girauu. pues éste ten
dría  el propósito de erigirse en dictador (le F ra n - 

I cia. Lo cual sería un verdadero peligro para el 
i futuro de esa nación y para el pronin r.iovhnicn- 
1 to clandestino que comanda De Gaullc.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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N E C E S ID A D  IMPERIOSA DE 
AFIRMACIONES C A T E G O R IC A S

LA  E S PA Ñ A  ¡DE S IE M P R E EL PUEBLO

D e un articulo con los mismos^ 
títulos, menos el "nuestro", que' 
es de mi cosecha, publicado por 
el camarada Carbó en el No. 773 
de "Cultura Proletaria", destaco 
las afirmaciones siguientes, como 
colofón al presente comentarlo, 
que puede ser muy prolongado: 
"La concepción anarquista, no fué 
engendrada en el silencio de un 
gabinete de estudio o de un la
boratorio, por voluntad o por la 

' Inteligencia de un genio sintético 
o a n a lític o ..." . "Conocemos las 
bondades del ideal. Conocemos su 
grandeza por nadie desmentida. 
Nos consta que nada obliga a mo
dificar de él ni un tilde. A l con
trario, lo que está sucediendo, y 
que sirve de pretexto para justi
ficar innobles, cobardes rectifica
ciones de puntería, confirma sus 
fundamentos plenamente y ski 
reservas. No. N o puede ser "Rec
tificado" nuestro ideal, sin que 
previamente se demuestre la fal
sedad de los elementos que lo ver
tebran y le sirven de punto de 
partida”.

H ay, en el referido trabajo, su
culentas observaciones y  atinadas 
referencias a actitudes o propósi
tos poco estimables de muchos o 
algunos al menos, que se dijeron 
campeones del Ideal.

Por lo que veo. el camarada 
Carbó es el mismo batallador y 
férvido de siempre, dé aquellas 
épocas bravas del 1909. cuando 
nos conocimos; de las que siguie
ron y que en su "Guerra Social" 
de Valencia culminaron con su fe 
y su aliento, y por lo mismo me
rece respeto y consideración, lo 
que no siempre se logra por te
mor de no ser comprendidos o 
mal apreciados cuando se puede 
estorbar planes de elementos más 
o menos sinceros o actitudes es- 
pcculntivofc al calor de un ideal 
no siempre sentido, por el que 
pasaron docenas de personalida
des de “ figuración", según la ma
sa, que luego quisieron amoldar 
el ideal a su manera, y se re
tiraron al no conseguirlo conve
nientemente. . .

Pido que se me disculpe en no 
estampar las docenas de tránsfu
gas que desde M artínez Ruiz, 
por ejemplo, a Julio R. Barcos, 
han pasado por nuestras filas sin 
lograr su endiosamiento y viraron 
hacia sectores más cómodos para 
su egolatría y su afán de "disfru
te" de las cosas de la vida, no lo
gradas ante el sacrificio que de
mandan ideales superiores.

En la apreciación de los pro
blemas que la organización politi
ce, social, económica', moral, In
telectual, etc., del momento, plan
tea a la masa libertaria, se su
fren errores o fallidas que nos 
coloran, con frecuencia, en pun
tos delicados o en slluacióp de 
una candidez o Ingenuidad bien 
tristes.

Conviene no olvidar que el he
cho de adjetivarse libertarlos, sig
nifica una apreciación de conjun
to do todos los problemas, "to
dos los problemas", eli?, con ten
dencia a su solución, sino posible 
de inmediato por completo y en 
conjunto, si, al menos, en lo re
lativamente aceptable en el me
dio de actuación, en tunto no se 
pueda revolucionariamente como 
se aspira, a su solución total, no 
tan fácil como el simplismo de 
qlgunos teóricos y el lirismo de 
ciertos verbalistas nos ofrecen 
con frecuencia.

Hay. además, otra cosa que 
conviene no olvidar, y es el he
cho de que el prosel i tismo o el 
enrolamiento libertario, está des
cartado como aspiración pasiva, 
huscándose o aceptándose mejor 
la capacidad, la voluntad, el va
ler del individuo y del grupo afín, 
que el del número, de suerte que 
nadie debe aceptar los principios, 
doctrinas y normas libertarlas por 
tuerza, '■ino jw r convicción, lo que 
s'rniflca o debo representar, al 
mcno«, una aceptación volitiva y

consciente, responsable y  capaz 
’de toda su ideología. Y  quien, una 
vez entrado en las filas libres de 
ese postulado, no se siente cómo
do, o se da cuenta de su error de 
apreciación, puede desligarse fá
cilmente, irradiarse sin temor a l
guno y  con Igual libertad con que 
ingresara, que nadie le pedirá 
cuentas mientras no haya cometi
do daños o no pretenda justificar 
su apartamiento con argucias o 
cargos infundados,—  como lo hi
ciera, por ejemplo, Barcos en su 
"M oral para intelectuales", cuya 
réplica oportunamente publica
mos en LA  PRO TESTA, merced 
al asco que nos produjo su Insó
lita actitud— , del mismo modo 
que nadie le podrá dar patente 
o categoría, sino sus propios valí- 
méritos, capacidad y actos demos
trados en lucha abierta y  libre, en 
la estima preclara y  sincera del 
Ideal.

Es por esto que choca cuando 
algunos pretenden achicar o redu
cir los problemas a afrontar, o 
lim itarlos a estrechas miras, cosa 
frecuente entre la masa liberta
ria, que no por ser libertarla deja 
de ser masa a l intentar encarrilar 
a su conveniencia o comodidad la 
doctrina, las tácticas y la visión 
y alcance de las ideas.

E l medio por-el cual se estima 
llegar a la consecución del fin li 
bertario. es la transformación to
tal por la revolución. Pero, entre
tanto, conviene no olvidar que v i
vimos y actuamos en un ambien
te y  sociedad’ no transformados ni 
evolucionados y. por tanto, nos 
vemos envueltos en sus redes a 
cada momento, en todo instante y 
por doquier queramos actuar: 
Amistades, relaciones, familias, 
ambientes culturales, artísticos, 
morales, etc., del mismo modo 
que conviene no olvidar que. dada 
la situación y  normas a que su
jetarse, no es revolución solamen
te el hecho estrepitoso, bullan
guero, destructor, violento, sino 
que lo es, también, en la charca 
mansa do vegetamos por fuerza, 
por inercia, —y posiblemente más 
valioso y eficaz en su reducida 
esfera de acción— . el saber l i 
brarse de todos los prejuicios, ru 
tinas. ataduras, ignorancias y de
más presiones que el medio y 
la sociedad burguesa, capitalista 
y absorbente del dogmatismo im
perante, extiende por doquier.

Y  esa obra posible, digna y 
fuerte de evolución y revolución 
callada y perenne del individuo 
libro, es la que se ha olvidado en 
procura de la acción trucitlcntu 
y ruidosa con la que se encariñan 
los simples y que a la larga resul
ta tiempo perdido. De ahí el por
qué el liberalismo mundial, un 
tiempo promesa y amenaza, es 
hoy cosa sin relieve ni influencia 
capaz de Imponer respeto.

Es que nos hemos ido despren
diendo do compromisos y deberes; 
liemos hecho dejaciones de secto
res de lucha con pretextos de bus
car el hecho revolucionario estri
dente y por doquier pudimos cons 
ta la r el debilitamiento y la pérdi
da de posiciones e influencia que 
han convertido el movimiento li
bertarlo, un tiempo respetable, en 
cosa superficial y anodina, del 
cual sólo queda su poderosa es
tructuración teórica, su doctrina 
firm e y veraz, pero carente de 
hombres, núcleos, instituciones 
que mantengan el conjunto como 
plinto y guía para un porvenir in
mediato que merezca confianza y 
estima.

Si asi no fuera, el intento en 
España, potente y  eficaz, a pesar 
de todas sus fallas explicables y 
enmendables, serla lo único que 
podríannos ofrecer como obra 
magna, y lo que hubiera sido si 
el desbarajuste de los ■ núcleos 
mundiales no hubiese existido, pu- 
diendo d ar calor, 'apoyo y fuerza 
a aquella intentona, cuyo abando
no sufriremos por mucho tiempo 
si no aglutinamos mejor los es
fuerzos y las inteligencias.

E n este instante en que las

AU N Q U E  tarde, me llegó a las manos unas le
tras servidas entre el señor Martínez Barrio 

y el señor Pí y Sunyer, referente a la política a 
seguir después de la contienda mundial, es decir, 
tratando ya la España de post-guerra.

Lamentamos no conocer sino partes de tales 
epístolas, especialmente del segundo de los nom
brados, pero ello no obstante, es suficiente para 
colegir su valor meramente'político, y de política 
españolista, es decir, dé la mesata central hac a 
la periferia, defecto histórico y perenne, como lo 
señalo en mi obra " Iberia en la Estacada" — cuya 
primera parte se publicó por “Analectos”, no pu- 
dlendo seguir la segunda por fa lta  de recursos, 
dado que el apoyo que necesitaban los luchadores 
Insumió todo lo de que podíamos disponer— ga
jos de la política retardataria, conservadora y feu
dal que tanto el absolutismo, como la monarquía 
o república, vienen moviendo en su debatirse en
tre, el estrecho perímetro de la España peninsular, 
levitlca, ultramontana y de corto alcance que de 
siglos predomina, a pesar de los humos de impe
rialistas, internacional y supercontinental que ha 
padecido en su historia lamentable y mezquina.

Al través de dichas misivas, se observa el tris
te sentido de desenfoque de los problemas funda
mentales de futuro, todo lamentable y triste por
que parece que la tragedia vivida y continuada, 
no meramente española sino mundial, humana, y 
de la que podemos desligarnos y con la cual se 
vincula la solución del porvenir, si solución ra
cional y digna puede haber, parece, decimos, que 

.esa tragedia tremenda y desconcertante, nada ha 
dicho a los políticos de vieja estirpe, con asomos 
de renovadores.

Los viejos tópicos relativos a España, de la 
nacionalidad cooperando para rehabilitarse y re
construirse en sus diversas particularidades autóc
tonas, regionales, provinciales, son básicos de la 
epistolar polémica, con lo cual se deduce que la 
visión política de personalidades tan preclaras co
mo los intervinientes, es la normal y de siempre 
en la Iberia levítica y conservadora, se bautice 
de monárquica, liberal o republicana.

Es triste todo ello, porque revela, según el con
cepto de» hoy, que piensa que pasamos sobre lo 
monstruoso, lo incivil, lo bestial, lo trágico sin co
lum brar un futuro que evite para siempre, no ya 
al peninsular ibérico sino al humano ser del mun
do, la repetición del abismamlento, a no ser que 
se prefiera retornar periódicamente a eso que nos 
sitúa en despreciada Inferioridad respecto al irra 
cional y selvático que despreciamos.

Que de tal guisa enfoquen el problema, como 
lo vamos viendo, los “grandes estadistas” de las 
"grandes democracias o Estados totalitarios", tie
ne una-explicación, dado que ellos se creen serán 
los dirigentes de la organización que surja, como 
amos de los capitales materiales y morales en Jue
go, pero que de ta| modo lo .vean los que se di
cen representantes de pequeños Estados cuya vi
sión deeb sobreponerse a las brumas de los "po
derosos" omnipotentes, ya es más lamentable, jus
tamente porque olio demuestra carencia de enfo
que de futuro a surgir posiblemente o, por lo me
nos, espíritu tradicional que nada renovará en lo 
político y social a venir.

Tanto más de doler es todo ello, porque no es 
posible ya reducir el problema español en su es
trecho circulo fronterizo, pues bien claramente se. 
vió en su guerra últim a que no era "su” guerra 
civil, sino que era un acto de la guerra del mun
do, como pudiera haberse visto y comprendido en 
otros acontecimientos de su historia, que no po
día desvincularse de Europa, de América, de Asia 
y Oceanla sin reducirse y empequeñecerse para 
convertirse en Juguete, como lo fué, de los pode
res que mueven el mundo. Porque, asimismo, de
muestra ello que de lo ocurrido en ciertos secto
res de la España combatiente, ha quedado hueJa 
bien profunda y bien grata, huella que recogerán 
las nuevas generaciones, si no llegamos a tiempo 
los presentes, para servirnos de guía en la es
tructuración y régimen de trabajo, de vida, de 
convivencia y de Justicia social.

Y menos es posible pensar que, si se quiere 
llegar a un convivencia raolonal y dignificado™  
de la especie, si la especie misma se reencuentra 
para su evolución perfectiva, el problema político,

aun dentro del sentido liberal, democrático, repu
blicano, socialista y de organización policial, sean 
una solución ni siquiera sus tópicos básicos para 
ello tales postulados, y  aque se ve claro que los 
poderes malignos que masacraron a los pueblos, 
son el capitalismo, amparado por sus bases: m i
litarismo, religión, castas, clases y derivados, y es 
cuestión de ver si la especie, después de los tre 
mendos castigos de este siglo, seguirá con su pa
sividad y resignación, atormentada y dopada por 
los vicios y ofuscaciones físicos y mentales de has
ta ahora.

He ahí los problen-as*, problemas económicos, 
éticos, físicos, de dignidad y de superación que 
deben prevalecer en e| futuro, sugeridos y pues
tos en el tapete lustros ha, pero no considerados 
y  menos resueltos por los poderes tenebrosos que 
lo mueven todo: banco y Vaticano, W all Street y 
Ciudad Luz, en confusión y complicidad crim inal 
pero dirigida.

oOo

Las luminosidades de la Ciencia; los Innega
bles progresos materiales que nos ungen seres su
periores física e intelectualmente, son nuestro “ in
r i” en cuanto a seres racionales, a entidades éti
cas y afectivas, habiéndonos situado a tan bajo ni
vel, que el hotente, el orangután, el simio inferior 
no seria capaz de permanecer.

Los inmensos tesoros filosóficos, espirituales, 
morales, de convivencia y de orden social y civil 
que nos dejaron los enciclopedistas y  que fueron 
enriqueciéndose en teoría hasta el esplendor cul
minante de| último cuarto de siglo X IX , fueron 
abandonados y siguen siéndolo, cuando rro desco
nocidos o solamente utilizados como, retórica y 
verbalismo cómodo, y de ahí que el siglo presen
te marque la Involución htimana y social que pa
decemos y para contener la cual, no aparece un 
vislumbre racional por parte de nadie: políticos o 
sociólogos, estadistas y filósofos, humanistas y pe
dagogos, científicos y artistas, con lo cual se de
muestra que el ascendiente esperado del humano' 
ser, la dignificación de especie que nos saque de 
la involución evidente, es una incógnita o un im
posible a tál grado llegados de desviación.

Se creyó que con declarar incsrlptos en el 
acervo humano los derechos del hombre y del 
ciudadano como gran conquista, con eternizar en 
monumentos o gravar en lápidas postulados de 
bien o de significado dignificador, ya se cumplía 
pero hemos podido ver qué, mientras las ideas y 
las teorías no encarnen en los hombres y se in
crusten en sus pensamientos y en sus corazones, 
plasmando en realidades activas y vividas, toda 
esperanza queda muerta y como un ironía o un 
sarcasmo de la vileza y cinismo fecundos de la es
pecie. . i

Y eso no lo quieren ver los políticos de por do
quier que siguen tramando planes de futuro, sin 
analizar, primero, si no hay que adoptar otros 
rumbos, nuevas directrices y normas verdadera
mente racionales, contando con el concenso de se
res hasta ahora castigados y no tenidos en cuen
ta Sino como carne de cañón, de masa y de des
precio.

¿Ha de seguirse con el predominio capitalista, 
vaticanesco y sus similares?

¿Será posible una paz y una convivencia a ba
se, como hasta hoy, de armamentos y de' produc
ción de chismes bélicos?

¿ Debe considerarse a i  asesino legal y oficial, 
como elemento salvador de la patria y del dere
cho. o estimársele lo que realmente es: un vulgar 
carnicero, un azote para la especie?

¿El valor de riqueza, debe seguir siendo el di
nero o el músculo merced al cual todo se crea y 
se produce?

¿Los poderes tenebrosos destinados a ofuscar 
las mentes y los corazones, deben seguir ahogando 
y perturbando al racional destino humano, con sus 
rutinas, mentiras y felonías de holgazanes y zán
ganos?

¿Y en el caso español, ¿será posible contener 
a los miles de seres que vivieron unos meses en la 
Arcadia feliz de realizaciones perfectibles y bellas 
en tiemjso de paz? »

He ahí problemas vitales a resolver.

G E R M IN A  ALBA

Eu la  R e b e l i ó n  A n tin az i
La opresión nazi en los países avasallados por 

las tropas de ocupación germanas ha levantado un 
admirable fermento de rebelión en los pueblos y 
masas sojuzgadas. Por todas partes surge el odio 
antinazi transformado en trenes qúc descarrilan, 
vagones que vuelan, depósitos que se incendian, 
soldados que caen bajo una bala perdida, traidores 
que son atacados en plena calle o se' les busca en 
sus guardias. Por doquier la venganza hecha sa
botaje, la rebeldía con formas de Justicia social. 
Es lo que hace el pueblo cuando sale a la calle 
para vengar parte de los crímenes que en sus h i
jos cometieron las hordas nazistas.

De todos esos hechos trascendentales realiza
dos contra los invasores nazis, damos una serie 
sintética a continuación:

LO S A N A R Q U IS T A S  
EN LA R E V O L U C IO N

-----------------------------------PAg- 1

EN FRANCIA
Por PEDKO VALLINA

NA D IE  podrá poner en tela de juicio la personalidad de M ala- 
testa como anarquista, quien nunca perdió la ocasión de ve

lar por la pureza de nuestro* ideales y oponerse a toda m ixtifica
ción. Piles bien, en la docená de años que pasamos a su lado, nun
ca se mostró opuesto a entenderse con políticos revolucionarios, 
siempre que ofrecieran una garantía de seriedad y decencia. Claro 
está que Malatesta iba en linea recta a lo suyo y no a hacer el 
juego a ningún partido o personalidad política. De vuelta de uno 
de sus viajes a Ita lia , adonde había ido para coordinar las fuerzas 
de la revolución, nos decía satisfecho: “ Cuando menos, veremos 
pronto la República implantada en Ita lia  y  en España”.

i E l dia que llegó a Londres la 
noticia de la  revuelta de Portu- 

I gal, fuimos a  visitarlo y propo- 
ALEMANIA. — En el feudo de Hitler se í ’. " , . ™ *  a  fl‘n  d e

han producido serias revueltas que la Ges-’ 
tapo no pudo sofocar.

Una correspondencia sobre la existencia de los 
varios millones de obreros forzados a estar en el 
Reich y los prisioneros de guerra, ha reflejado es
cuetamente la  grave situación interna porque 
atraviesa Alemania. Asi ¿ocia que miles de prisio
neros de guerra y  trabajadores huyeron de los 
campos de concentración y  de las fábricas en una 
de las tantas revueltas producidas por el odio a 
los alemanes. H ay  veces que la policía no dominó 
la situación. Los prisioneros franceses actúan en 
grupos contra los nazis. Hubo casos en que los 
guardias alemanes fueron desarmados por los p ri
sioneros que escaparon en masa, llevándose armas 
y  municiones. A  pesar ele las bárbaras represalias 
las evasiones de los campos de concentración y 
demás revueltas siguen produciéndose.

AUSTRIA. — Habríause producido actos 
de sabotajes oontra los nazis.

• intervenir en aquellos sucesos. 
Su opinión fué de que llegaría
mos tarde y  que al día siguiente 
todo estaría concluido con la  pro
clamación de la  República portu
guesa. Y, en efecto, asi ocurrió. 
“L a  fa lta  de dinero, nos decía, 
lia  sido siempre un obstáculo se
rio para esta clase de viajes: o 
no podemos hacerlos, o llegamos 
tarde. Las personas que dispo
nen de algún dinero, anarquistas 
o simpatizantes, pocas veces com
prenden nuestra actitud. E n cier
ta  ocasión me d irigí a  W illiam  
M orris rogándole me prestase a l-  
gún dinero para uno de estos via
jes, el cual me contestó muy con
vencido: ‘"Te quiero mucho, M a- 
latesta, para que te ayude a  ha- 

i ccr tonterías” .
E l insigne escritor libertario, 

como muchos hombres de su ca-

Luisa Michel participó activa
mente en los sucesos de la Com- 
muñe de París, siendo heroica 
hasta delante del Consejo de Gue
rra. a quien pidió su fusilamien
to por seguir la suerte, de sus 
mejores compañeros. Condenada 
a la deportación perpetua en Nue
va Caledonia. sembró a llí el bien 
a manos llenas entre los pobres 
canacas, habitantes de aquellas 
tierra  oceánicas. E n su novela 
histórica "Los Deportados", nos 
hace Cario M alato un relato emo
cionante de aquellos acontecimien
tos.

O tro  compañero inmensamente 
sabio y  bueno. Elíseo Redus, no 
vaciló un momento en aquella 
ocasión en cerrar el libro y em
puñar el fusil para unirse a la 
muchedumbre anónima que m ar
chaba contra el gobierno liberti
cida de Versalles.

Sebastián Faure y  los anar
quistas de París, durante el afai-

S e L ucha C ontra II i 1 1 e  r

LA resistencia de los trabajadores franceses a 
la movilización alemana llegó a transform ar

se en A lta Saboya en una verdadera organización 
armada. Centenares y miles de obreros y nombres 
dispuestos a resistir la orden nazi se transforma
ron en verdaderos guerrilleros en las zonas de 
Morzine, Saint George, Clusaz, Scioncier, Samoens, 
Cluse y Chamonix, quienes poseen ametralladoras, 
rifles y pistolas y hasta cañones del 75 y  granadas.

Como se ve, tiene todos los caracteres de una 
verdadera guerra la resistencia arm ada al ¡avia 
de obreros para Alemania. Un caso elocuente es 
este: en Anemasse, de 800 hombres llamados -te 
presentaron 150 y de ellos sólo 12 fueron ara el 
Relch. Muchos obreros huyen a las montañas an
tes que acudir a los embarques.

La voladura de varios trenes ha sido la 
mayor expresión del odio a los 

invasores nazis
E n Chagny fué volado un tren m ilita r  alemán 

dando m uerte a 250 nazis y  quedando un cente
nar de heridos.

En Cote <TOr fueron destruidos otros das tre
nes. E l prim ero llevaba m ateria l de g ü e ñ a : el 
segundo llevaba carbón para I ta lia  y sufrió la  
destrucción de 22 vagones.

Cerca de Saint Paú l de León se ocasionó el 
choque de dos trenes m ilitares, en el que pere
cí ron 33 oficiales y  muchos soldados nazis. En 
otra  zona de París fué atacado otro tren cau
sando la  m uerte de 23 nazis.

OTRA VEZ EN PEREGRINACION
(Viene de la pág. 4)

Anúnciase que a l conmemorarse e l 5o. ani
versario de la anexión de Austria a Alemania se 
produjeron disturbios y  actos de violencia. Más de 
cien austríacos fueron ejecutados acusacos de co
m eter actos de sabotajes en garages y  edificios 
ocupadas por los naris.

DINAMARCA. — incendios a granel. Sa
botajes diversos. Represalias de los nazis.

En Aarhus, Dinamarca, fueron detenidos más 
de doscientos dinamarqueses en represalia por la 
ola de sabotaje desencadenada en esa ciudad. En 
un sólo trim estre ocurrieron casi cíen incendios, 
cuyo origen no se logró determinar. Los nazis 
amenazaron con im plantar la pena de muerte, el 
arresto de rehenes y  las multas colectivas, de no 
ponerse fin a los sabotajes.

POLONIA. — Realizóse una huelga en las 
fábricas que trabajan para los nazis

Como consecuencia de la huelga de tres din» rea
lizada en el distrito de Radom (Polonia), los nazis 
decidieron deportar a  toda la población polaca, en 
un total de 75.000 personas, dejando sólo a oqueüai 
que trabajan en la.s fábricas para lo» germanos, pe
ro Homctíendoias a  una rigurosa fiscalización policuU.

Anteriormente Ion nazis ejecutaron a 300 obreros 
polaco.* do Radom por el atcntacfo que costó la vida 
n un gerente alcmíin. Lo» últimos disturbios »c ori
ginaron cuando la noticia quiso llevar por la fuerza 
ni trabajo a los obreros en huelga. Se produjeron 
mucho* choques, sabiéndose que lo.* alem anes recu-1 
rrlcron a ln» ametralladoras. En Ja refriega hubo 
mucho» muerto». Terminada la huelga por la fuer
za, los alem anes colgaron en la pinza pública n 15 
polaco», cuyos cuerpos quedaron expuestos durante

YUGOESLAVIA. — Los guerrilleros yu
goeslavos aniquilaron a más de cuatrocien

tos italianos

como muchos nomoixs ae su ca-tegoria. desconocía los hechos y I «  b a » r o n  a  ™ ' e

1 J  necesidades terribles de la  Re- ! » «  luchar unidos a otros ele- 
volución ' m e n t o s  revolucionarios, contnbu-

De todos es conocida la  a c t i - " ’“ <*»  en hacer fracasar 
tud anti-inte.veneion.sta do M a-Intenta ,-n la a rm e ra  atierra cu- los fascistas de entonces. Igual 

actitud observó Sebastián Faure  
en el afaire de la ruc Rohan. des
plegando sus maravillosas dotes 
oratorias .E n  aquella ocasión fue
ron todos los elementos de las 
izquierdas los que se sumaron a 
los anarquistas para salvar a  a l
gunos compañeros en eminente 
peligro.

Dos anarquistas que dieron su 
vida por el ideal, cuando hubie
ran podido pasarlo muy cómoda
mente, no desdeñaron en pactar 
con los republicanos para derro
car la monarquía española y  ab rir 
nuevos horizontes a la  Revolu
ción: me refiero a Francisco F e
rra r y  Mateo M o rra l.

fuerzas del rcaccionarismo libe
ral, nacionalista, reaccionarlo y 
plutócrata, es decir, las fuerzas de 
clase y casta, se aprestan a sacar 
tajada del caos existente, sin te
ner en cuenta para nada al ver
dadero va ler y  valor social; inte
ligencia y músculo, es cuando me
jor debemos insistir en nuestra 
idea y  procurar no caiga en el 
fontis de su inacción por dimes 
y  diretes caprichosos de conve
niencias Individuales o de grupito, 
afrontando la situación x>n altu 
ra y  sin tener en cuenta el nú
mero, que para los nuestros es 
relativo si nos acompaña la  con
vicción, como lo demostraremos 
los que. a pesar de los años y 
las contrariedades, estamos don
de estuvimos siempre y  donde 
quisiéramos ver a los bien inten
cionados del Ideal.

Insistiremos.
Laureano D O R E .

REMEMORANDO A LOS 
MARTIRES DE CHICAGO 

A c to  P ú b lic o  v i  lo .  d e  M ai/o
Organizado por la Federación Obrera (le|. 

Calzado, y la adhesión de las Sociedades Obreros 
del Puerto de  ̂ la Capital, Obreros Masa islas 
(adheridas a la F .O .R .A .) , se llevará a cabo un 
acto pública el lo. de Mayo, a las .9.30, en el salón 
José Verdi, Almirante Brown 73(1

Harán uso de la palabra los siguientes com
pañeros: V. Francomano, A. Huerta, T. Suárez y 
E. Latel’aro.

guerrilleros yNgoe»lavo« cercaras y nnlqal- 
Imios u 1W soldado* italiano* a l oeste do Tagrcb. Al 
sur de Sarajevo, lu* guerrilla» hicieron frente a  tro
pa* oemblnnda* ittdo-gem anan, y en Dal macla con
siguieron librar de r»Nni{O í una extensa  ro n *

Lo* guerrillero» servio», en sólo el mes do febre
ro. dieron muerte u má» de II-OOO soldados alem a- 
ue» r  1x1 rieran u otro» ranchos, viéndose los nazi» 
en lu necesidad de requisar 15 escuelas para trans
formarlas en ho»p?tutes.

I.oo iiizumlrntn* «le gurrriHrro* contra los nazis 
recrudecen en Noruega, Bulgaria, Géeela y Yugo, 
ealavin.

NORUEGA. — Los noruegos atacan con
centraciones nazis- Arrojaron tambas en un 

barco alemán

De todos es conocida la  c o tí- . -  ____
tud anti-intervencionista de M a- 
latesta c-n la  prim era guerra cu- ¡ "<r

ropea. Sin embargo, el día que ■ 
Ita lia  tenia -que decidirse por 1 
uno de los bandos belígera,.. I 
Vino a nuestro domicilio y  me 
dijo: “No-salgan hoy de casa, que 1 
pronto vuelvo. S i Ita lia  declara ; 
la guerra a Francia e Inglaterra, 
tendremos que p a it ir  en seguida 
para Ita lia , en donde una revo
lución nos espera. Haremos el 
viaje en un barco que nos aguar
da en el Tám esis". Cuando más 
tarde volvió Malatesta con la 
desagradable noticia de la  de
claración de guerra de Ita lia  a 
Alemania, le dije decepcionado: 
"Deberíamos de hacer e l viaje a 
pesar de todo". No me contestó 
y con un apretón de manos y 
una sonrisa cariñosa se despidió 
hasta más tarde.

Dadie puede imaginarse que 
Malatesta hubiera ido a Ita lia  
en un barco inglés para ponerse 

¡ a l servicio de esc gobierno, sino 
para aprovechar tan propicias cir- 

’ cunstancias, desatar la revolución 
i popular y  llevarla hasta sus últi-
• mos extremos. Ahora bien, si M a

latesta no tenia inconveniente a l
guno de establecer contacto con 
ciérrenlos revolucionarios ajenos 
a  nuestras ideas, su espíritu de 
penetración estaba siempre alerta  
para rechazar a los indeseables.

¡ Su opinión adversa a Mussolini, 
cuando todavía éste no había tra i-

• donado abiertam rnte lu causa po
pular, es bien conocida de todos.

movilizado, continuó el hijo sus estudios, pero no 
dejó la  lucha. Junto con otros estudiantes france
ses, editó y distribuyó panfletos clandestinos con
tra  el hitlerismo y  el totalitarism o y  en favor de 
las democracias. La policía francesa en la zona l i 
bre aprehendió a los jóvenes “delincuentes” y se 
espera la substanciación del proceso. La madre 
llora la suerte de su infortunado hijo. E l padre 
no es tan pesimista y , además,-está orgulloso de 
su hijo que sigue combatiendo por el mismo ideal 
que él.

— No está lejano el día en que se derrumbe 
el poder qpe nos oprime y  en que nuestro hijo ob
tenga la libertad, teniendo además el honor de 
haber luchado contra el monstruo — dice el pa
dre a su esposa.

Revelóse que !<>•» noruego., arrojaron t _____ _____
mi bureo ídem A n *urto ex> el puerto de Trondbclni, . 
rau*ando mucho» muerto* y heridos. Kn la  -zona de 
SIHvangrr fueron atacada* camp.imrnto* nlenmne* < 
de ndle*trumiento. Fueron muerto» lo* guardia* e  la- | 
«cudluda* la» conMracclOne», a La ve« «.uc renullaron . 
destruido* mucho* cnñoue* y d em is material bélico. ' 

GRECIA. — Los nazis arrasa ron varias ¡ 
aldeas por haber dado refugio a Jos gue

rrilleros
Lu Intensificación do «o» acto» de sabotaje, parti

cularm ente en e l norte de G reda, fueron noguidou 
por ejecuciones en ma*a. Kn Macedonta lo* nasi* 
ar rana ron cinco nldra», a  causa de que mus habitan
tes habían dudo rrfogio a  lo* guerrillero». For lo 
menon 150 griego* fueron ' ejecutados. Kn e l norte do 
Grecia lo* al emane* *e han. visto obligado* a  orga
nizar convoye» terrestres para lo .  transporte* a  mo
tor, n cnunn de >a actividad <).-> lo» rebelde*. 
convoye* llevan amctrntladora* \ ¡  |o» Irr.hoa de lo* 
camión?», y nlguna* vece» cañocc* liviano* ai f i
nal do l u  colamnn.g. M otociclistas armado» prece
den a  lo» convoyo».

El alma ardiente y generosa de 
Carlos M alato lo llevaba a in
tervenir siempre en todos los mo
vimiento revolucionarios de su 
época. Y  no pocas vece* participó 
en lea asuntos de España, ya con 
anarquistas solos, ya con anar
quistas y republicanos puestos de 
acuerdo. Asi se vió una vez com
plicado en el ruidoso proceso de 

bomba* en lia  rué Rohan, acusado de regicl- 
Trondbcliu, c u a n do  e i atentado en Parísda, cuando el atentado en París 

Icontra Alfonso X I I I .  Su Interés 
por la causa de la  revolución es
pañola era tan grande, que algu
nos compañeros franceses, en tono 
de broma, lo calificaban como un 
“ patriota español”.

Para sustentar nuestra opinión 
J hemos citado los nombres de com

pañeros conocidos, que gozan de 
la estimación universal, de hom
bres que honraron con su conduc
ta  el bello ideal anarquista. Pero 
no olvido a los compañeros anó
nimos, no de menor valía, que 
con modestia y bondad acompa
ñaron a los otros en la lacha y 
ofrecieron sus vidas por la causa 

¡ de la Revolución popular.

i Deben, pues, los anarquistas, 
con más derecho que nadie, pues 
son por esencia revolucionarios, 

’ intervenir solos o acompañados en 
todas las contiendas populares. 
Pero deben de intervenir como 
anarquistas que son, como inter- 

. vinieron siempre los compañeros 
que hemos citado: honrando el 

. ideal.
i E l prototipo del anarquista re- 
( volucionario lo tenemos en Bakou- 
i nin, el incansable rebelde, el hom- 
. bre del pensamiento y  de la ac- 
, ción, que interviene <?n los moví 

mientas revolucionarios de su 
. época, sacrificándolo todo y  no 

beneficiándose de nada.
i Porque no hay qüe olvidar que 
t las ideas todas, y  en particular 
. las nuestras, son para sacrificar- 
. se por ellas, y  el que no lo en- 
, tienda asi, las perjudica.

Ha fallecido el com
pañero Félix Ungccy 

“El Vasco”
Después de un proceso de e n -: 

fermedad adquirida en su oficio 
de panadero, ha fallecido en Cór
doba el camarada Félix  Ungay, 
“ El vasco", como Te llamábamos 
últimamente. *

oOo
M arsella es dudad peligrosa para los refugia

dos que no tienen la documentación en regla. 
Uno no puede alojarse en ningún hotel sin pre
sentar sus papeles de identificadón. Y  en las ca
lles, a cada hora del día.- la policía pide docu
mentos. Este viejo puerto del M editerráneo es hoy, 
como también Lisboa, la ú ltim a etapa de los r e 
fugiados que esperan poder embarcarse hacia paí
ses más hospitalarios.

H e recibido el visado para México. Dentro de 
dnco dias zarpará un barca para Casablanca. El 
embarque inmediato seria mi salvación. Pero me 
fa lta  dinero para el viaje, el permiso de salida de 
Francia y  el visado de tránsito por Marruecos. E l 
abogado y  amigo Masón, estima Imposible que se 
puedan arreglar estas cosas tan rápidamente.

— L a  policia va a internarm e en el campo de 
M illes, donde se encuentran todos los que tienen 
un visado para otro país. .Pero, por no haberse 
presentado a la policia después de su fuga del 
campo de concentración, la ley prescribe un mes 
de cárcel, debiendo, por lo tanto, constituirse en * 
prisionero.

No queriendo aceptar esta solución, me d irijo  
a l abbé Scolardi, secretario del arzobispo de M a r
sella para el asunto de extranjeros.

-¿Cómo podemos arreglar eso tres días antes 
de la  salida del barco? Vamos a  ver — dijo el 
cura.

Este amigo ha estado con los rojos en España, 
pero debemos ayudarle, no obstante, a  salir, pues’ 
tiene e l visado para México.

Con estas palabras se dirige el abbé al prefec
to de policia de Marsella, presentándome a él.

En la Francia de hoy, un cura tiene más im 
portancia que un abogado. E l prefecto atiende la 
solicitud del representante de la iglesia y ’ a los 
diez minutos tengo en mi poder el permiso de re
sidencia en Francia para catorce dias. “Monsieur 
l’abbé" se dirige después a la  oficina de pasapor
tes y Madame Esmiol. que ^ t á  al frente de ésta, 
acepta las sugerencias del sacerdote como pal»- 
bra divina. A l dia siguiente se me entregó el per
miso de salida; un dia después el visado de trán 
sito por Marruecos. Lo que no ha sido posible pa
ra la  toga del abogado ha sido fácil para la sotana 
del cura.

Cambió toda mi vida en unos dias. Habiendo 
sido un indocumentado durante casi dos años, me 
encuentro súbitamente provisto de todas ¡os do
cumentos necesarios para salir, libremente del 
país. Ya no tengo que tem er el asedio de la  poli
cia. Es una dicha la de encontrarse Ubre entre la  
gente. Camino como en un sueño por las calles 
de Marsella, deseando que la polida me pida la 
documentación. A  mi viejo amigo Voline. arrinco-

• nado detrás de la taquilla  del Teatro  Lírico, pa
recióle de hadas la  rápida soludón ’e mi odisea. 
Y  para colmo de m i dicha, m e comunican mis 
amigos de América que ellos garantizan mi viaje.

Veinticuatro horas más larde estoy a  borda 
del buque que me lleva a Casablanca

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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lo . DE M AYO EN TINIEBLAS
Un nuevo aniversario de la luctuosa fecha del 

1* d* Mayo se cumple hoy.
Y nunca, en la historia de la organización 

obrera, se presentó una hora más incierta que la 
actual, y tampoco en ¿poca alguna se cubrió el 
c.elo de la existencia humana con tantos nuba
rrones. Hubieron si, tormentas y hasta cataclis
mos que parecían hablan de cambiar fundamen
talmente las bases del gran edificio social. Era 
que entonces, a las fuerzas regresivas de la reac
ción dominante se oponían las fuerzas Incipien
tes del proletariado que clamaba por sus dere- 
ch?s y por lo que más tarde habrían de ser con
quistas naturales.

Pero ahora no. A la permanente reaooión del 
capitalismo, fascista o democratizante, no hay 
-proletariado que la sofrene. Por el contrario, hay 
un proletariado que la secunda, que colabora con 
las clases dominantes, que contribuye con su 
complicidad a la perpetuación del régimen bur
gués: Un proletariado que no se mueve por con
quistas de liberación como expresión de clase, si
no que se mueve para pedir unos centavos más 
por hora en la paga del salariado, como si no 
• :  supiera que a esto contesta el capitalismo con 
un aumentó en los precios de todos los artículos.

Es ese el triunfo máximo logrado por el sin- 
d'calismo camaleón, antes am arillo fuerte y aho
ra rojo vivo. Triunfo que consiste en la anula
ción de la lucha de clases, que castra al movi
miento obrero con señuelos políticos de unidad 
nacional y de un amalgamiento de todas las fuer
zas más heterogéneas que existen en los varia
dos campos, incluyendo a los católicos, que tam 
bién van de la mano con los Jefazos echados a 
dirigentes en las organizaciones obreras legallta- 
rias. Porque ahí, en esa legalización Interna y 
externa del movimiento obrero, reside el princi
pio del grave mal que invadió todo el cuerpo del 
proletariado organizado.

Aceptado un día un decreto policial que re
frente la libertad sirve para que al dia siguien
te se dicte otro prohibiendo más y más hasta lle
gar a una situación insostenible por la asfixia 
producida con la serie de decretos represivos. Es 
más o menos lo acaecido al proletariado del país 
que no supo conducirse como lo aconsejaban las 
circunstancias que consistían en rechazar de pla
no la Ingerencia del elemento político y obreri- 
zante que se dedicaba empeñosamente a implan
ta r  las prácticas funestas del legalltarismo abso
luto en el movimiento obrero, que anteriormen
te habíanse contrarrestado.

Relajado, pues, el movimiento obrero, anula
da sü fuerza potencial, reducido a un montón de 
agremiados sin ninguna conciencia de clase los 
obreros organizados en esos sindicatos no tienen 
en su favor una mayor dignidad que el obrero 
que nunca se organizó. De ahí que el capitalis
mo se ha ensoberbecido y que el gobierno haya 
pedido hacsr trizas con derechos y libertades que 
el proletariado había logrado conquistar a fuer
za de cruentos sacrificios.

Es bien triste comprobar esa regresión en la 
conciencia obrera. Pero la realidad obliga a re
fle ja r esa comprobación. La misma f e c h a  que 
hoy se conmemora ha sido trocada en fiesta na
cional y nadie, no siendo los anarquistas, se sien
te molesto por esa calificación dada por los go
bernantes que votaron una ley para arrebatarle 
al proletariado consciente una bandera de com
bate. Porque no es lo mismo salir a la calle Im
pulsados por una fuerza obrera que sabe Impo
ner sus conquistas y sus anhelos que salir en tren 
íle fiesta como un domingo cualquiera. Lo prime
ro es recordarle al capitalismo el origen relvln- 

’dlcatlvo que encierra el 1* de Mayo y lo segundo 
es un favor disimulado que la burguesía acuerda 
p. su masa asalariada.

De no haber muerto en el proletariado a r
gentino el Instinto defensivo es más que seguro 
que la reacción no habría podido imponerse co
mo lo ha hecho. Miles de motivos hanse produ
c t o  que merecían una atención de lucha que no 
la tuvieron. El mismo Estado de Sitio no halló 
ninguna resistencia serla; se aceptó confiando los 
Icgalitarlos que medran en los sindicatos obreros 
que con ello habrían de consolidar sus posiclo.- 
nes al par que podrían mercar más fácilmente 
con el malestar permanente de los trabajadores 
y  servir más eficientemente los Intereses de pa
trones y gobernantes. Prueba ello que mientras 
el verdadero movimiento obrero, el que no está 
sometido a política de partido alguno y que no 
acepta la tutela del Estado ni el visto bueno po- 
l.'c'al, sufre toda clase de* represiones y el perse
guimiento sin descanso a sus militantes que han 
tenido que aguantar Incalificables procesos y has
ta deportaciones, a los otros movimientos obreris
tas se les brinda cuanto piden para su desen
volvimiento. Gozan de plenas libertades para sus 
reuniones y hasta de franquicia en la circulación 
ds sus periódicos mientras los locales nuestros 
fueron todos clausurados y ningún derecho se nos 
acuerda para realizar propaganda alguna. Es una 
diferencia en el trato  que nos honra, ya que pa
ra gozar de los beneplácitos oficiales se requiere 
haber perdido toda dignidad de militantes obre
ros y ser meros instrumentos para la colabora
ción que tan bien paga la burguesía a quien mu
cho le sirve.

Esperemos que sea éste el último 1' de Ma- 
y -  pasado en tinieblas. Esperemos que tos pus 
b ’o todos hallon el punto neurá'gico que los una 
p-.rn ser fuertes frente a todas las clasix de ti- 
anías y opresiones.

★ Ideas y estados de ánimo

ESTAMOS viviendo, desde hace varias- décadas, 
en una de las grandes revoluciones de ia His

toria; por ella han trabajado desde el úllimo ter
cio del siglo XIX, más o menos intensamente, to
das las ramas del socialismo y por ella trabajen, 
sin quererlo, las fuerzas sociales regresivas con 
sus esfuerzos para evitarla. Entre los espectáculos 
más notables de nuestra generación figura 'a ad
hesión del capitalismo privado, el grande y ¿1 pe
queño, a las modalidades autoritarias nazifascistas 
con la esperanza de hallar en ellas un refugio se
guro, aunque, en los hechos, la superación de esa 
forma económica, cada dia más Incompatible con 
las necesidades sociales, es quizás más rápida y 
rigurosa dentro del totalitarismo que en un régi
men socialista, en el cual, salvo la aberración del 
comunismo ruso, se quiere conservar el respeto a 
la dignidad humana y para ello no se vacilu en 
hacer concesiones al principio de la propiedad pri
vada. de tipo individual o colectivo.

Pero 1? revolución a que asistimos no es una re
volución de partido, resultado de una doctrina, de 
una ideología determinada, sino de una multipli
cidad de hechos, de circunstancias y de necesida
des que, po» un camino u otro, han de ser satis
fechas, cualesquiera que sean los manotazos de 
ciego de los privilegios lesionados por esa evolu
ción inevitable. En ciertos momentos puede -un 
partido de gobierno dar a ese proceso ciertas apa
riencias, imprimirle marcas externas y hasta pre
sionarle en determinados carriles ideológicos; pero 
el proceso acaba por desbordarlo todo y pur rom
per las trabas que se oponen a su desarrollo.

Nosotros quisiéramos hallarnos en condiciones 
de Intervenir y de pesar en la revolución que se 
produce a nuestro alrededor, hasta con las con
vulsiones del fascismo y hasta con los horrores 
de la guerra; pero la primera condición para ona 
intervención eficaz consiste en el estudio de las 
manifestaciones, formas, direcciones del proceso 
revolucionario. Sin ese conocimiento no podremos 
presentamos en la liza con ideas concretas, con 
puntos de vista adecuadas, con tácticas convenien
tes, sino con meros estados de ánimo. No s.cmpro 
ñas hallamos en situación de hacer distingos pre
cisos entre las ideas resultantes de nuestros an
helos. porque el deseo es muy a menudo la madre 
del pensamiento. La piedra de toque para esa dis
tinción podría ser la actitud mental y la conducta 
ante un determinado fenómeno: las ideas que re
sultan de la observación de los hechos no susci
tan sectarismos de ninguna clase;' las estados de 
ánimo llevan, a la reacción sentimental violenta, 
Imperativa, sectaria; es el credo religioso o po
lítico independiente de todo estudio, de toda ob
servación, de toda experimentación.

Nuestro admirable Luigi Fabbri lanzó en cier
ta ocasión, en medio de una de nuestras apasio
nadas polémicas internas, una pequeña frase que 
habrá pasado desapercibida para ‘muchos, pc<o 
que hemos recogido como una preciosa enseñanza 
para nosotros mismos; nos preguntaba si ¡os mo
tivos que nos distanciaban a unos de otros eran 
propiamente ideas divergentes o meros estidos de 
ánimo. Desde aquel momento, ha sido preocupa
ción nuestra alejamos de ese confusionismo y to
mar como norma de conducta el examen desapa
sionado de la realidad circundante para iludir 
úno de los escollos en que puede naufragar cual
quier gran causa:, los simples estados subjetivos, 
que acaban por cegar para todo Jo que no se iden
tifica con ellos, y pueden colocamos de ’spaldjs a 
la vida en lugar de ponernos, como nos »ne el 
estudio, la observación y la experimentación, de 
cara al sol, a la realidad y a la verdad.

★ Revoluciones de partido y revolu
ciones sociales

No negamos la .utilidad eventual de las revolu
ciones de partido, aunque esas revoluciones tropie
zan fatalmente con. el escollo inevitable de la dic
tadura, que las condena a un fracaso más o me
nos completo. En la historia pueden señalarse re
voluciones de partido que significaron progresos 
efectivos y otras que han marcado francos retro
cesos políticas, sociales y culturales. Una evolu
ción de partido que ha dado frutos progresivos in
negables y que ha logrado lo que ninguna otia, 
ni siquiera la rusa, aun empleando procedimien
tos autoritarios, fué Ja kemaíi.sta en Turquía, que 
puso a todo un pueblo, en jx>cox años, en contac
to con la vida moderna, pasando enérgicamente por 
encima de los obstáculos religiosas, políticas y so
ciales que caracterizaban al régimen del sultana- 
do y del califato otomanos. Revoluciones ipicas 
de partido, pero regresivas, son también a del 
fascismo en Italia y la del nazismo en Alemania. 
La dictadura comunista en Rusia ofrece el ejem
plo de una vasta revolución popular estrangulada 
por un partido y convertida en un nuevo .bsoJu- 
tismo, bajo la admonición de la hoz y el martillo, 
símbolos del trabajo.

La revolución social, en cambio, no es ni puede 
ser patrimonio de un partido. Somos propagan
distas de la revolución social, pero ésta echa sus 
raíces en todas las fuerzas sociales, económicas y 
políticas de un país o de un conjunto de países. 
O esa revolución es colectiva, resultado del com
plejo organismo de un país o de un grupo de paí
ses. o no es tal revolución social. Hemos tenido 
más de una ocasión para imponer a todo nn pue
blo nuestras directivas de partido o de organiza
ción y es posible que, aun por ese camino, forzosa
mente centralista y autoritario, hubiésemos podi
do ser factores de progreso; pero la revolución 
social no nato máF que de la inmensa mayoría de 
un pueblo, organizado en partidos, en sindicatos.

Una Qran Revol ción en Marcha
★

en credas religiosos, en instituciones múltiples de 
tipo económico y social. Y os preciso que t.xlus 
esas fuerzas contribuyan a las soluciones comu
nes para evitar el desastre de la dictadura y del 
monopolio. Cabria discutir, si llegado el caso, va
le la pena Instaurar una dictadura de fracción con 
aspiraciones y pretextos revolucionarios u obiar 
como hemos obrado en España. A nosotros nos 
costaría mucho llegar a una conclusión abállala 
negativa o positiva. Pero la experiencia está ahí 
para que sea estudiada e interpretada.

Escribe DIEGO ABAD DE SANTILLAN ecialmentc pora LA PROTESTA

★ La revolución en marcha
apenes es 
desarrollo 
cien añus

El transcurso de varias generaciones 
perceptible en las grandes líneas del 
histórico. Hemos entrado hace más de 
en un proceso revolucionario que pareo? nabeise 
agudizado en los últimos decenios, Incluso a tra
vés de las guerras mundiales y de las revolucio
nes totalitarias.

Uno de los principales factores de ese desarro
llo revolucionario es el industrialismo moderno, el 
progreso de la mecánica, de la física y de la quí
mica. Esa revolución se adelantó u los progresos 
sociales, morales y políticos, pero ubre la rula a 
estos últimos, porque el desequilibrio entre las 
maravillases adquisiciones de la ciencia y do la 
técnica y el atraso social, político y moral no pue
de ser más que transitorio.

Vamos a enumerar al azar unos cuantos julo
nes de la revolución en marcha:

James Watt inventó hacia 1770 la moderna má
quina de vapor y su Invento fué perfecdondo por 
Richard Trevlthlck y Ollver Evans a comienzos 
del siglo XIX, convirtiéndose en uno de .os re
sortes de los mayores cambios económicos, socia
les y políticos durante todo un siglo.

En 1802 inició su carrera el Charlotte Dundas, 
de Synnington, el primer barco a vapor verdade
ramente práctico.

En 1804 Trevithick construyó una locomotora y 
en 1807 Robert Fulton, el inventor del torpedo, 
y Robert E. Llvinsgton, realizaron en 32 horas el 
primer viaje entre Nueva York-Albany en el bar
co a vapor Clermont. Stephenson adaptó en 1814 
la máquina de vapor a la vía férrea; en 18z5 se 
inauguró el primer trayecto ferroviario, de Stock- 
ton a Darlington, en Inglaterra y en 1830 el ae 
Liverpool a Manchesler. No hace falta trazar el 
cuadro del desarrollo de la navegación a vapor y 
de los ferrocarriles en todo el mundo ni. aludir a 
las modificaciones impuestas por esos medios de 
comunicación y de transporte en la, vida y en la 
mentalidad de los pueblos.

Davy inventó en 1809 la lámpara de arco voltal- 
do; Faraday desarrolló entre 1821 y 1831 el mo
tor y el generador eléctrico; Samuel F. B. Morse 
estableció el primer telégrafo eléctrico yráctiea 
en -1832, después de cien años de ensayos previos 
en diversos países y William M. R. Grove inven
tó la primera luz eléctrica incandescente en 1840; 
en 1851 funcionó la primera locomotora eléctrica 
de Charles Page entre Washington y Blandens- 
burg; Alexander Grahain Bell inventó el •elefuno 
moderno en 1875; al añe siguiente se hicieron en
sayas para la producción de energía hidroeléctri
ca en las cataratas del Niágara y Edison produ
jo su dinamo bipolar. En 1879 Edison perfeccionó 
la lámpara eléctrica incandescente y tinos años 
más tarde, en 1882, estableció el sistema -le la es
tación central de producción de energía c'éc.rica, 
con lo cual se inició el desarrollo comercial de la 
industria de la elelricidad en todo el mundo. El 
telégrafo sin hilos de Guillermo Marconi data de 
1895. El descubrimiento de la fotoelectrieidad en 
1885 por Heinrich Hertz, sirvió de fundamento pa
ra el desarrollo de ia televisión. La primera ra
dioemisora comercial fué establecida en 1.920 por 
la Westinghouse en East Pittsburgh. En 1927 se 
hicieron las primeras transmisiones de televisión 
desde Nueva York a Washington y en el mismo 
año se inauguró el primer servicio telefónico trans
atlántico, etc., etc. La electricidad ha tenido en 
den años tantas aplicaciones y un desarrollo tal 
que figura entre las más grandes y más vitales 
industrias modernas. La humanidad no podría ya 
habituarse a vivir sin- su acción directa o indi
recta: la iluminación, las comunicaciones, Jos trans 
portes, los motores para las actividades más di
versas. Y puede decirse que su pleno desarrollo 
es contemporáneo, pues todavía ha asistido nues
tra  generación a la aparldón de algunas de sus 
aplicaciones más difundidas, como la luz eléctri
ca. el teléfono con hilos y sin hilos, la radiodifu
sión, la navegación a motor, la televisión, etc., etc.

La prensa moderna y la moderna industria del 
libro no habria sido posible antes de la máquina 
de los hermanos Foudrinier para fabricar papel 
(1803), antes de la primera prensa cilindrica ro
tativa (1812) de Friedrich Koníg, Andreas Bauer 
y James Bensley, que adoptaron pronto los Times 
de Londres, máquina perfeccionada en 1875 para 
imprimir simultáneamente por ambos lados; an
des de la invención de la linotipo por Mcrgen- 
thalcr en 1885 y de Ja monotipo por Lanston,' in
ventos que pertenecen casi todos a nuestra, época.

En 1818 se aplicó por primera vez el * hierro 
a la fabricación de barcos; en 1856 Ilenry Ees- 
semer dió a ccnoccr su nuevo pwcdimiemo para 
labricar acero por medio de un )»rno de oxida

ción. La. primera fraga 
fué construida en 1859; 
inventó su método de I 
brlcación de aceros y e 
tituye el hierro ’por act n las construcciones 
navales; en 1874 fué int 
tor de triple expansión, 
bina de vapor compoun le Charles Pearson 
(188-1) y el motor Diesel '5). La industria me
talúrgica, que ha llegad > 1943 a la produc
ción en serie de barcos 
su botadura en el curso 
pués de puesta la quillu, 
ponderada en su inmcnsi 
da mundial moderna.

La hélice propulsora í nventada por Lohow 
Stevens en 1836 y perfe 
Ericsson y Fruncís Smi 
caucho fué descubierta a 
les Goodyear en 1839, pe . _________
mática de caucho de Jol ioyd Dunlop aparece 
metilo siglo más tarde.

El automóvil es hoy 
mundial, pero no habria 
sin la aparición del peli ). cuyo primer pozo, 
punto de purtida de Ja ‘ ~
Jifera, fué abierto en lf en Titusvílle, Pensil- 
vanla. En 1879 hizo fur »ar Siemens su auto 
eléctrico; en 1886 Goltliel ainiler inventó el mo
tor de combustión interm ira gasolina y al año 
siguiente hizo marchar u utomóvil de construc
ción propia, aunque el p ' " _ *
lina no hizo su apariciór asta 1894. Todos esos 
y muchos oíros esfuerzo? ihninaron en 1909 en 
anunciu de Henry Ford i 
(luciría más que el cha? 
partida del automóvil m< 
vidual de transporte, pro 
latesta en folleto titulado 
ahora con la imaginación 
y el autobús de un puebk lodemo y se compren
derá lo que esc vehículo 
la humanidad. »

No os posible siquiera 
minuble serie de los inv< 
-transformado poderosam 
mentalidad y las condick 
de millones de seres hunne 
fort de) Individuo no ale 
pero un obrero moderno ni--. 
su posición económica y sKlcsahogo, con un obre-

■ hierro, La Glorie, 
1865 Pierre Martin 
abierto para la fa- 

1870 a 1875 se sus

ido por Kirk el mo- 
ue siguieron la tur-

10.000 toneladas y a 
•penas 48 horas des
necesita tampoco ser 
nificación para la vi-

nada luego por John 
La vulcanización del 
'ntalmente por Oiar- 
a primera rueda neu-

adquisición popular 
grande su expansión

■rosa industria petro-

aimler inventó el mo

er automóvil a gaso-

uc su fábrica no pro
modeló T, punto de 

rno como medio indi- 
izado por Errico Ma
in el Cafe". Suprímase 
automóvil, el camión

modiflcado la vkla de

mención de la inter
os modernos que han 
e las costumbres, la 
•s de vida de decenas 
ios. El nivel del con
iza fácilmente limites, 
puede compararse, por

¥  
materiales plásticos, ni cuáles serán sus efectos 
sobre la vida humana, aunque es fácil de presu
mir que serán mayores todavía que los que re
sultaron de los progresos de la física, de la .elec
tricidad, de la mecánica, del cine, de ia radío, de 
ios combustibles líquidos.

★La aviación y las ideas de justicia
Cuando entramos en plena juventud en las fi

las de una corriente social revolucionaria, todo es 
inquietud y prisa por alcanzar la meta de las as
piraciones que consideradnos cimiento de toda jus
ticia, de tocia dignidad y de toda libertad. Si lue
go estudiamos más serenamente la historia, ad
vertimos que el fondo, fundamental de nuestras 
ideas aparece ya en los albores de la humanidad 
y reducimos entonces nuestra misión, no a una 
nueva creación palingenésica. sino a la más mo
desta de arrimar el hombro a una noble tarea, 
sin ambicionar ya para nosotros los frutos de la 
siembra. Nos contentamos con ser un eslabón en
tre el esfuerzo de los que nos precedieron y el 
de los que han de sucedemos y habrán de aprove
char nuestras experiencias.

Uno de los máximos tiranos de nuestra época, 
apoyado de todas Jas maneras por el mundo de 
la reacción y del privilegio para que actuase co
mo una linea Maginot «contra el advenimiento de 
formas económicas y sociales socialistas. Adolfo 
Hitler, decía'en su discurso reciente (21 de mar
zo de 1943): “Después de la guerra el pueble ale
mán continuará trabajando con creciente inten
sidad para realizar un programa que, finalmente, 
terminará con la abolición completa del odio de 
clases y con Ja creación de una verdadera comu
nidad socialista"...

Y Winston Churchíll, ef campeón de la guerra 
antitotalitaria, el mismo día, hablaba de la ne
cesidad de crear un consejo de Europa o como 
se llamé, para dar solución a los problemas de 
las diversas ramas de la familia europea, no den
tro de los límites nacionales, sino en una esfera 
continental o mundial.

El representante máximo de la reacción mun
dial moderna, Hitler, nos habla de una futura 
comunidad socialista, y Churchíll, el más típico 
representante de los intereses de la Confederación 
británica de naciones, nos presenta una perspec
tiva que supera las barreras estrechas y mortí
feras del nacionalismo. Son confesiones y conce

de sus lados negativos, ha servido pera acelerar 
ese proceso. Y el desarrollo de la aviación tendrá 
incalculables consecuencias para el porvenir hu- 

'• mano, porque ha borrado las distancias entre los 
países y entre los continentes.

La historia de la aviación es una larga historia 
de tenacidad y de sacrificio. No tuvo en contra la 
oposición de los privilegios, y de los monopolios, 
como la tiene desde su origen el socialismo, la 
idea de la justicia scial, pero, no obstante, existe 
como aspiración desde los orígenes humanos y co
mo esfuerzo concreto desde hace tres cuartos de 
siglo. .Se ha triunfado en ese terreno después de 
millares y millares de ensayos- y de fracasos. El 
socialismo, en el amplio y verdadero sentido de la 
palabra, es hijo de la primera mitad del siglo XIX. 
Ha logrado ya ver traducidas en hechos muchas 
de sus previsiones, y precisamente en esta hora 
trágica se produce un movimiento de aceleración 
del progreso social. Tardará lo que sea preciso, 
el tiempo que logren defender sus privilegios las 
minorías privilegiadas, y el tiempo que tarden en 
comprender su necesidad las grandes Inasas hu
manas. Pero sus postulados fundamentales apare
cen propiciados ya, con mayores o menores cor
tapisas y aberraciones, hasta por sus acérrimos 
enemigos. No hay, pues, razón para ser pesimistas 
ante el porvenir. Aprendamos de la historia de . 
la aviación a ser tenaces y a tener fe en la victo
ria final, que llega siempre para las causas quo 
la merecen.

★ El mundo del porvenir

su iw.Mi-iun ccununuca y skic:*u«iu£v ,  w j i
r .  de den o de do^iemd anos a n ^ S a b e  leer - n e s g u e  n e n e n ^ e a lo e . 
y escribir, corcurre al .dr, utiliza moderaos ve
hículos de transporte, tice en su casa un apa
rato de radio, compra undiario, se agremia, re
clama derechos y elabora toco a poco concepcio
nes jurídicas que acaban por convCT'tirse en le
yes de la vida social. Tamién su vinculación or
gánica, sus Juchas por el aumento de la ración 
cotidiana de pan y d e 1 Juiicia, contribuyen a la 
revolución social en marca.

La última rama de la cincia en la etapa de la 
revolución industrial fué 1 química. Una de sus. 
últimas aplicaciones fué la técnica de los produc
tos sintéticos. El hombre, ue supo arrancar a la 
naturaleza física poderosas fuentes de energía, que 
ha vencido las distancias, que aprendió a volar 
como los pájaros, a nave, ir bajo el agua como 
los peces y a competir en 1 "“ 1-
males más veloces en tleri 
a destruir los secretos d< 
lodos Jos cudrpos y extra, 
para producir abonos y ex: -------- ---------
ducción de petróleo por m lio de la destilación y 
la hldrogenación de los c bonos, transforma la 
madera en un cuerpo tan 
rro. Los materiales plástic ____  _________
tlvas de actividad insospec <dns; no se sabe cuá
les serán todavía todas las iplicaciones de la sín
tesis del amoniaco a alta presión, un descubri
miento que se ha comparat , por su valor, al des
cubrimiento de un sexto 
zapatos sin cuero, telas ______
mosquiteros sin hilados, c lindes para máquinas 
sin metal alguno, seda sin ’
etcétera. No es posible pre _________
I r química de los produc )S sintéticos y de los

que aprendió a volar

velocidad con los aní- 
y aire, ha comenzado 
la transformación de 
el nitrógeno del aire 
osívos, acelera la pro-

ssistenle. como el hic- 
i han abierto perspcc-

>ntinente. Se fabrican 
etálicas sin alambre.

usanos y sin moreras, 
er hasta dónde llegará

Esquirlas
. ALEMANIA ES E L UNICO P/.IR  

EN  E L QUE SE HA PODIDO VEE A 
LOS ANARQUISTAS DESFILAN UNI
FORMADOS Y CON PASO MI

¡Vamos, amigo periodista, no. macanee: E-siá 
bien que usted tenga necesidad de llenar la nota, 
pero no embrome. Hay cosas que al decirlas en 
el papel pintan ál que las dice. Y bien, decir que 
los anarquistas en Alemania hayan podido ren- 
tirsc obligados a rendir simpatías a Hitler es in
fam ar a hombres que se han mil veces sacrifi
cado por'enseñar el camino de la libertad a los 
pueblos de todas las razas. No nos equivocamos 
si decimos que 'tal periodista debe ser de Ja 
escuela bolchevique.

☆ ★ ☆

“MONSEÑOR SPELLMAN, ARZOBISPO 
DE NUEVA YORK. DIO LA COMUNION 
A LOS TRIPULANTES CATOLICOS DE 
LOS AVIONES NO R TE A M E R IC A N O S  
QUE IBAN A BOMBARDEAR A BERLIN’1

Noticia aparecida en .los diarios de hace unos 
cuantos días. No podía ser de otra forma. Para 
que las bombas al caer maten por doquier es ne
cesario que lleven la bendición divina. Lo m ’<mo 
fué con las que caían en Guernica, en Madrid, en 
Valencia, en Barcelona: todas estaban bendeci
das. Y los niños morían, y las madres morían, 
y t dos eran carbonizados por esos monstruos 
incendiarias, pero la bendición de Dios acompa
ñaba esas descargas asesinas. Y ahora les toca 
a los germanos recibir esos envíos del c ic lo ... je  
esc ciclo cargado de nitroglicerina y bombarde
ros infernales.

"REVISTE GRAVEDAD EXCEPCIONAL 
LA DESNUTRICION DE MILLONES DE 
HABITANTES DE PAISES EUROPEOS”.

Ese es el título de una interesante correspon
dencia enviada por un periodista radicado ac tta l- 
mente en Ginebra. Analiza detalladamente la es
pantosa miseria que atraviesan los países balcá
nicas. En Grecia se mueren más de 2.000 niños 
diariamente; Francia, meca de la gastronomía 
más exigente, vive muriéndose de hambre: .90 
gramos de carne con hue$o ó 72 sin hueso POR 
SEMANA! Es tal el hambre del hombre de la . 
calle que relata el caso de 50 presos que legren ., 
saron a la cárcel al dia y a la hora justa desig
nada por el director de la misma que les.había 
permitido abandonar por estarse quemando en 
un momento de boinbardeo. De ser cierto esa 
caso seria una prueba cabal de que aun en la- 
prisión hallarán el alimento que no lo pueden 
lograr en la calle. Después de todo es prefe
rible saber que el hambre en esos países no mi
ra la condición social, sino que tanto llega al 
estómago del pobre como al burgués enriquecido. 
Podrá éste pagar mil francos por un trozo de 
pan, pero cuando éste le pueda ser ofrecido.. Es 
lo único bueno de las guerras modernas: que/áus 
daños son más generales que en las guerras 
mercenarias antiguas, donde las victimas eran 
los pobres desgraciados que iban a  los frentes de 
batalla.

☆ ★ ☆

"ES FACIL COMPRENDER QUE. VO
LUNTARIAM ENTE O A CIECAS. PERO 
SIEMPRE CULPABLEMENTE. SE ESTA 
SIRVIENDO INTERESES AJENOS .4 
LOS INTERESES PROLETARIOS”

En un editorial de un diario obrerizante so en
cuentra ese párrafo para llam ar a la cordura 
sindical. La división existente en ’u central !e- 
galítaria y gubernativa. C. G. T.. ha hecho que 
el periodista burgués se sienta alarmado por !a 
descomposición existente en el gremialismo ama
rillo y camaleónico. Eso no es nada; cuando lle
gue la hora de rendir las verdaderas cuentas 
entre los que mancillaron el movimiento y lo 
entregaron a la tutela del Estado y control po
licial, entonces sí que comunistas y sindicalistas se 
dirán cosas de a peso, de esas que obligan a ta
parse las narices y. ponerse algodón en los oidas¿

*  *  ☆

. . .  NO INGRESAN LOS MEJORES AS
PIRANTES. SINO LOS MAS O MEJOR 
RECOMENDADOS...

El diario de los financistas argentinos se a lar
mó dias pasados por lo que pasa en los colegios 
secundarios que él califica de "privilegiados" o 
para las privilegiados. No es ninguna novedad 
tal observación ni nada nuevo dice al señalae 
que "parecen establecimientos para hijos o reco
mendados de legisladores, ministros, jilecos-., al
tos funcionarios de la administración y profesores 
universitarios'’. . .  Tiempo ha que hemos dicho” 
en todos los tonos que la escuela, y principal
mente la secundaria o superior, estaba al ser
vicio de los ricos pero era costeada con el dinero 
de los pobres.

La preocupación por la futura organización po
lítica y social del mundo no es ya patrimonio de 
los llamados movimientos sociales, sino de todas 
las capas de la sociedad. Parece que osa preocu
pación fuese, y lo es realmente, uno de los aspec
tos de la gran conflagración bélica. Los 8 puntos 
de la Carta del Atlántico, el plan Beveridge, el 
Consejo europeo supranacional, etc., etc., se de
baten apasionadamente en todas las latitudes y 
en todas las lenguas. La iglesia británica anuncia 
que no se opondrá a los cambios económicos y 
sociales que parecen inevitables para después de la 
guerra y las fuerzas más definidas de la reacción, 
entre ellas la iglesia católica, se disponen a los 
máximos equilibrios para poder nadar y guardar 
la ropa, para repicar y andar en ia procesión.

Puede ocurrir, como después de 1918, que el 
mundo del privilegio sepa aunar sus fuerzas |>nra 
malograr todas las esperanzas* de emancipación 
y de justicia; pero su actitud tendría muy poco 
valor si los pueblos expoliados y. oprimidos man
tuviesen en vigor sus reivindicaciones y no se en
tregasen a una nueva siesta desoladora. Las so
luciones a los problemas planteados serán muy 
distintas según la actitud de los pueblos en la pos
guerra; si se adormecen, no tendrán rezón para 
deplorar después que sus adversarios saquen al
guna ventaja particular del colapso de las viejas 
formas políticas, económicas y sociales, aunque 
toda solución efectiva, sea dada por ia revolución 
popular o por la reacción, tiene que lomar ya su 
inspiración de los pastulados básicos del so
cialismo.

En primer lugar, no puede haber ya soluciones 
nacionales, sino de tipo continental o mundial. El 
nacionalismo es uno de los mayores contrasenti
dos en esta época del ferrocarril, de la aviación 
mundial, de la telegrafía y la telefonía inalám
bricas, de la radiodifusión. En úna forma u otra, 

...... . . . ......... I desaparecerán Jas fronteras de los feudos nacio- 
Icaro. En 1783 los hermanos Montgolfier inven té  ' nales, porque no hay prosperidad económica, ni - 
ron los globos llenos de aire callente y en el mis- — -»-» -• •«
mo año los hermanos Robert utilizaron para el .
mismo fin el gas hidrógeno, descubierto en 1776 • la maldición de la guerra. Nacionalismo y .guerra 
por Hcnry Cavendish. En 1836 el globo de Nassau ' ’
voló desde Londres a Weilburg; pero el primer 
dirigible práctico fué el de Hcnry Giffard, cons
truido en 1852. Langley construyó en 1896 un 
modelo de aeroplano, y en 1898 se presentan los 
dirigibles de Santos Dumont y Zeppelin, emplea
do este último en la primera guerra mundial para 
bombardear a Londres. Pero el primer vuelo de 
avión con éxito totalmente alentador fué el de 
los hermanos Wright en 1903, en un aparato que 
cubila 30 millas por hora. De 1907 es el heli
cóptero de Bréguet y Charles Richet. Luis Blé- 
rlot voló en 1909 desde Calais a Dover en 39 mi
nutos; en 1915 Fokker construyó aviones con ame
tralladoras sincronizadas con los movimientos de 
la hélice y en 1916 Seversky desarrolló sobre am
plia buso los aviones de bombardeo y de trans
porte-comercial. John Alcock y Arthur W. Erown 
cruzaron el Atlántico desde Terranova a Irlanda 
en 1916; en 1927 Ilegenberger y Maitland vuelan 
desde California a Honolulú, Lindbcigh desde 
Nueva York a París y Coste y Brix desde el Se- 
negul a Rio de Janeiro. Hugo Eckencr dió la vuel
ta al globo en dirigible en 1929 y en 1930 se hizo 
el primer vuelo sin escala desde París a Nueva 
York En 1931 Wiley Past y Harold Gatly dan la 
vuelta al mundo en avión en 8 dias y 15 horas; 
das años después, Post redujo el tiempo a 7 días 
y 18 horas. Rossi y Codos volaron en 1933 desde 
Nueva York a Siria, 5657 millas. En 1935 se esta
bleció un servicio comercial de aviones a través 
del Pacífico, desde California a Manila. Aviado
res rusos hicieron la hazaña dé i r  desde Moscú 
por el |)olo hasta Vancouver, e nel Canadá, en 
1937, cubriendo una distancia de 5.288 millas y, 
Miguel Gromov voló en el mismo año desde Mos
cú a Riverside, en California, por el polo, u n a ' 
distancia de 6.262 millas, en 62 horas y 17 minu
tos. I-Iowar Hughes voló alrededor del mundo en 
1938 en 3 días, 19 horas y 17 minutos. Si se com
para esa hazaña con la de Magallanes se adver
tirá el progreso realizado. La conquista del aire 
es hoy una realidad completa. La guerra, aparte

¿Qué importa nuestra impaciencia personal por 
el lento progreso de ciertas ideas? Por anunciar 
las perspectivas de que hablan Hitler y Chur- 
chill, no hace muchos años se exponía uno a dar 
con sus huesos en la cárcel, a sufrir mil tor
mentos y a verse objeto de la furia y del des
dén de las clases privilegiadas.

La aviación moderna ha llegado a un grado 
de seguridad tan'grande como el ferrocarril o la 
navegación a vapor; sin embargo, el deseo de vo
lar y los ensayos*para volar datan de tiempos 
Inmemoriales, desde por lo menos la leyenda de

cultural, ni social en los limites del nacionalismo, 
el cual, además, lleva en su contenido esencial

son inseparables, cono son inseparables el nacio
nalismo y la miseria de las grandes masas.

La experiencia económica de la segunda guerra 
mundial nos hace ver que la capacidad de produc
ción de la industria moderna no tiene’ límites y 
que ¡a mitad del esfuerzo que hoy se consagra 
a la guerra, puesto al servicio de la producción 
de utilidad social, bastaría para elevar enorme
mente el confort de todos los habitantes de la 
tierra.

-Nosotros sostenemos que la guerra actual, con 
las armas más mortíferas que han sabido forjar 
la ciencia y la técnica modernas, es un aspecto ■ 
de la guerra social y que la lucha por un nuevo 
mundo de justicia, de seguridad y de bienestar pa
ra todos, con armas de razón, de propaganda y 
de ejemplo, será la forma de la beligerancia fu
tura. Ni ante uno ni ante otro aspecto del mismo 
fenómeno queremos ser neutrales, porque no que
remos ni podemos ser neutrales ante la gran re
volución a que asistimos y para cuyo desenlace 
podemos, también, ser un factor más entre mil 
factores diversos.

Hay una tendencia económica predominante ha
cia la producción en masa, para lo cual es pre
ciso la articulación de grandes empresas indus
triales. Hay una tendencia política evidente hacia 
Ja concentración en el aparato de Estado del má
ximo de poder, de funciones y de atribuciones; 
pero hay también tendencias que pugnan por ase
gurar la libre iniciativa en el terreno económico 
y la libertad individual en el campo político, ten
dencias que sienten repugnancia a dejarse gober
nar por una burocracia de Estado. Ahí está nues
tro puesto en la batalla de paz que leguira a la 
gran batalla de los armamentos. Defender la per
sonalidad humana, su libertad y su dignidad, fren
te a las tendencias que la amenazan "desde el te
rreno económico y desde el terreno político, poro 
sin caer en simplismos extraños a todo sentido 
de la realidad, he ahí nuestra tarea, nuestra má- 
xiiíia tarea en esta hora de obligada transforma
ción social.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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BIBLIOGRAFIA LOS IMPERATIVOS DE
ESTA H O R A  CRUCIAL

Por E. LATELAKO

Muy rara vez un libro de car-d’del mundo. Así dice: “¿Qué d ife -ti
tas encierra tan hondos proble
mas, tan variadas facetas y tan 
trágicos presentimientos para el 
porvenir como el presente volu
men, integrado por parte de la 
correspondencia que Ernst Toller 
mantuvo con sus amigos de casi 
todos los países durante los cinco 
años de encierro —de 1919 a 1924 
— en una fortaleza alemana, se- . ____________ _____
gún las autoridades por "crimen tanto acá como allá y que las 
de alta traición". Como se sabe, causas de la pobreza y de la mi-v el autor de “Una juventud en Ale- . . . . . .
manía" participó en el levanta
miento revolucionario de Munich, 
en 1918, colaborando con Eisner, 
Landauer, Hagemeister y Müh- 
san; insurrección que fué sofoca
da en forma sangrienta. "Cartas 
de la prisión" está dedicada a  los 
intrépidos camaradas alemanes y 
a la señora Dora Fabian, quien, 
arrestada en 1933 por haber ido 
a la casa de Toller a recoger los 
manuscritos epistolares, pudo huir 
rnks tarde de Alemania, murien
do en el destierro.

renda a  una madre alemana de 
una m adre francesa? Tópicos que 
vuelven el oido sordo a la verdad. 
El pueblo en Alemania debía caer 
en la cuenta de que, el pueblo en 
Francia experimenta la misma 
alegría y miseria cotidiana; que 
los impuestos son igualmente one
rosos acá y allá, que los cargos 
están desigualmente distribuidos

seria no sc encuentran m is allá 
de las fronteras". Su intuición de 
artista presentía, “vela", por asi 
decirlo, la  hoguera que está devo
rando a  Europa.

En carta a su gran amiga Tes- 
sa, a  quien se halla dirigida casi 
toda su correspondencia y  a  la 
cual acostumbra a manifestar sus 
deseos más íntimos, la  interroga 
en este sentido: "¿Qué van a 
traer los próximos años para Eu
ropa, para Alemania? Hay horas 
en que quisiera, gritando, escapar 
de horribles cuadros que me per
siguen como visiones. Europa se 
convierte en un cuartel inmenso.

‘¡Ay de quién no esté atento al 
toque de alerta!".

A tanta desolación, a tanta an
gustia sin tregua, el poeta que I 
hay en Toller encuentra por mo
mentos un poco de serenidad en 
la contemplación del amor diáfa
no que cada primavera le traen 
la pareja de golondrinas que vie
nen a  hacer nido en su celda. La 
vida en comunidad con estos mi
núsculos seres y alguna pequeña 
flor que se atreve a germinar por 
entre las piedras del patio* de la 
fortaleza, bastan a su corazón 
agradecido para reconciliarse y 
fundirse en una entrega total con 
seres y cosas. Asi puede escribir 
a su buena amiga Tcssa: "Me 
atrevo a  afirmar que la piedra 
tiene un corazón; lo mismo que el 
hombre y el animal, y que el so
plo de vida está obrando tanto en , 
el copo de nieve como en la flor". |

Mientras que la indiferencia p lan tes con alguna experiencia, y 
y frivolidad hace que el prole
tariado de la nueva generación 
nos conozca; los políticos y el 
camaleonismo amaestran su al
ma de manera que sea desafec
ta para las gestas de la liber
tad y de la justicia.

Mientras" que la obsecación, la 
vanidhd y el autoritarismo mal 
disimulado nos dividen, nos des
prestigia y nos anula como mi
litantes activos, la  bestia de la 
burguesía y de la reacción es
cudada en el Estado, tiende sus 
redes y sus cadenas para que al 
finalizar la guerra nuestra^ voz 
no sea oida y sea nula nuestra 
influencia.
Creemos que éste es el proble-

aun éstos en su gran mayoría an
dan fuera del medio donde actua
ron años atrás y los que quedan 
se están eliminando unos a otros 
para satisfacción de la vanidad y 
de la obsecación; no para defen
der los “principios".

La gente joven cuya edad osci
la de los 15 a los 25 y aun 30 
años, no sólo que en su enorme 
mayoría nos desconoce si no que 
tiene una mentalidad reformista 
de la peor especie. Si agreganiox 
a esto los reformistas y los que 
nos hablan de una nueva central, 
tendremos un cuadro aproximado 
de los factores que se oponen a 
nuestra reorganización. No («lis
tante sin organización obrera fi- 

! nalisla, nos resulta demasiado pa-

EL CINE COMO LEILEJO
DE LA REALIDAD

AL echar una mirada retrospectiva sobre el ciclo evolutivo se- la  lista "La 
guldo por el cinematógrafo desde su aparición en 1895, plan-” camaradas". 

«... . . .  .... ... - i j -  -i ____i„, - i  mío- de “Sin novi

A G R U P A C I O N  A R T I S T I C A
A R T E  Y N A T U R A

"Poco antes de su muerte pudo 
— dice Toller—, de manera inex
plicable. llevar los papeles al ex
tranjero”. A través do sus cartas 
nos enteramos cómo va creando 
sus cuatro dramas sociales y  sus 
poemas de "El libro de las golon
drinas", en la sórdida atmósfera 
de la vida carcelaria. Los largos 
años de encierro que lo separan 
del mundo exterior no impiden

• ver al ojo alerta de Toller que lo _ - . . . ------------. . . — ----------------- ,  ------ —
más soez y corrompido de la so- marada ha vivido por la idea que le parecía digna de ser vivida, 
ciedad se organiza para hacer en -1 ' '  
mudecer la palabra limpia y que! 
la luz del espíritu se apague. [ 
Amigos y camaradas son asesina
dos; su querido maestro Lan-I 
dauer, el hombre que puede ha
blar sin odio a quienes lo abofe
tean. os ultrajado y arrastrado 
por los pasillos de la cárcel an
tes de su ejecución. Pero, a pesar 
de todo, tra ta  Toller de buscar el¡ 
’ »or qué”. El revolucionario au
téntico que mueve sus accione.-; 
conoce cuáles son las fallas: lodo 
debe ser repecho;- la máquina es
tatal ahoga al individuo, y  su 
pretendida educación es falsa, ya 
que solo incuba odio y  rencor pa
ra el liiluro, enturbiando las men-

» tes y desarrollando en la criatu
ra  humana "el mayor pecado 
contra el espíritu" que es “matar 
en el prójimo la capacidad de 
amar", como dice en una de sus 
cartas. En éstas, que están dirigi
das a escritores, artistas y obre- . . . _ .... _______  ..._______ *_________,
ros, encontramos al hombre emo- ¡ sirvió a la hermandad de todos los trabajadores. ¿Comprendes es
tivo, de sensibilidad exquisita, ¡ to? Voy a explicártelo con un ejemplo: el joven camarada que hoy 
que se estremece conmovido me dejó, es uno de aquellos muchachos a quienes' te aconsejé que cuando descubre rasgos solidarios, “*------------ - ■ - . . .  . . .
sobre todo si son de manos hu
mildes. "Me conmovió hasta el 
corazón" expresa, al agradecer 
su gesto a Martlie Hartlery, obre
ra  inglesa que envía a los presos 
de la fortaleza parte de su suel
do semanal. Es por esas manos 
cordiales, por los mensajes de 
afecto que de vez en cuando sc 
filtran a través de los barrotes, 
como ráfagas de aire vivificador, 
que Toller sostiene la esperanza 
de una humanidad que busca 18 
senda de su liberación. Pero a 
medida que pasa el tiempo el es
critor empieza a desesperar y una 
inquietud sin tregua le aguijonea, 
sin darle reposo: Lee todo lo que 
pueden hacerle llegar de afuera; 
escribe en sus cartas, muchas ve
ce-; tachadas o detenidas por la 
censura de la fortaleza, interro
gando a sus amigos, acerca de los 
sucesos políticos que sacuden a su 
país, y comprende que la toleran
cia para con Hitler sprá interpre
tada por éste como debilidad o 
miedo de las autoridades gober
nantes de la República Alemana, 
permitiendo al jefe nazi ir abrien
do camino a  una nueva guerra, 
que es la actual.

Ernesto Toller, que participó 
ccn júbilo en la contienda de 1914

~ - como él mismo lo confiesa en. 
el prólogo de su libro- es, des
pués de doloroio ascenso espiri
tual, el hombre que ya no puede

es el nacimiento de gestas popu
lares y sociales de envergadura 
libertaria. Saben que irán tanto o 
más lejos o serán tanto o más re- 

„  w  . . .  . .  . . . .  . , conrtroctora» en el sentido de 11-
Maravillosa conjunción del verbo bertad cuanto menos sea destruí- 
que encarna en el hombre un an- ' do nuestro movimiento, y aun 
helo de justicia y una profund-" cuanto menos haya sido despeda- 
humildad que lo envuelve en una 
atmósfera de luminosidad perdu
rable.

A D R IA N A  Z U M A R A N .

ma; los Estados y  el capitalismo i r a d o j a ¡ q u c  s c  Rabie de revolución 
sallen que al finalizar la suerTa l i b ertadora o que so hable de sis-

— —  I
De “CARTAS DE LA PRISION” I

IA M I SO B R IN O  H A R R Y:
Acaba de dejarme un joven camarada que, a  Jos 18 años de 

¡ edad, con fe en el socialismo, había tropezado con las leyes del 
I Estado y  que, por eso, debía pasar aquí año y  medio. Comprende

rás el significado de esto cuando tongas más edad. Aquel joven ca

i Y  el hecho de que quedó fiel a ella, afirm a su carácter.
El sábado, vas a ser confirmado. No sé si como creyente, ofre

ces a la religión tu fe juvenil o bien haoes lo que ia costumbre, 
la tradición y la autoridad de los padres te mandan hacer. Sea co- 

I mo quiera: queda fiel a la idea que tienes por verdadera y santa. 
No hagas nada por la .sola costumbre tradicional, hazlo todo por el 
mandato de tu conciencia y por el impulso puro de tu  sentimiento. 
No esquives “ lo incómodo", si lo incómodo te espera en el camino 
de tu verdad; M ira  en tom o tuyo, observa a los muchachos de tu ' 
edad: no todos tienen los cuidados que tú . Verás a muchachos, hi- ! 

! jos de obreros, con trajes raídos, hundidas las mejillas, quienes, 
! mientras tu estás jugando o durmiendo, tienen que trabajar dura- 
I mente para ganar algunos centavos con que ayudar a los padres, 
i Pregúntate a t í  mismo por qué tú vives tan holgadamente y por 
j qué los otros no deben participar de la  alegre vida juvenil. T a l vez, 
¡ encuentres la  respuesta. Y , hallada la respuesta, ya no te abando- 
' nará el deseo de ayudar a los demás. Dates la  mano. La compasión 
J sola no tiene valor. Conocerás que la vida se hace más rica, lu- 
i chanclo en comunidad por un ideal.

Te envío dos obras: “ Dér Werdende Mensch" y “Gesammelte 
j Vortrage iiber Shakespeare". Ambas obras las escribió Gustav Lan- 
i dauer, que fué un gran hombre, un alma buena, un m ártir  por la 
¡ idea del socialismo. No se parecía a los grandes hombres de los 

cuales te hablan en la escuela; no fué rey ni general, ni vencedor 
I de batallas, no llevó uniforme ni poseyó condecoraciones. Pero com- 
i batió por una humanidad más pura, sirvió al espíritu de (a justicia.

I

observaras. Cuando era de tu  misma edad, entró de aprendiz, de
bió trab a ja r doc: horas diarias y, por la noche, cuando anheloso 
de leer un libro, cualquier libro de ciencia humana, extendía la ma
no para asirlo, se le cerraban los ojos por el cansancio.

Tú te encuentras en otra situación: abres Ja biblioteca cuando 
sc te ocurre, eliges un libro que atrae tu curiosidad o tu afán de 
instruirte, te  sientas y  lees a tus anchas. Para que todos los m u
chachos viviesen como tú: por ello es que también combatió Gus- 
tav Landauer.

Ahora te he pronunciado un sermón propio de capuchino. No 
ha de aguar tu alegría, sólo quiere volverte pensativo por algunos 
minutos, hoy o mañana, o cuando quieras.
30 de diciembre de 1921.

EDITORIAL “ T U P A C "  EDITARA 
OBRAS COMPLETAS DE BARRET

Teniendo, en cuenta la exitosa acogida que han tenido las 
ediciones anteriores —Nacionalismo y Cultura, y  Memorias de un 
Revolucionario—, Editorial Tupac sc dispone encarar la tercera 
con las obras completas de Barret, agregando todos los trabajan 
inéditos y  un prólogo de R. González Pacheco, en un volumen de 
800 páginas en buen papel y  encuadernado en tela.

Para poder adquirir este libro a CINCO pesos el ejemplar, es 
necesario subscribirse por medio de los Bonos, que para tal objeto 
tenemos en circulación, pues el precio de venta en librería será 
de diez o doce pesos cada uno, por lo que invitamos a los compa- 
firos y  amigos, a solicitar el bono de subscripción directamente 
a la EDITORIAL TUPAC, o a la administración de LA PRO
TESTA, acompañando el importe del mismo. -

nificar algo en cuanto a  orienta
ción en la post-guerra.

Por todo esto que es para nos
otros el problema madre en estos 
momentos es que creemos impres
cindible una campaña reorganiza
dora cuyo plan de trabajo upar
te de la propaganda ideológica 
seria la exposición clara de los 
problemas del proletariado en la

zado el pueblo, de aquí, que los 
aliados no tengan ningún apuro 
en term inar ia guerra, c r / . :  -s u n i - . M l ü  „  ,u

dure, »m ^S .<*̂ s o o n e c l l ^o s
i  c s " I nosotros o lo harán otros para

E. LA TELA R O .

cuanto i post-guerra. Esto o lo hacernos

Una vez {mandada la edición de las obras de Barret, nos pro- 
t otictnos editar a continuación LA GRAN REVOLUCION, de Pedro 
Krnpotkxn, en un solo volumen, encuadernado en tela, por lo que 
esperamos la ccopcración de todos los compañeros, en nueslru des-interpretación 1 interesada pero tiltil labor editorial.

tarán los trabajadores, v H tra-«' 
gedía habrá deshecho moralmcn- 
te a  muchos miles más. Ademas' 
no es mera casualidad que en el 
Africa no se ponga en libertad a 
los españoles que están en los 
campos de concentración, que tra 
ten con fascistas y  ministros co
mo el de Norte América declare 
a Franco que respaldarán su go
bierno.

Los estadistas saben que ten
drán que hacerles frente a una 
guerra que les obligará quitarse 
la careta con la cual entusiasman 
al pueblo para que luclie contra 
el fascismo: La guerra social. Por 
eso que el prim er ministro inglés 
declaró hace poco que él estaba 
allí para conservar el imperio in
glés, y  eso no lo decía contra los 
fascistas, por cierto.

Ellos saben que no podrán pre
sentar nada nuevo al pueblo ni 
un Estado comunista, ni una Liga 

! de las Naciones o cosa parecida: 
i les queda sólo dos caminos: o per- 
i m itír ensayos de federaciones ba-* 
• sadqs sobre el principio del Vraba- 
' jo  y la libertad o mantener al 
! pueblo uncido al yugo del Estado 
[•o fuerza de plomo. ¡Claro que lia
rán esto último mientras les que- 

■ de fuerza, ayudados en primera 
linea por los comunistas. Tenga
mos en cuenta también el enorme 
caudal de experiencia y potencia 
que dispondrán después de tantos 
años de reacción y  de guerra.

Ahora bien; frente a esto, ¿no 
vale la pena que en vez de lo que 
se está haciendo procuremos re
construir el movimiento obrero 
finalista procurando influenciar 
la mayor cantidad de trabajado
res, hombres y mujeres de lúen 
que anhelan, sin una clara defi
nición una vida más o menos dig
na de vivirse? Entendemos que e l ! ______ _____ „t p u o t_giro que tomen las cosas de post ¡ guerra, pero como productores, 
guerra dependen en gran parte | como trabajadores conscientes ca
de nuestra fuerza como organiza- > mo factores determinantes de lo
ción y orientación. Somos do los ■ da la riqueza social, como lucha- 
que siempre hemos sostenido y dores en pro de la justicia y como 
seguimos sosteniendo que nuestra • paladines de la libertad, y debe 
oigamzacion con clara orienta- j preocupamos ajenos totalmente a 
cuta es una garantía |>ara lo» post- ! cualquier prejuicio de raza o ro- 
revolueión, IW ro sostenemo.» lam-1 |or y aún región alt-unn- 
bien que el militante del movi
miento no puede existir si rio hay 
obreros organizados. Además, con 
un poco de tacto y de compren
sión se puede a traer a nuestra 
organización a muchos trabajado-

¡ res que sin aceptar del todo nucs- 
i tras definiciones no sc oponen a 
■j ellas ni las estorban fortalecien

do el haber de nuestra organiza
ción. Tengamos en cuenta ade
más, que no aceptar este criterio 
de tolerancia hasta allí, donde 
aconseja la más elemental ley de 
sociabilidad equivale a  alejar to
cias las posibilidades de reorgani
zar los cuadros de la FORA.

Hay una serie de factores que 
no se pueden desconocer y que no 
son sólo la reacción ox: ,  t ~ 
más bien derivados de la m.sma. 
Casi no quedan camaradas mili-

PREOCUPACION DE 
POSGUERRA

í 
I 
l
í

En buena hora esa preocupa
ción; ya que sí ésta no existiese 
denotaría que vivimos desgajados 
de esta hora; a destiempo, dando 
palos de ciego; y esto si palos 
estuviésemos dando.

Pero nuestra preocupación no 
debe consistir dentro de los pro
blemas que mueven a los Estados 
de Europa o América, o dentro de 
la estructura jurídica social que 
dicen que hoy peligra. Que se lla
ga ceniza en buena hora, en este 
incendio pavoroso. •

Nuestra preocupación no es, ni 
puede ser, de América, Asia o de 
la Cochinchina sino simplemente 
de productores libres; por esto no 
puede preocupamos cómo se or
ganizarán los Estados, individual
mente, ni qué jerga jurídica o po
lítica emplearán para entenderse 
entre ellos en detrimento de Ios- 
productores. Los Estados, al or- 

I ganizarse lo harán como protec
tores de los que detenten el pro
ducto del trabajo como lo han he
cho a través de todas las épocas 
y  posturas que nos recuerda la 
tristona. Mientras que la sociedad 
«? edifique sobre la ley, “tú tra 
baja, yo administro”, "tú obede
ce, yo mando”, de ahí a Mussoli- 
ni o Hitler no habrá más que la 
necesidad de subsistir y ninguna 
dialéctica hoy puede esconder esa 
verdad a un mediano observador. 

! _ Debe preocuparnos, si, la post-

I

I
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lor y aun región alguna; nuestra 
preocupación debe, estar basada 
totalmente sobre aquella célebre 
frase de la la . internacional, "la 
emancipación de los trabajadores, 
debe ser obra de los trabajadores 
mismos”. Lo que no seamos ca
paces de construir nosotros mis
mos desde la organización obrera 
finalista o agrupación afin, coma 
fuerza ideológica revolucionaria, 
no lo construirá nadie.

Ni las guerras, ni la politica. ni 
la colaboración con los Estados 
sedicentes democráticos, ni reíor- 
mismos algunos podrán solucionar 
el problema que se dió en llamar 
social, que no es nada más que 
un vergonzosa falta de justicia y 
de libertad, un crimen protegido 
por la ley y la fuerza.

E. L.

Véase el Interrogante de cuál ha sido el caudal aportado por el mis
mo en beneficio de la colectividad. Contestarlo desde una posición 
de intransigente rig id e .. ideológica e? anticipar un índice negativo 
en razón de que, en abrumadora mayoría, el cine desdibujó en for
ma alarmante los problemas planteados por la realidad social.

Si analizamos su valor educati-?»; 
vo teniendo en cuenta que ha de
bido y debe desenvolverse dentro 
de los engranajes capitalistas, y 
dentro también de los circuios de 
expansión que permiten los regí
menes políticos imperantes, cual
quiera sea su designación, se verá 
que en el otro platillo de la ba
lanza queda un saldo suficiente 
para reivindicar al cinematógrafo 
de los errores cometidos.

No debe olvidarse tampoco que 
todo intento ce elevar el nivel 
cultural de los pueblos tropezó 
siempre con trabas que desviaban 
su finalidad cuando ésta preten
día tomar como blanco los privi
legios d la clase dominante. Co
mo es de imaginar, el cinemató
grafo no pudo huir a esos impe
dimentos. Cuando dejó de ser un 
espectáculo pueril e incorporó a 
su acervo elementos de los cuales 
carecían las demás artes pura ex
presar una visión del panorama 
social, no pasó mucho tiempo sm 
que el oj} censor dirigiera su 
mirada al vertiginoso girar de la 
cinta de celuloide.

El cinc es poseedor, para lle
gar a la mentalidad ¿e la gente, 
de vias directas que no tienen ni 
el libro ni el periódico, ni el tea
tro, en algunos aspectos. Su ima
gen cs una forma de expresión dc- 
indudablc eficacia. Penetra por 
los ojos y, como la gota de agua 
que- horada en su insistencia la 
dureza granítica, llega al sentir 
intihio del espectador de manera 
diferente a la de la palabra im
precisa. Claro que la reacción 
experimentada oscilará de acuer
do con el grado de recepción in
dividua), pero es innegable que la 
capacidad emocional del menas 
avlsádo vibrará con mayor rapi
dez ante una película que con la 
lectura de una -novela, por ejem
plo. Esta le presenta la vida en 
un clima distante por el proceso 
mental que debe realizar el lec
tor para situar a los protagonisia 
en sus distintas etapas. En la 
pantalla los ve accionar como si 
fuera él mismo, porque las som
bras se mueven con el vigor ne
cesario para dar sensación de 
realidad sin que torture en de
masía su pensamiento.

Nos referimos —se comprende 
— al espectador tomado desde 
base numérica elevada, es decir, 
al de una cultura cinematográfi
ca común, en el cual el séptimo 
arte, debidamente orientado, po
dría desarrollar una obra de fe
cundos resultados.

Sí intereses preconcebidos han 
torcido su cauce y creado una at- | /w , v . 
mosfera en torno al panorama (agonistas, emocionada simpatía 
social, cs lógico suponer que e n  c ) espectador, 
cuando el cinematógrafo ^o-des-l 
poje de todo lo falso, su misión 
en un mundo 'mejor constituido 
será muy distinta a la actual. 
Con respecto n <?.<to último debe
mos ser optimistas. Cuando se 
desvanezca fa tormenta que aho
ra avanza ciesac diferentes lati
tudes y de olla sólo quede su re
cuerdo como una horrible pesa
dilla, el cinematógrafo estará 11a- 
pádo a ser, como arte Impregna
do de humanismo, uno de los¡

esencia era un camino de libera
ción para el espíritu humano, de
be mencionarse en primer térmi
no "Para nosotras la libertad", 
'de hondo contenido revoluciona
rio y de cáustica mordacidad, 
que enderezaba agudos dardos al 
sistema capitalista burgués. "Ho
rizontes perdidos” mostraba la 
posibilidad do un mundo remoza
do a través de un simbolismo ri
co en sugerencias, y en "Altitud 
3200", había un anhelo de esca
par de lo convencional y del has
tio de la sociedad burguesa, an
helo de juventud qué no ha po
dido desprenderse de los errores 
¿el pasado, pero que en la inevi
table derrota momentánea en
cuentra enseñanzas para el futu
ro comenzar. En "Fueros huma
nos" se presentaba al hombre 
apretado en la realidad circuns
tancial de cada día, soñando huir 
a cualquier parte con tal de ale
jarse de lo cotidiano. El valor 
mayor de la película residía en 
la frescura ce su tono poético. 
También había cierto claro liris
mo en "Vive como quieras", y 
amargo humor era el eje vital 
de "Tiempos modernos", película 
en la cual Charles Chaplin ha 
trazado una vigorosa pintura de 
nuestra época fría y mecanizada.

ta lista "La gran ilusión”, "Tres 
", también del autor 

de "Sin novedad en el frente” y 
"La tragedia de la minal’, y, en 
otro aspecto "Si* el rugir del ca
ñón", cuyo antiguerrerismo flúla 
en su narración, interpretada ca
si integramente por actores in
fantiles y trazada dentro de un 
plan de sencillo simbolismo.

E L H O M B R E  A N T E  SI M ISM O

En el drama del individuo 
frente a su conciencia atormen
tada buceó la cámara desde dis
tintas direcciones. De todas ellas 
extrajo un valioso caudal psicoló
gico y de arte, en donde el hom
bre, perdido irremediablemente 
en una atmósfera sombría, se ha
ce acreedor a toda conmisera
ción, haciendo abstracción de los 
impulsos que 1 han llevado a una 
encrucijada. "El delator” y "El 
puritano" fueron expresiones Je 
ja  angustia humana que, a través 
de las imágenes, dieron a este 
género de films alta jerarquía. 
“Yo traicioné", "Amanece", "Cri
men sin prisión" y “¿Asesino?", 
fueron igualmente producciones 
puyo recuerdo sobrevive a la bre
ve vida de las películas.

P E LIC U LA S  IM P R E G N A D A S  
DE S E N T ID O  DE JU S T IC IA

Entre los films que han sido 
vigorosos alegatos contra las In
justicias cometidas por los repre
sentantes de una sociedad cuyos 
veredictos se basan en la seca le-j

FUNCION TEATRAL
a r e a liz a r se  e l d ía  30 d e a b r il, a  la s  
21.30, en  e l sa lón  ItO SSIN I. s ito  en  

la  r a lle  CANGALLO 2535.
P R O G ttA M A

Ouverture por la orquesta
Se pondrá en escena el drama en 3 actos de J. DICENTA

EL S E Ñ O R  F E U D A L
El compañero Luis Quantín, ejecutará en guitarra va

rias piezas selectas

E N T R A D A  G E N E R A L  $ 1 —
nematógrefo no lo enfrentó dc« 
inmediato y sólo lo hizo Cuando 
la alusión era inevitable. En efec
to. las películas basadas en esa 
doctrina de oprobio comenzaron 
a exhibirse cuando el nazismo, 
cimentadas sus fuerzas, estaba 
listo para apoderarse de las rien
das del Estado. Y aún así, siem
pre procuró no ahondar demasia
do en el problema para mostrar 
las causas que hicieron posible la 
estabilidad de ese régimen. Pa
ra justificar lo dicho, bastará una 
rápida reseña de los films que. 
por sus características, han que
dado como expresiones de mayor 
valor. "Cuatro hijos" se inspira
ba en los trágicos dias vfridos 
pór el pueblo de Checoeslovaquia, 
cuando este país caía absorbido 
por la influencia política del 
Reich. pero la acción central de 
la película se debilitaba porque, 
en vez de referirse a proyeccio
nes colectivas, quedaba restringi
do en un ¡imite hogareño. “La 
hora fatal”, de mayor vigor, pin
taba también la inquietud de una 
familia, aunque su contenido, ro
zando lo social, recogía el rumor 
do las calles agitadas por el 
triunfo electoral de los nazis. Del 
denso libro de Eric Ma. Remar
que "A la deriva", surgió “Así 

_______  ___  ' ' . ' ' i”, film que dió 
_______ fueron captados con un impulso vigoroso a produccio- 
acertada justeza. "Viñas de ira”, nes de esta Índole. Su relato 
fué otra película de aquilatados! abarcaba anchas perspectivas y 
méritos. Adaptación de la novela 
homónima de John Steinbeck, se 
eludió del extenso volumen algu
nas partes difíciles de presentar 
sin caer en la vigilante tijera del 
censor, pero lo expuesto fué su
ficiente para -onsiderar a este 
film como uno de los que abor
daron el problema de la tierra 
con valiente serenidad, a pesar 
de que gente demasiado "puris
ta" argüyó que al final de la pe
lícula era una concesión arbitra
ria del gobierno norteamericano. 
En "Ganarás el pan” también la 
cuestión agraria ora la inquietud 
predominante del film. A esta 
misma lista pertenecen sin olvi
dar que otros eran los factores 
propulsores de su desarrollo, "La 
avalancha" y "¡Qué verde era mi 
valle!". Ambas se refirieron al 
ambiente interno y externo de las 
minas, con sus conflictos gremia
les y tragedias colectivas; en la 
primera sc enfoca el problema 
con estilo de efectivo realismo y 
en la segunda, adaptación de la 
novela de Richard Llewcllyn, se 
idealiza la realidad transcurrida 
a través del recuerdo de un niño.

LA R E A L ID A D  SO CIAL

Lo social, en su relación con 
lo agrario u otros aspectos, en
contró en el cine una excelente 
oportunidad parr pintar, en cua
dros de descarnada crudeza y en 
distinto medio geográfico, el pro
blema de la tierra, va sea ven
dólo desde puntos referentes a la 
desocupación o bien del hombre 
en lucha con los elementos ad
versos para conseguir lo nece- 
sariorio para su subsistencia. Las 
má snotables películas de esta 
índole, por la pluralidad de sus 
valores, fueron sin duda ‘La bue
na tierra”, de la novela de Pearlv n c u H .iv »  ixi.-Mvn vii m  iv -  u n  n e n a  , u e  ia  n o v e ia  u e  r u u u  n  uvn><

tra  de códigos y leyes, debe ci- Buck. cuyo ambiente y espíritu; termina la noche' 
tarse como una producción hasta omental fueron captados con un impulso vigoro
el presente no superada a “Soy 
un fugitivo" de audacia poco co
mún en el cinematógrafo y sin 
las concesiones habituales pára el 
público, dándole, en carnbto, 
amarga sensación de lo que ocu
rre en la realidad sin pulir las 
aristas del libro de GeorgeBums 
el cual, como se recordará, sir
vió para adaptación de la pelí
cula. "Bajo el puente” fué otra 
do las producciones do esa índole 
oue dignificaron al cine. Dentro 
de un clima de tragedia, reivin
dicaba en cierto modo el recuer
do de Saceo y Vanzetti y ponía 
al desnudo la monstuosidad de un 
proceso que. en su hora, tuvo in
tensa repercusión, internacional. 
"Sólo vivimos una vez", si bien 
no contaba con valores tan sus
tanciales como los de las antes 
citadas, despertaba, en cambio, 
por el trágico destino de sus pro-

I
LA GUERRA A N T E R IO R  EN 

E L C IN E

puentes por los cuales cruzará el 
hombro en su afán de búsqueda 
para reconstruir la realidad des-' 
virtuada.

Bajo ese signó de es|M*ranza¿a 
confiaza on el futuro del cine, 
trataremos de hacer una breve 
reseña de Jas películas que, por 
j>or sus valoree, han pentrado en 
¡os problemas sociales viéndolas, 
en uno u otro aspecto, desde pla
nas atingentes a la libertad o re
lacionados con los Intereses co
activos. No pretendemos, desde 
'uego, trazar un orden cronoló- 
qico exacto, sino citar produccio- 
■■(s que dieron jerarquía al cinc-

Al terminar la conflagración 
comenzada en agosto de 1914. y 
a la que el tratado de Versalles 
creyó ingenuamente poner fin, ir. 
literatura de postguerra a que 
dió origen. brÍRdó al cinemató
grafo un nuevo elemto. Saturada 
del espíritu antibélico que la ca
racterizó. éste sc reflejó con ma
yor intensidad en diversas pelícu
las. "Sin novedad en el frente" 
no deformó el texto original del 
libro de Remarque y desbordé en

P E L IC U L A  CON PERSONAJE  
A N A R Q U IS TA

También el cine penetró en un 
ideario que siempre hubo interés 
en deformar por su esencia neta
mente humana y anticapltalista:

hacía alusión a ese tremendo 
drama de nuestra época como es 
el ambular de millares de seres 
privados de documentos de iden
tidad, perseguidos en su propio 
país y expulsados de las nacio
nes vecinas, sin saber qué cami
no tomar y viviendo —o murien
do— en constante incertidumbre. 
En "El hombre que quise" el in
terés radicaba exclusivamente en 
los rasgos psicológicos de sus 
protagonistas, bien observados y 
actuando en una narración de 
natural desenlace. "El mártir”, 
adaptación de la obrá leal ral ?E r 
pastor Hall”, .
llevó a la pantalla una visión 
amarga y cruel de la insensibili
dad de los nombres enceguecidas 
por el odio, pero entre los cuales 
se levanta un hombre con la pu
reza de una bama que alumbra 
en la oscuridad. Esta película, 
como se recordará, fué prohibida 
en nuestro país, lo mismo que 
"Confesiones de un espía nazi" 
y "Una voz en la noche”. A estas 
dos últimas. no hemos t e n id o  
oportunidad de conocerlas. En 
"El gran dictador" -  cuya exhi
bición también se prohibió en la 
Argentina, pero que la cercanía 
de la capital uruyuaya permitió 
ver a miles de espectadores— 
Charles Chaplin. con su inimita
ble personalidad de artista, trazó

el anarquismo. En "La dicha”,] nzln rio lo niA*zn tonfvíil ilp :tomada de la pieza teatral delloro ae w m urque y uesuuruo vn.
la pantalla su crudo verismo. No] Henry Bernstein, se respetaron
sueedló lo mismo con “En el 
fronte 1918". inspirado en el li
bro do E. Johannson "Cuatro de 
infantería", pues se ponían en 
primer plan » a personajes que o:i 
esta bella novela tienen acción 
secundaría, olvidándose en cam
bio. el matiz espiritual del ver
dadero protagonista. En "Remor
dimiento" se encaró con valentía 
y fervor humano lo absurdo de la 
guerra a través de una conciencia 
torturada, y en “Yo acuso", de 
vigorosa realización, la palabra 

. . . _____  n/«'<>adnra adquiría relieve paté-
Como películas cuya intim a' tico. Cabe, asimismo, d ta f  en es-

,- IL M S  QUE ENCARARO N A 
LA L IB E R T A D  COMO T E M A  I 

Cnmn ciiva íntim a !

los matices románticos con que 
el dramaturgo trazó su persona
je. s cierto que la anarquía es un 
concepto 'ilosófico cuyas proyec
ciones van más allá ¿e una sim
ple aureola? pero en el film men
cionado. dentro de un diseño con
vencional. al menos n ose hizo 
claudicar a su protagonista con 
argumentos tontos y puerilidades 
desconcertantes.

P E L IC U L A S  A N T IN A Z IS

’ una jocosa y aguda semblanza de 
los dictadores, sin olvidar, emoe- 
ro, detrás de la risa, la grave
dad de las horas actuales. Co.n 
"La familia Oppenhein" el cine 
ruso de estos últimos tiempos hi
zo referencia a un tema frecuen
te en la pantalla norteamericana: 
la cuestión racial. Adaptación de 
una novela de León. Foutchwan- 
ger, escritor alemán exilado de su 
tierra natal, esta película, de re
cargados tirites dramáticas, era 
una novedad de tonp menor. "En 
cinco hdmbres” el problema del 
nazismo se analizaba desde el 
punto de partida de éste como 
agitador de propaganda fuera d<r 
las fronteras nacionales. Enfoca
da bajo un aspecto de ciertos ri
betes "policiacos”, su desarrollo 
expectante enfrentaba a  hombres 
de distintas tendencias y, desde 
luego, de reacciones que, expre
sadas en imagines, y en leyendas 
sobreimpresas, transmitían a la 
película un ritmo vivaz. "Juana 
de París", de argumento de es
pionaje girando alrededor de re
cursos arbitrarios, hacia alusión 
a los franceses que, en la capital 
de su país ocupada por las ale
manes. luchan en la clandestini
dad, burlando en toda forma po
sible a los siniestros agentes de 
la Gestapo. De tema más o me
nos parecido y de diseño casi 
idéntico a la anterior era “París, 
en llama". F.n ambas se proce
dió a dar un panorama de Ja 
gran ciudad bajo las huestes in
vasores, pero el intento no pasó 
de tal. También “Mister V". pese 
a situaciones inverosímiles, inte
resó como película que mostraba 
ciertos aspectos del nazismo, y 
"Ser o ser” satirizó con pene- • 
trante agudeza a los funcionarios - 
dependientes del nacionalsocialis
mo a través de una fábula rica 
en inesperadas incidencias.

E L A C TU A L C O N FLIC TO  
B ELICO

le la obra' leal ral '.'El:
', de Ernest Toller, I En la presente guerra el cine-

malógralo, sobre todo el norte
americano, busca nuevo campo 
para su labor. Al hacerse eco de 
la propaganda en pro de ¡as acti
vidades propias de la conflagra- 

*ción. los films van tomando acen
tuado carácter bélico, y tras la 
trama, a veces un poco ingenua, 
aparece su verdadero objetivo. 
Esto es. insistir en la necesidad 
de ganar la guerra para levantar 
un futuro cuyas perspectivas no 
se perciben entro las densas nu
bes de la tormenta actual. Ex
presión bien diseñada de esta 
nueva modalidad del cine se en
cuentra en "Esto ante todo", do 
la cual nos hemos ocupado re
cientemente en estas mismas co
lumnas.

C O N C L U S I O N E S

'  Hemos-omitido sin duda numerosas producciones de auténtica 
calidad, como las de la cinematografía rusa de los buenos tiempos 
de la postrevolución, que abrieron luminosos horizontes ai séptimo 
arte. No olvidamos tampoco el notable aporte de la pantalla alema
na, pero referirse a las dos en particular significan largas oágloas, 
y el espacio urge dar por finalizado este Intento de reivindicar al 

conquistado al penetrar en la realidad social y ser un reflejo de -••a.
Es de presumir que, dentro de las circunstancias caóticas sor 

atraviesa el mundo, el cine experimentará también restricciones pa
ra expresar su pensamiento, como ya ocurre en otras actividades. * 
Pero muy próximo ya al medio siglo de su humilde nacimiento, no 
cabe esperar su muorte, porque el arte tiene relación con lo impe
recedero. Y  el cinematógrafo es el arte a través del cual se asoma 
el hombre para decir a sus semejantes sus pasiones, sus angustias y 
sus esperanzas por medio de la elocuencia del "lenguaje'* visual y 
en clima vedado a otras manifestaciones de la belleza.

W IM P Y  DO N A LO

cinematógrafo y colocarlo dentro del puesto de avanzada que ha

Al hacer su aj»ar¡c¡ón el -’z'.s- 
mo en el escenario político, el d -

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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LAS IDEAS DE LIBERTAD  Y
DIGNIDAD HUMANA JAMAS MORIRAN
San Bernardo habla de personas devora

das y engullidas por Dios. La vida ha 
devorado muchos amigos míos en los ú lti

mos dos decenios de guerra, de revoluciones 
y  de fascismo, y me sorprende que no ha
yan muerto antes de una bala o que no ha
yan sido recluidos en un manicomio. Uno 
de estos amigos, un pobre hombre, me visi
tó recientemente y me dijo con calor y  pa
sión. como si se tra tara  de algo descubierto 
por él: "Procura tra ta r a los demás como 
quieras que te traten". Yo no tuve el coraje 
de replicarle que esto no era una novedad, 
sino una verdad m ilenaria; aunque compren
dí que él la había aprendido realmente en 
la  lucha del dolor, forjándola como una co
sa nueva. Y añadiré que la verdad, por su 
característica de ser eterna y  de poder ser 
conquistada, es siempre nueva, para no caer 
en la repetición de las frases del catecismo.

Son muchas las cosas que renacen. M u
chas cosas sepultadas, olvidadas, resurgen a 
una nueva vida.

Algunos amigos me han reprochado que. 
en mi últim o libro, haya abandonado la lu
cha de clases para refugiarm e en la  vida ín 
tim a; que haya transformado los contrastes 
sociales efectivos, en discusiones espiritua- 

. Ies. No es que sufra todavía de melancolía 
m oral; pero no quiero desarrollar en mi no
vela lo que en ella no puede tener cabida 
sin ser destruido, y n a d ic  puede exigirle eso 
a un autor.

La tragedia del socialismo me recuerda al 
cazador que salió a cazar codornices y se 
encontró con lobos; no estaba suficientemen
te armado. La tragedia estriba en que el so
cialismo y el comunismo hace tiempo que 
han perdido el contacto con ]a realidad. Es 
por esto que han tenido que sufrir, en su 
carne propia, los golpes más tremendos, 
propinados por las fuerzas que creía fuera 
de la H istoria, por las clases que ya no 
tomaban en .cuenta.

H oy día. la cosa más importante está en 
liberarse intimamente del fragor de las 
bombas, de las frases bélicas, de la pro
paganda. de la estupidez reporteril.

Pedro Spina se encontró separado de las 
actividades del partido, de las reuniones, y, 
solo consigo mismo, ha vuelto a l contacto 
con Ja N aturaleza, con el hombre, con la 
fuerza originaria, caída en olvido. Sólo 
oídos muy finos pueden percibir cómo cre
ce la hierba bajo la nieve, y  cómo i>or los 
sótanos corren las ratas que pululan por 
todo mi libro. Para quien percibe éstos ru
mores de la vida, ellos son como un so
nido más fuerte que el estallido de una 
bomba.

Esta guerra no es como la guerra de 
191-1. Es, ciertamente, una lucha por el re
parto imperialista del mundo; pero es tam 
bién más que todo eso; su desenlace no 
es indiferente para aquellos que sueñan en 
un nuevo orden social, ya que depende de 
ella la supervivencia de aquellas vestigios 
de la cristiandad, del humanismo y  de la 
democracia, sobre los cuales podremos lue
go construir y  reconstruir. Sin embargo, la 
lucha entre el fascismo y lii libertad no 
será dccid:da en el terreno m ilitar. En es
ta lucha se precisa tom ar en consideración 
un tercer frente que. a manera de-un es
tado de conciencia colectiva, que se extien
de a todos los pueblos, y que. independien
te de todos los gobiernos, llevará a las ver
daderas decisiones.

Yo toy un voluntarlo de la luoha en este 
tercer frente. Es por ello que no soy piloto 
de avión de bombardeo o conductor de 
tanque, sino un simple “partidario" que 
ataca a! enemigo por detrás de sus lincas, 
físicamente en el punto donde se conside
ra  más seguro y menos vulnerable.

So me preguntó que si el mundo que v i
ve en to.las mis novelas, si este triste pai
saje meridional de cementerios, con sus 
tumbas y capillas neoclásicas, existe en 
realidad. Podría ser lo suficientemente in
modesto para contestar que “existe desde 
el dio que le di vida y puesto que yo lo 
creé"; |>cro no quiero sembrar confusión 
en cerebros sencillos. E l censor polaco, co

El ya mundlalmente conocido novelista 
italiano Ignacio Silone ha escrito para 
“ New  Republic" de Nueva York, de fe
cha 2¡XI¡942 un interesante articulo, que 
al mes siguiente lo publicó "L'Adunata 
dei R efrattari”. Más tarde se reprodujo 
en varias publicaciones lo que demuestra 

el valor de su contenido. Aunque Silone 
no tenga nada que ver con el anarquismo 

vale la pena que su movimiento o un ór
gano del mismo se haga eco de tan va
liosos conceptos. Por eso también nos
otros lo reproducimos.

★
mo el de Zagreb, quisieron prohibir la  tra 
ducción de mi novela; tenían la  creencia 
de que el autor era un polaco o un croa
ta, respectivamente, bajo su predominio. 
Por la misma razón se ha prohibido la 
traducción de "Fontam ara", a las lenguas 
bengali y egipcia; a llí también los campe
sinos pobres se habrían identificado con el 
personaje campesino de mi libro. Y  todo 
porque el cosmopolitismo no es cosa de la 
briegos. E l verdadero cosmopolitismo es el 
dolor. Nada és más universal que el dolor 
mismo, sobre nuestro planeta; y el verda
dero cosmopolitismo del mundo procede 
de él.

E l campesino, aunque hombre sencillo y 
cazurro, no es prim itivo. A l contrario, es 
nuestro contemporáneo con un exceso de 
cultura. Su experiencia de muchas genera
ciones le  hace ver en el Estado una pan
d illa  de vividores organizados. La prim era 
tarea de las profesiones intelectuales, que 
están entre el hombre del campo y el Es
tado. es la  de escribir cartas de recomen
dación. S i las fam ilias campesinas hacen 
enormes sacrificios para dar estudias a un 
hijo, es pensando sólo en crearse buenas 
relaciones. Les pasa lo mismo que a mu
chos judíos que. por efecto de su amarga  
experiencia del Estado, se vieron incapaci
tados para concebir una" autodeterminación, 
un autogobierno. E l Estado es, para ellos, 
algo que está m uy por encima dei hom
bre. y lo máximo que pueden esperar es 
que sea tolerante con ellos y  posiblemente 
accesible a las cartas de recomendación.

Ita lia  tuvo una sola revolución: la revo
lución de fray  Gioacchino tía Fiore, que 
acabó con el franciscanismo. F ué una 
volución de campesinos, con el objeto 
abolir el tiempo, las leyes, la  política. 
Iglesia, que era coaservadora-quietista. 
impidió llevar esta revolución hasta 
final.

M arx habla constantemente de la obtu
sidad del campesino: pero ¿qué sabia 
M arx  de los campesinos? Me imagino que 
los vería en -e l mercado de Treveris, silen
ciosos y .  gruñones, como acostumbran por 
prudencia. Pero, creedme, el campesino no 
es menos inteligente que el obrero. Encon
tré en ellos una ciencia tan profunda, un 
conocimiento de la vida humana tan exac
to, como nunca lo hallé en el hombre de 
la ciudad. La vecindad de los animales, la 
Naturaleza, la proximidad y  el choque 
constante con las grandes causas: naci
miento. amor, muerte, dan muchas veces a 
cstu gente una sapiencia inconmensurable. 
Un hombre de éstos es como una casa de 
campo: de pobre apariencia exterior, pero 
con unos sótanos amplios 'y  bodegas bien 
provistas.

Es notorio ese algo de resprecio de los 
marxistes por la  vida Interior. E l Ideal de 
ellos, como lo expresan M alraux y  Hem ing- 
wny, es el hombre do acero, el hombre de 
acción libre do tentaciones y exento de es
crúpulos; este Ideal proviene de Nletzsche 
y  también ha sido forjado por los fascistas, 
aunque a veces más fuertemente. Es como 
el tipo de obrero de Ernesto Jünger. Si los 
libros recientes de Jünger está hoy permi
tidos en Alemania no es precisamente para 
obsequiar al espíritu o al arte, sino por un 
profundo desprecio por la  Inteligencia.

Ser revolucionario es mucho más difícil, 
peligroso y problemático que querer ser 
héroe nletzscheano. Es peligroso enfrentar-

re
de 
La 
les 
el

lucha sin estar profundamente de 
con uno mismo. Pienso a veces en SABOTAJESse a la 

acuerdo . ___
la  historia del erem ita que se castró para 
dedicarse exclusivamente a Dios y  a lejar
se de todo goce terreno. D e esta manera 
quedó libre de tentaciones, pero al mismo 
tiempo perdió la energía necesaria .para 
am ar a Dios, y  el ser castrado le  impidió 
volver a la vida normal. Así pasa también 
a muchos burócratas comunistas, que per
dieron la fe en la “linea” del partido, de
masiado "cambiante", pero que, a causa de 

- su deformación particular, perdieron su ca
pacidad de volver a ser hombres no: malea 
A  veces producen la impresión de sonám
bulos. y. bajo la  máscara de acero, son 
hombres tímidos y  prudentes.

N o hay teoría que sea por sí misma re
volucionaria y que no pueda utilizarse con 
fines reaccionarios. E l marxismo, de doe 
trina que era, se transformó en una droga, 
en un medio para tranquilizar a la  gente, 
para descargar la conciencia. Puede ser que 
algún día se deba decir que el marxismo 
es el opio del pueblo. Lo que es vivo en 
el marxismo, ante todo, es su critica de las 
ideologías. E l marxismo puede ser in ter
pretado como una fría  tecnocracia, pero en 
su esencia es una visión trágica-humana. 
E l socialismo sobrevivirá al marxismo. La 
lu d ia  entre utopia y  cienda no se conclu
yó con M arx; esta lucha es inm ortal. E l 
problema de hoy es: ¿cuál socialismo que
remos?; porque también e l fascismo es una-, 
especié de socialismo y  tuvo una función [ 
útil, pues asimiló c incorporó a él todos los ! 
elementos tóxicos y nodvos que existían en 
el socialismo. E l fasdsmo llevó a  Barrabás 
al poder. Nosotros no queremos envidiarlo 
por lo de Barrabás, preferimos dejarle con 
este calificativo. Necesitamos una severa 
autocrítica de nuestra propia ideología; en | 
pocas palabras, yo añado, para expresarla ! 
brevemente: 1) al instrumentalismo; 2) al 
federalismo integral; 3) a una concepción 
ética del socialismo.

E l federalismo se propugna hoy con fre
cuencia como un castigo para los vencidos; 
pero no sería un castigo, sino más bien 
la victoria de nuestra causa. M i ética no 
es un nuevo moralismo; no hay por qué 
buscar nuevas justificaciones para el soda- ¡ 
lisrr.o; sólo necesita reconocer su verdade- ¡ 
ro contenido. Una sociedad se desarrolla si ¡ 
su elemento más doloroso es reconocido y ¡ 
valorado. Es motivo de orgullo para mi el ; 
haber dado un nombre nuevo a este dolor: • 
el de "campesino". La lucha entre el fas- ¡ dicales que los m anum ita y  cuyas 
cismo y  el socialismo no será decidida en consecuencias sufren en la actua- 
csta guerra y,~además. las guerras no de- l lrtB  ««••ariwdns •■leí

EN ITALIA
Malos vientos soplan en ¡os 

dominios del fascismo italiano. 
La máscara del miedo padece 
haberse caído y  el pueblo co
mienza a sentirse fuerte. El 
sabotaje contra la producción 
tomó mucho cuerpo. Hasta va
rias huelgas estallaron en las 
fábricas Fiat, de T u rin  y M i
lán. En* el servicio de trenes 
hay una visible indisciplina 
que rompe los planes del amo 
germano. Se sustrae la cose
cha para que no la lleven los 
nazis o los fascistas al servicio 
de aquéllos. Las fábricas Fiat, 
semidestruidas por los bom
bardeos aliados, fueron tras
ladadas a territorio  alemán. 
Hasta los familiares de Mus- 
solini abandonaron Roma, to
do lo cual es nada alentador 
para el que fue dictador de 
Ita lia , y  ahora sólo un basto
nero del comando nazi.

F A B U L O S A S ,  
G A N A N C IA S  
FERROVIARIAS

De 1931 a 1933, las empresas 
ferroviarias iniciaron la era de la  
“crisis capitalista” y  fué asi'cómo 
en los congresos obreros .ferro
viarios los dirigentes se dieron a 
la prostíbularia oficiosidad de 
convencer a las delegaciones de 
las pérdidas de las arriba  men
cionadas. que culminó en un v ir
tual despodamiento de sueldos y 
suspensión de personal, sin.hallatj 
resistencia <n los organismos sin

esta guerra y,”~además. las guerras no de
den nunca nada. Es posible que el fascis
mo pierda m ilitarm ente y renazca en los 
Estados vencedores, bien bajo una másca
ra demócrata o socialista, o como un "fas
cismo rojo” .

La historia es obra de los hombres y  no 
de los determinismos; yo os confieso que 
no soy pesimista. Subsiste la leyenda de las 
masas que combaten tan sólo con fines ma
teriales inmediatos, que siempre son ruines 
y que deben ser guiadas por mediocrida
des. Yo creo que los socialistas y  los de
mócratas han perdido la  dirección 'de las 
masas precisamente porque ellos eran me
diocridades. Si la mediocridad bastase, los 
socialdemócratas no hubieran perdido nun
ca la influencia sobre los obreros alema
nes. Por el contrarío, las masas, como son 
mediocres, no quieren ser guiadas por jefes 
de igual condición. La Iglesia arrastró con
sigo a las masas, porque aparentaba fines 
audaces, y  perdió la dirección espiritual, 
porque se hizo quietista y conservadora.

Existe la creencia de que en los países 
donde todos los órganos de opinión están 
monopolizados por el Estado, los hombres 
no pueden pensar en forma libre y audaz. 
Pero, en verdad, ocurre todo lo contrario; 
los mayores y más audaces pensadores de , 
la  libertad surgieron en los países esclavos, i 
en condiciones de opresión. E l alma huma- , 
na no podrá ser nunca reducida a unu má
quina. Las ideas de libertad y de dignidad 
humana no morirán jamás.

lidad los asalariados del r ie l.
Sin embargo, las instituciones 

ferroviarias están forradas en de
masía, de acuerdo a una cstadis- 

1 tica de la  D . G . de F F .  C C ., 
I que establecía las ganancias total 
I d?l F .  C . Sud en cifras tentado- 
’ ras hasta rubricarlas, en 1917, en 

17.601.070 pesos; en el Oeste a 
4.418.497; en el C . A ., en 1931, 
a 17.390.647, y en el Pacifico, en 
1937, a 8 .181.704; números que 
en esta época, como motivo de la 
escasez de nafta, dan un rendi
miento superior, o sea del 100 o.o 
en lo relacionado al renglón trans
portes y que no justifica el titu 
beo a solucionar el pedido de 
mejoras solicitado, si no fuera que 
halla su justificación en la tibia 
y  acomodaticia burocracia que ha 
teatralizado a los anagros cege- 
t islas.
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B IB L IO T E C A  PO P U LA R  
V E N T U D  M O D E R N A ". DE 

M AR D E L  P L A T A  
Cam arada q'üe deaapareca

A Ins edad de 48 afton. ha  dejado 
de exim ir Andrés Caputo. victim a de 
un acclcfente de trabajo. Lamen(ab'<- 
pérdidu para e.sla inwtlluilón de 
quien fuera Infatigable propulsor.

La actuación de nuestro compañe
ro dcauparecido «e rem onta a  avt 
anua m<>üo4. a  loa día» de bu juven
tud.

Esgrim ió hum primera* arm:u. en 
nu d am en te  30 aáoa. deatacAndoae e.i 
los alndicatoa obrero* lince aproxi- 
cl grem io <fc panadeioa. que mar
có rumbos, entonces, a lodo mo
vim iento proletqrio del país.

Apartado del m ovim iento obrero, 
como ente organizado, actuó con.-» 
obrara independiente. Intcrcaánda 
en todo m om ento por el movimien
to  ¿indica! dau que fuera entusias
ta  anim ador. Participó de las axru- 

eapacíílcfta con el minino 
s lo h izo en las fila* ¿in

tención de una reducción de horas de trabajo en proporción al a u - . Donde «u« condiciones de mliKa.i- 
mento de la producción, en base a la aplicación de modernas m í-  ' te adqquteren magnitud, ha . ido en 

-------— •--------- --------- ------í . i------------ ------------ • - —i — i .    . biblioteca “Juventud Moderna", te
sorero desde hace 14 altos, hasta  
lo HÓrprcndló la m uerte; ninguno de 
sus asociados puso jam ás en du<“i 
su confiunza en ól depositada pa-n 
la  adm inistración de fondos y valo
res de tesorería.

Fui- siem pre el hombre ejemplar 
en  d esin terés y abnegación. Pun
tual a  la c ita , cumplidor a In pal i- 

i bra.
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EL PROGRESO MECANICO E N  LA P R O D U C C I O N ^
Para contrarrestar eficazmente la crim inal especulación ’ei ca-1 

pilalismo, que con el maqumismo ñas crea situaciones desesperantes.
EL  progreso de la máquina aplicada a la  producción no debe seru.migo de los trabajadores siendo, en realidad, el capitalismo su siem- 

considerado como un hecho fatalm ente perjudicial a ios inte- ¡ pre más encarnizado enemigo.
reses de los trabajadores, pues, paralelo a ese progreso, el aróle.n- “  '*
riado organizado deb? afirm arse valientemente en su marcha as
cendente hacia la conquista do siempre más positivas mejoras de or
den económico y moral.

Comprendamos de una vez por todas que si la aplicación del 
‘maquinarlo moderno despinza brazos del campo de la producción y 
crea una pavorosa situación a los obreros, ello débese a que el ca
pitalismo cuida a sus intereses más y  m ejor de como los producto
res cuidan los suyos. La superproducción y la desocupación >cn J-»s 
fenómenos ligados entre-sí y perfectamente explicables. SI cien es

debemos presentar nuestras exigencias no ya orientadas hac’a l a : pacionc». «  
errónea oposición al funcionamiento de la máquina, sino en la .o b -J  djcalra q U C

quinas: se hace necesario imponer aumento de salarlo tan pronto c >- 
mo el capitalista, pretextando tener que am ortizar e| valor del ma
quinarlo, aumenta el precio de los productos fabricados y. finalm en
te, no perm itir que estos productos sean adulterados en perjuicio de

cierto que el régimen capitalista los engendra y fomenta, no *s me- . la salud y  los intereses del pueblo consumidor.
nos cierto que es la clase trabajadora quien los tolera y soporta en 1 Esto, naturalmente, como tácticas de luchas anticapitallsta. sin 
menoscabo de su bienestar. Resulta, pues, absurdo ese Intento de perder de vista en ningún momento la  necesidad de que el régimen 
creer una corriente adversa a ’ln apl’c’tción de la  máquina ?n .a lo- i del salario desaparezca siendo osle el objetivo que debe peí reguir la 
dustria y agricultura señalando a ese progreso mecánico como une-1organización obrera. M . F O R T I.

L A  A N A R Q U I A
p o r  E rr ic n  M a la te » ta

♦E ST A M PA S l» líl . TRO PICO  ------------

I EL AZUCAR
_______________p o r  ÍH tiriann V iiu e la » .

ES una Idea bastante general aquella que por 
el hecho de que nos digamos revolucionarios, 
entendamos que la Anarquía deba venir de un 

solo golpe, como consecuencia inmediata de una 
insurrección, la cual abata violentamente todo lo 
que existe y  lo substituya por Instituciones ver
daderamente nuevas. Y, a decir verdad, no fa lta  
entre los compañeros quien conciba en tal modo 
la  revolución.

Este prejuicio explica por qué muchísimos, en
tre  los adversarlos de buena fe, crean que la 
Anarquía sea algo imposible; y explica también 
por qué algunos compañeros, viendo que, dadas 
Jas presentes condftlones morales del pueblo, la 
Anarquía no puede venir de Inmediato, oscilan 
entre un dogmatismo, que los coloca fuera de la 
vida real, y un oportunismo, que los haoe olvi
dar prácticamente que son anarquistas.

En verdad, el triunfo  de la Anarquía no pue
de ser el efecto de un milagro y  no puede adve
n ir en contradicción de la ley general, .axiom áti
ca de la evolución, que nada sobreviene sin cau
sa suficiente, que nada se puede hacer sin poseer 
la fuerza para hacerlo.

Si quisiéramos sostener, substituir un gobier
no con otro, esto es, imponer nuestra voluntad a 
los demás, entonces bastarla reunir la  fuerza ma
terial necesaria para abatir loe actuales opreso
res y  colocamos en su lugar.

Mas nosotros queremos en cambio la A N A R 
Q U IA , que es una sociedad fundada en el acuer
do libre y  voluntario, en donde ninguno pueda 
-imponer su voluntad a otro, y . todos puedan ha
cer como quieran y  voluntariamente concurran al 
bienestar general y que por ésto no habrá triun 
fado definitiva y universalmente sino cuando to
dos los hombres no quieran más ser mandados 
ni mandar a los otros, y cuando hayan compren
dido las ventajas de la solidaridad y sepan orga
nizar un modo de vida social en la que no haya 
más huellas de violencia y  de impo..Jbión.

Y  como la conciencia, la voluntad, la capaci
dad se desenvuelven gradualmente y  hallan po
sibilidad de desarrollo en la gradual modifica
ción del ambiente, en la realización de la volun
tad a medida que se forman y tornan Imperio
sas, así la anarquía no puede advenir sino poco a 
poco, creciendo gradualmente en Intensidad y  ex
tensión.

No se tra ta  pues de hacer hoy la Anarquía, 
ni mañana, o en diez siglos; pero sí de m archar 
hacia la Anarquía hoy. mañana, siempre.

La Anarquía es la abolición de la explotación 
y  de la opresión del hombre por el hombre, es
to es, la abolición de la propiedad individual y 
del gobierno; la Anarquía es la destrucción de 
la miseria, de las supersticiones, del odio.

Entonces todo golpe llevado a las institucio
nes de la propiedad y del gobierno, cada eleva
ción de la conciencia popular, cada igualamiento 
de condiciones, cada m entira desenmascarada, ca
da parte de la actividad humana substraída al 
csntrol de la autoridad, cada aumento dei espí
ritu de solidaridad y de iniciativa es un paso ha
cia la Anarquía.

E l problema consiste en saber elegir la senda 
que realmente nos conduzca a la realización del 
Meal, y en no confundir los progresos verdade
ros con aquellas hipócritas reformas, que con si 
pretexto de los mejoramientos inmediatos tienden 
a d istraer al pueblo de la lucha contra la auto
ridad y contra el capitalismo, a paralizar su ac
ción y  a hacerle esperar que alguna c«sa se pue
de obtener de la bondaj de los patronos y  de 
Jos gobiernos. E l problema está en sáber emplear 
aquellas fuerzas quo tenemos, y que iremos con
quistando, en el modo más económico, más útil 
al propósito nuestro.

Existe hoy en todos los países un gobierno el 
cual, con la fuerza bruta, Impone la ley a todos, 
obliga a todos a dejarse explotar y a mantener, 
gusten o no, las instituciones existentes; e impide 
que las minorías puedan actuar sus ¡deas y que 
la organización social en general pueda modifi
carse a tono con la modificación de la opinión 
pública. El curso regular, pacífico de la evolución 

■es detenido por la violencia, y con la violencia 
es preciso abrirle paso. Por eso queremos la re
volución violenta hoy, y la querremos siempre 
mientras que con la fuerza se quiera imponer a 
cualquiera algo contrario a su voluntad. Quitada 
la violencia gubernativa no tendría razón de ser 
la violencia nuestra.

Todavía no podemos abatir el gobierno exis
tente: quizá no podremos impedir mañana que so
bre las ruinas del gobierno presente surja otro. 
Mas, esto no nos impide hoy, no nos Impedirá 
mañana de óombatir cualquier gobierno, rehusan
do de someternos a la ley siempre que nos sea 
posible y oponiendo la fuerza a la fuerza.

Cada debilitamiento de la autoridad, cada au
mento de la libertad será un progreso hacia la 
Anarquía, siempre que. sirva a darnos mayor 
aliento en la lucha, siempre que nosotros consi
deremos al gobierno como un enemigo con el cual 
no se debe hacer la paz nunca, siempre que nos 
recordemos bien en la disminución de sus a tr i
buciones y de su fuerza y  no en aum entar el 
número de los gobernantes y en hacerlos elegir 
por los mismos gobernados. Y  por gobierno en
tendemos cualquier hombre o grupo de hombres, 

en el Estado, en la región, en el municipio o en

la asociación que tenga el derecho de hacer la 
ley e imponerla a quien no agrade.

Nosotros no podemos aún abolir la propiedad 
individual, no podemos disponer de medios de 
producción necesarios para trab a ja r libremente; 
ta i vez no podremos tampoco en el próximo mo
vimiento insurreccional. Empero esto no nos im 
pide ni nos impedirá mañana de combatir conti
nuamente contra el capitalismo. Y cada victoria, 
aunque mínima, ganada por los trabajadores con
tra  los patronos, cada disminución de usufructo, 
cada parte de riqueza substraída a los propieta
rios y puesta a disposición de todos, será un pro
greso, será un paso en el camino hacia la Anar
quía, siempre que sirva para aumentar las pre
tensiones de los obreros y  a recrudecer la lucha, 
siempe qure sea aceptada como una victoria so
bre el enemigo y no como una concesión de que 
se deba estar agradecido, siempre que nosotros 
quedemos firmes en el propósito de quitar, tan 
pronto como sea posible, con la fuerza a Tos pro
pietarios aquellos medios que ellos, protegidos 
por la  fuerza del gobierno, han robado a los tra 
bajadores.

Desaparecido de la sociedad humana el dere
cho de la fuerza, colocados los medios de pro- 
duoclón a disposición de cualquiera que desee 
producir, lo demás que reste a realizar debe ser 
fru to  de la evolución pacífloa.

La Anarquía no "sería" aún; o no serla sino 
para aquellos que la quieren y únicamente en 
aquellas cosas que éstos pueden hacer sin el con
curso de loe no anarquistas. Mas se iría  exten-' 
diendo mano a mano a más hombres y a más 
cosas, hasta abrazar a toda la humanidad y a 
todas las manifestaciones de la vida.

Abatido el gobierno y todas las instituciones 
dañosas por sí mismas, y  que se rigen sólo por
que están defendidas por la fuerza del gobierno, 
Conquistada para todos la entera libertad y el 
derecho a los medios de trabajo, sin lo cual la 
libertad es una mentira, y mientras luchamos pa
ra llegar a aquel punto, nosotros no entendemos 
destruir sino aquellas cosas que podamos subs
titu ir.

Por ejemplo, funciona en la sociedad actOal 
el servicio de aprovisionamiento. Está mal orga
nizado, -caóticamente, con gran despilfarro de 
fuerzas y  de materiales, y con el objetivo del in
terés de los capitalistas; pero, en fin, de algún 
modo se come, y sería un absurdo quererlo des
organizar, si no se está en la posibilidad de ase
gurar la alimentación de las gentes de un modo 
mejor y más Justo.

Existe un servicio de correos: nosotros tene
mos que hacerle mil criticas; pero, mientras, nos 
servimos para enviar nuestras cartas y nos ser
viremos, soportándolo así como es, hasta cuando 
no hayamos podido corregirlo o substituirlo.

Hay escuelas, ¡y  qué malas!, empero nosotros 
no dejaremos que nuestros hijos estén sin apren
der a leer y a escribir, en la espera de que ha
yamos podido organizar escuelas modelo suficien
tes para todos.

De ahí se ve que para realizar la Anarquía 
no basta poseer la fuerza m aterial para hacer la 
revolución, sino que es preciso, también, que los 
trabajadores, asociados según los diversos ramos 
de producción, se coloquen en grado de asegu
rar por ellos mismos el funcionamiento de ia v i
da social sin necesidad de los capitalistas ni de 
los gobiernos.

Y  se ve, además, que las ideas anarquistas, 
lejos de estar en contradicción, como pretenden 
los socialistas “científioos", con las leyes de la 
evc*iclón probadas por la ciencia, son una con
cepción que a ellas se adapta perfectamente; son 
el sistema experimental llevado del campo de la 
Investigación a aquél de las realizaciones sociales.

SE S TE A M O S  aebajo (le un ¡nango centenario de fronda enurniz.
E n los palmares los cuervos graznan a  porfía ; diríase que se 

disputan un "m atch”  de resistencia. Zumban en torno nuestro lo *  
himenópteos en afanoso trasiego de polen a la  colmena, y  a llá  en 
la  "caña" de un ingenio los hombres, haitianos todos, " ja la n ” de 
machete en el corte, acompañándose con la canción monótona 
y len ta de los-viejos esclavos. H ay  en e l canto y en el movim iento  
de esos hombres el tono resignado y  nostálgico que ponían en sus 
canciones los siervos del remo y  de la  carga. M e recuerdan a  los 
remeros de las antiguas galeras y a los negros que en las scl-' ts 
africanas siguen a l "am o", aventurero o hacendado, doblados bajo 
el peso de los equipos. También estos negros cuntan con tristeza. 
Bajo  un sol que requema sus espaldas desnudas, " ja la n ”  de ma
chete: cortan de luz a luz y por veinticinco centavos, montones de 
caña. ¡P o r veinticinco centavos toneladas de c a ñ a !.. M ientras el 
fimo, e l "gringo”, a llá  en Broudway, estará a estas horas bailando 
una conga.

— P ara esos hombres — le digo a B lanquito— no hay siesta.
B lanquito se despereza y  m e replica:
— ¡H ’o! ,¡H 'o ! "M iñuales". los "ja itianos” no son gente.

•  •  •
Hasta este rincón del mundo han llegudo los prejuicios razis- 

tas. Doy en ¡tensar en ello y  me afirm o en la idea de que ei pu 'b lo  
alem án es un pueblo prim itivo . Tan prim itivo , como Blanquito 
y  todos sus coterráneos. L a  estupidez teutona, que tan erpresivos 
conceptos mereció de Schopenhaücr. no es o f ra cosa que p rim iti
vismo. L a  definió exactam ente Keisherling. a l  hablarnos del pro
greso de la  inteligencia. Los vándalos de H it lc r  son una suj.zr- 
vivencia de los vándalos de A tila . S i; e l raziemo. ¡>ara propaga, te, 
necesita del terreno abonado de m entís  prim itivas. Cuanto mds 
cultivado, tanto más intem acionalista se siente e l hombre.

Vuelvo a hablar a Blanquito y  le digo:
— Los haitianos son gente, como tú y  como yo. ¿Por qué ¡os 

od iáisf ¿Qué m al os han hechof
— "¡O frécom e'cristiano!” - -vuelve a  replicarm e— , Pero ¿cómo 

un "prie to” “ jediondo” "pué” "sel" igual a un b’an c o / "¡Señor 
Y "usté” no sabe que los gavilleros- que roban y  se eome» g erte  
son "tos” "ja itianos” ? Y  los "vacas” que son "tos" de " j a i ' !”. 
Y "toitos" los m uertos que se mueren uqui. se los llevan por la 
noche los "ja itianos" y los encantan, volviéndolos bestias y  pu^r- 

¡ eos. ¿Y "usté” no sabe eso? ¡H ’o! ¡H ’o!
T ra to  de deshacer estos infundios. Pero tengo que renunciar 

a m i pretensión. P ara  Blanquito los haitianos no son hombrzs. 
Son menos que los caballos y  los bueyes. "Los "ja itianos” comen 
gente y en un sitio de H a it í, que se llam a "A rkungé”, "tién ” un 
criadero de "vacás” , seres de fo rm a irrea l, enemigos de los pvb. :s, 
especie de "guardia c iv il”  que m ata  a l desgraciado que se atreva  
a robar un arrocito o una yuquita.

B lanquito  me habla con desprecio de los haitianos.
— M ire , los "ja itianos” son " jijos” de "Mosiu Cándelo". F  «ron 

. "tós" muy "farsos”. “To íto"  lo m alo  viene de "Ja ití" . La "bui a” 
j U Ion "vacás” . las brujas y  los "diuchcs" l iench del S ur. P o r so 
( aquí los " ja itianos" lo ¡tasan m al. "Juce" "munchos" años, u.ia 

noche la  "guard ia” les dio machete. F  "uay”. m urieron en canl'ulad.
Cacó interviene:
—¡A h !, no. "actual”  no querían "ja itianos”  aquí. M ire : m i "pay” 

j me contaba que cuando el Presidente L ili ,  los " ja itia n o :”  s-• neqa- 
. ron a “ trab a ja !”, porque les pagaban n v u  "poquiiito”. Y . ;ak  
i c a ra j!. “antonses” la guard ia y  pun, pun. ¡v n . pyn. . v itó  a  cua- 
| renta. Y, "dispués” los "guindaron” de ani'.c"fs ba,'ahondas. Y  a llí 

"estuvien” "jasta.” que los guarabus se los "ccm :e-:”  “ toitos”.
N o digo nuda. Pienso en la  suerte desee it-ra d u  de esta pobre 

gente; m iro los montones de caña cortada que van apilando; me 
imagino las prensas, lus calderas y demás dispoi'.t.vos de las fá 
bricas; veo caer el rico caudal del azúcar, aite Vena los sacos, 
y los barcos, que a través de todos ,los mares la transportan  
a  todos los confines de la  tie rra ; evoco a q ffllo n  rsci'¡¡aretes, es- 

tpléndidos de luz y  de color, en las dulcerías Barcelona y de 
P arís ; me acuerdo de la  voracidad pueril con que de niño m? 
llevaba a  la  boca el terrón de azúcar hurtado a l azucarero, y  
pienso:

i —¡D e  cuántas am arguras está hecha la dulzura del a z ú c a r !.. 
A zúcar blanca, carne negra, que sudorosa y dolo '.dt jadea bajo 

I este sol tropical! ¡Azúcur dulce" am argurg de nna canción monó- 
i tona y  larga, hecha de nostalgias, de sudores, de ¡ág. i: -n , le 

sangre! ¡A zúcar blunca y  dulce, cuánto cuestan tus i'.'tlzttrus!
M A R IA N O  V I N U  ALES:

¡SIE M P R E N U E ST R O S !
H an sido; y en su cautivcrio^blo a pueblo, ni de raza a raza, 

siguen siendo siempre nueslros.TPensad. que estos nombres no son 
no los dilata el calor, ni los con- i enemigos cV» los n ños. ni de los
gcla el frío . Nuestros presos, el 

I hombre de acción, alm a y  empuje, 
en el entrevero que puja para 
fo rjar, a  hierro o a médula, la 
base de la  nueva humanidad.

. ¿Por qué no recodarlos, si han 
' sido y  siguen siendo com |»ñ;ros?
1 En libertad o entre las rejas de 
! hielo, o aprisionados entre pare- 
J des de piedras, su corazón es el 

mismo, su la tir  de cada instante, 
comunica con su pensamiento; ac-

{ ción: para la  libertad y  la vida 
: de lodos!
i Niños, mujeres u»hombres cuan- 
! do alguien te habla de pistoleros.
• o dinamiteros, preguntad, y que 
1 os digan, si son anarquistas o no.

Y  si hay alguno hombre o 
m ujer del pueblo - m ilitar, poli-

■ cía, fra ile , que afirm e que son 
' anarquistas.

Pensad, que son hombres, que 
velan tu sueño, para un despertar 

‘ dulce, amable, inteligente, y  sobre 
' todo humano, de una nueva so- 
1 eiedad, de una nue\ a convicencia 

social, que no esté basada en la 
. explotación del hombre por el 

hombre ni en Ja guciTa do puc-

¡ seres en el que palpite e’ senti- 
¡ miento pr.'.ernal y  humano.
. Pensad que hay que libertarlos,. 
; no pura ganarlos ni regenerarlos, 
j pursto g il. son hombres fogueados 
, en la  lucha, no en una, sino en 
I m il, contra la  burguesía y  sus 
satélites, que siembran el ham- 

| bre y  la muerte entre sus sen-c- 
■ jantes.

Pensad, que son hermanos, que 
tienen ideales, que -on anarquis
tas, y  por lo  tanto son humanos. 
Compañeros, v.ejus o jóvenes, 
arrim ad tu so lklrtidad. tu cora
zón, tu verba y  tu acción, a l ia;lo 
de los que shufren c-ntrc ¡as rejas 
de hielo, o * n  el calor de las pie
dras.

Cárceles que encierran y  con
sumen al hombre pero que nun
ca podran encerrar, ni consumir 

i a l ídu i! anarquista que sigue 
I alumbrando, y  alum brará m ien- 
! Ira  exista la humanidad. P or ellos 

y  para ellos, mi saludo por su 
libertad, y mi recuerdo jjara los 
que ya se fueron, compañeros o 

i compañeras.
A L E JA N D R O  ROSSATO

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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EL PRIMERO DE M A Y O
SU SIGNIFICADO HISTORICO

,----------------------------- p o r  ¡ K I T Z  K A T E K  ----------------------------
Hemos exhumado esté articulo escrito hace más de diez años para mantener en estos 

momentos aunque no sea más que un débil contacto con los viejos militantes del sindicalismo 
revolucionario alemán. Podrán ver esos compañeros, como Ifater, autor de este  articulo, donde
quiera se hallen, prisioneros o en campos de concentración, que esta vieja publicación anarquis
ta los recuerda a fin de darles a todos ellos e l  ánimo necesario para seguir en la lucha por 
un mundo mejór. Vayan, pues, a esos viejoj valores idealistas nuestrgs mejores augurios en 
este día en que recordamos a todas las víctimas del régimen capitalista y  de la reacción mundial.

i

PALABRAS QUE VALEN— .

de Ossorio y Gallardo

DESDE 1889 se viene ocupan
do el proletariado internacio
nal de la fecha del primero de 

mayo. Ilacc ya más de cuarenta 
años que viene proclamándose que 
esa fecha — cuya celebración fué 
acordadu por el Congreso Socia
lista Internacional abierto en Pa
rís el 14 de julio de 1889, en oca-, 
sión del Centenario de ra toma de 
la Bastilla y el principio de la 
Gran Revolución francesa — ha 
sido elegida como diu de fiesta 
de la clase trabajadora. Esta afir
mación es eiTÓnca. En dicho con
greso no se habló ni siquiera una 
palabra sobre una pretendida 
"Fiesta del 1’ de mayo". De lo 
que si se habló fué de una "Ma
nifestación internacional a cele
brar el 1’ de mayo de 1890".

El Congreso acordó: "Se orga
nizará en un momento dado una 
gran manifestación internacional, 
teniendo en cuenta que simultá
neamente en todos los países, en 
todas las ciudades y en un día 
determinado los trabajadores ele
ven a los poderes públicos la pe
tición de que se implante la jor
nada de ocho horas y se pongan 
en práctica las demás resolucio
nes del Congreso de París.

"Considerando qué la Federa
ción Americana del Trabajo, en o w v lt„u l , l l u v l t„ a  k,, u v -
su Conereso celebrado en dlclcm-l qué mentas. De Igual n-.odo que dicta
bir de 1SS8 en SI. Louts. 1>» soeialdemterala) liadla de Ir a . ” ~acordado ya la celcltraeton de una; . c |  ( | ¡ n e r o  | o r d  |
mande, «etónsemejantc el 1’ de d n r o „ r e p o r l i r e c  „ m c d ¡ n s  „  
mayo de 1890, se adopta esta ; c a u c t a e¡ó n  C u „n d o  l a  tracción par- 
Ó S  " a n ', c s l “- i lamentarla sociuldenócrata aÁun-

!„t , a . a-r e »  su tenunela .1 para. Ion pn-
/  “ ' í '  l r o "™ 'olvleron a engallarse y • «  *  lo .'sind ical»  j

(Marsella), cuando éste presentó ciprocas entre los llamados par- 
una resolución encaminada "a re- tidos obreros, pala todo esto ha 
cordar la huelga general como sido utilizado el 1’ de mayo en

ENTRE (os hombres que defendieron y defienden lo más avan
zado de la revolución española se cuenta Ossorio y Gallar

do. No obstante pertenecer a un campo ideológico que nada tie
ne que ver con el anarquismo y haber estampado iguales con
ceptos en variadas publicaciones vale la pena reproducir aquí 
unas palabras suyas. Pertenecen las mismas a una encuesta 
abierta en un diario de la tarde. Sobre el tema "España ■ nte el 
mundo" y que involucran el porvenir de aquel paia en lo que a 
las tituladas democracias se refiere.

- "Ño creo en la Carla del A t-*___________ ___ _
lár.tico, ni en el apoyo de las Uá- '

.lo «OU...WO OLV.L..O.LO, mudus democracias, ni en que
estatales de todas las tendencias seamos nunca respetados los re
no aspiran a la unión de tal o publicónos españoles.
cual capilla. No se preocupan lo ( _ >A1 triunfar los rusos, triun- 
más mínimo de lo que es base , fa r ¿ s u  sistema. La reacción en

coiaar la nueiga general como aiuv uuiuauu x ue majv «.-•> iui.iico, ni en ei apo; 
principio de la revolución social", los últimos años. Los socialistas . madas democracias. 
La interpretación dada a la reso-' •-•-’- ’ * J

lución de París por la frac
ción pailamentaría soclaldemócra- 
ta (otra instancia, como el Co
mité del partido, etc., no podía 
por aquel entonces dar a conocer 
acuerdos valederos en nombre del 
partido, ya que aun subsistía la 
ley de excepcin) produjo en Ale
mania un gran descontento y has
ta grandes perjuicios. La clase 
cupltalista estaba asustada, pues 
veia que numerosas organizacio
nes sindicales — que en sus nueve 
décimas partes se hallaban orga
nizadas localmentc, aunque rela
cionadas entre sí por representan-

I
| indispensable para la supresión de 
la dominación de clase y del ca-_ 
pitalismo. Cuando las mesnadas 
de unos y otros partidos se han 
desgañitado insultando al partido 

i contrario en la manifestación del 
1* de mayo, entonces los "lucha-

I dores de clases” van a rociar su •

El m o v iÉ n to  de “ Unidad h i o n a f ’anula los fines del sindicato obrero
LA CUARTA FILOSOFIA1R E S P O N D E  A U N A

P O L IT IC A  D E M O S C U
"Aun hay en alguna í< Í ’podría ser motivo seguro de una+a pueblo, de nación a nación y de 

pueblos y rebaños; pero no t •« *- -  — *- t-
e n t r e  nosotros, hermanos < 
míos; entre nosotros h a y  ’ 
Estados.

"iEstadosT ¿Qué es eso? < 
¡Vamos! Abrid los o í d o  s, * 
porque voy a hablaros de la 
muerte de los pueblos. ("Estado se llama al mus ¡ 
frío de los monstruos. Míen- i 
tras también fríamente, y  he l 
oqut la mentira rastrera que , 
sale -de s uboca: "Yo, el Es- \ 
tado soy el pueblo”. '

"¡Es una mentira! Los qvc. , 
crearon los pueblos y  sus- < 
pendieron sobre ellos una fe ; 
y  uh amor, esos eran crea- ' 
dores: servían a la vida.

"Los que ponen lazos pa- ■ 
ra el gran número y  llumim 
a eso un Estado, son des- ¡ 
tractores; suspenden por en
cima de ellos una espada y 
cien apetitos.

. "Donde aun hay pueblo no 
se comprende el Estado y  se 
le detesta como a los malos 
ojos, como una transgresión

• de las costumbres y  de las 1 
leyes. '

"Yo os doy este signo: ca
da pueblo habla una lengua 
del bien y  del mal, que el 
vecino no comprende. Se ha 
inventado su lengua para 
sus costumbres y sus leyes.

"Pero el Estado miente ; 
en ■ todas las lenguas del bísn i 
y  del mal, y  en cuanto dice, | 
miente, y cuanto tiene, lo ha 
robado. 1

continente a continente, amén de 
los prejuicios patrios o nacionalis
tas, raciales y religiosos, fomenta
dos, sostenidos y alimentados por 
los Estados y gobiernos del mun
do entero.

No os, pues, en nuestro con
cepto. cuestión de tal o cual for
ma de Estado, más o menos to

tercera guerra, que consistiría en 
el grado de entendimiento o des
entendimiento que habrá de esta
blecerse entre los Estados Uni
dos y Rusia antes de que concluya 
la actual contienda, expresado en 
la siguiente manera:

•■En un día del año 1943 o 1941 
decidiremos si hemos «le sembrar ,11<t w

permitimos que Presia vuelva a ar-' tico, Oligárquico 0 monárquico, ya 
rr.arse, ya sea materialmente o psl-1 que todos ellos, sin excepción al- 
cológícamentc. Esta guerra-sera pro-j gU n a  ejercen una función pura- 

Intente opresora y expoliadora s o  
i'o logramos demostrar que podemos I bre la inmensa máyoria de las 
«lar trabajo a todos después que esta 1 masas desheredados y producto- 

•r a s  ( l c  ca<’n  pueblo; traban y obs- los Intereses fascistas —motivados  __ ..._ . _ __en gran parte por tendencias añil-! tdCLlizan de mil formas y mane- 
rrusas— se hallan bajo lu fiscali-, ras el desenvolvimiento y des- 
zución «fe nu«n«tro gobi-jrnu. A menoa arrollo de los pueblos, a los que 

í s r r . " :  ■><■-'/<> •»■■«*> z  >~to d e «
satisfactorio antes que termine la baño; se pisotea su libertad, se 
guerra, abrigo serlos temores de que , escarnece sU dignidad y se deni- 

u"£:eTc ig w ! r r f  ,7’ , ,n d la J gra v niega su personalidad; redu-cvitable. Sin un intimo y franco en- ” - “ , _lendlmiento entre Rusia y Estada !«> al ser humano, al hombre, a 
Unidos, hay graves probabilidades una simple cosa, a un mero ins- 
de que Rusia y Alemania. Lirde o .trumento Utilizable al sólo fin de 
temprano, hopeo enmrn. . om<m-. | y atmnzar el Estado, para

. ..  , ¡que un reducido número de privi-A continuación pone de relieve , d o . „ d e l  m a y o r  b ¡ c n . 
otras de las tantas causas que■ po- fw  a  n s a s  d c
dnan servtr de mouvo a os fines ^borioras, q u e
de preparar el camino a la terco- _ c o s o  parada
ra guerra mund,a). tbcendo: _ v jv ( , e „ ) a

"Dende mago, el camino para ia ‘c¡a y máximo pauperismo, pade- 
tcrcera guerra mundial puedo ser. ciendo hambre y privaciones de I reparado por accionen de otra.» po- ¡ t o (¡o  género.

: & 1 " «r brevemente exouesla. 1»
; más constructiva. Aod. pues, esa guJ- 
. ira serla inevitable hi Rusia abraza- 
' ra de nuevo la idea trotskista de | fomentar ia revolución en todo el 
1 mundo o si los Intereses británicos 
I volvieran u mirar con simpatía las 
| actividades antirrusas en Alemania v otros países. Otra posible cau.ut 
de la tercera guerra mundial podría 
surgir de nuestra propia disposi
ción a repetir los errores que cometi
mos después dc la primera. Cuando 
t.na nación acreedora eleve - .......  1

C>N motivo de la campaña que los sectores políticos del movi
miento obrero vienen realizando y que ha culminado —para 
vergüenza y escarnio de los trabajadores organizados— en el Segun

do Congreso Ordinario de la Confederación General del Trabajo, ef 
cual aprobó tina resolución propiciando la unidad de todos los orga
nismos populares, políticos y sindicales del país, "para impulsar un 
movimiento que restablezca y asegure las libertades constituciona
les", hemos visto en la forma inicua que se engaña a la enorme masa 
de trabajadores que está organizada en la central reformista. Con
fiados en que con la “Unidad Nacional" se aseguran las LIBERTA
DES CONSTITUCIONALES, se ven impedidos de defender sus de
rechos en el terreno de la economía, que es el específico, para enca
rar la verdadera defensa de SU3 intereses de explotados.

Se reedita, con esa ficción uní-* , .mantiene subyugado al proletaria
do, pueden esperar más o menos 
tiempo su “liberación” del perfec
cionamiento mismo del engranaje 
social existente; sólo nosotros, los 
trabajadores, no podemos esperar 
nuestra emancipación, sino de la 
destrucción de la sociedad bur
guesa.

tendrá que ser social antes que 
| política. Lo político es relativa- 
' mente fácil de remediar^ Lo gra- 
've es lo social. ¿Qué será la pro
piedad de la tierra? ¿Qué alcan- 

.ce tendrá la reforma agraria? 
I ¿Cuál será la evolución del sala
rio hacia el accionariado obrero?

* ¿Soportaremos el capitalismo que 
hoy ahoga a los productores? 
¿Nos inclinaremos al comunismo, 
que no es comunismo verdadero, 
sino una política de socialismo es
tatal y de tiranía personal? ¿Qué 
industrias socializaremos? En to -.

i do esto tendremos que pensar pa- 
; ra tener un criterio propio. El 
I mío lo he expuesto tantas veces, 
.que juzgo inútil insistir en él. De 
suerte, que triunfaremos en defi-

. -----i nitiva, los liberales españoles con
como ya le están soste- el avanzado régimen que preconi- 
Los comunistas lucharan1™ p-i-n

Alemania, en Francia, en España, 
en Italia, en Bélgica, etc., será 
comunista, y por todas partes re
sultará Stalin aclamado e imita
do. Frente a esta política, resuci
tará Chamberlain, mejor dicho, 

i ha resucitado ya. Quiero decir: uores ae ciases van a rociar su ■ . . . . - , t- . ---- .'entusiasmo sectario a las taber-1?i e  ,l o s  Pueblos de. regmrien capí- 
ñas, haciendo que músicos y ca- ,a ,L S ,a .^prenderán una lucha pa- 
mareros, que también son traba- rí_* c o h ’b , r  al comunismo y surgi- 

• jadores, les sirvan de criados en r a . u n a  Guerra social más aguda, 
cnue «, i» . ¡ esa fecha memorable. ¡ ™  sanguinaria ou , la

les de confianza so preparaban I Esto no quiere decir de ningún 
o nvrannUe»- »i iv a ., i con! modo nue la celebración del 1*

I
modo que la celebración del 1* 
de mayo deba desaparecer. ¡Oh, 
no! Pero ese día tiene que ser 
una manifestación serla, vigorosa 
e idealista de la causa del prole
tariado y sus fines libertadores, 

„cn de todo, bajo interés 
unilateral de partidos políticos y 
de todojearácter de festividad pa
ra vulgar jolgorio. La clase ca- 

_______ , pltallsta no so preocupa lo más 
la Comisión de sindicatos y el | mínimo de los partidos políticos 

I partido socialdrmócrata por de-! n I  9e  su^actividad en los parla-

a organizar el 1’ de mayo de 1890 
con todas las ^fuerzas y medios 
de que disponían. Incluso la Co
misión general de sindicatos ale
manes habia acordado editar y , 
expender sellos, a fin de colectar | lanado y 
fondos con qué auxiliar las victi- a * m a rgci ___ ____ ___•_ :___________i_ _>_i ‘ iinilntnr.nl

I 
I

mas eventuales de la jornada del 
1’ do mayo. Merece citarse el 
hecho de que osla colecta de fon
dos dió lugar a un conflicto entre

1 más dura, más sanguinaria que la 
' presente. En esta lucha interven
drán. «.orno queda dicho, los es
pañoles. Las llamadas democra
cias sostendrán a Franco a todo 
trance, c“~ ?  1;
niendo. Los comunistas lucharán1-¿o. Pero presumo que eso no lo 
con ardimiento. Y los que no so- l verán nuestros hijos. Los inter
mos conumstas ni capitalistas, s i- ] ventores y espectadores más pró- no sininlomonhi lilw»ml„c i •  , . .  — ------ y  cspeciuuores mas pro
no simplemente liberales en mate- ¡ x im o s  serán nuestros nietos. Con- 
na política y avanzados en mate- t r a  el comunismo y contra el ca
ria social, tendremos el arduo y pitalismo tendrán que luchar para 
g ave papel de definir la contieh- ¡ imponer en España y en los de
da poniéndole punto. Pero, entién- | más pueblos un régimen liberal 
da.se bien que nuestra- posiciónmuy adelantado".

manifestación de la forma-y ma
nera que aconsejen las circunstan
cias de su país."

Vaya por delante la observa
ción de que esta resolución ha si
do extractada de la Memoria del 
Congreso, que Wilhclm Licbk- 
necht no dió a.conocer hasta el 
2 de . junio de 1890, es decir, un 
año después de la celebración del 
Congreso,

Hasta [>oco antes del 1* de ma
yo del 1890 fué otro también el 
texto de la resolución leído en 
Alemania. Este decía: "La ma
nifestación acordadu por el Con
greso se celebrará el 1* de mayo 
por medio de un ¡taro completo”. 
Peto cuando los diputados y polí
ticos socialdcmácralas de entonces 
se percataron de que la propa
ganda y práctica de la hfiblga de 
21 . horas podría perturbar sul 
planes políticos, se reunieron y 
acordaron manifestarse contra él 
paro.

Este cambio de actitud de la 
fracción parlamentaria de la so- 
cialdemocracin y  su prominente 
''consejero”, por no decir coman
dante. tuvo por causa principal el 
triunfo electoral obtenido por el 
jmrtido en las elecciones de febre
ro do 1890. Los parlamentarios 
vieron en la propuganda Intensa 
en pro del jniro del V de mayo 
una amenaza para su actividad 
parlamentaria. También temían 
que, si no se oponían a tal pro
pagando. la ley de’ excepción que 
debía ser revisada o derogada en 
octubre de 1890, sería prolonga
da por lu reacción. El partido 
Hociul-demócrala alemán, no podía 
tolerar que los sindicatos, que 
conxlituian'su puntal principal, si- 
gukran las prácticas de la acción 
directa y demostraran Ip absurdo 
e  ineficaz del parlamentarismo.

El paro general del V de muyo 
de 1890 hubiera sjdo una con
cesión a los defensores de la idea 
de la huelga general, que había 
sido lanzada en el Congreso do 
París. Pero acción directa y par
lamentarismo son dos cosas anta
gónicas, que sp diferencian como 
el fuego y. el agua. Por esto no 
era nada extraño que Wllhelm 
Liebknecht.. tratara do poner en 
ridículo ai delegado Tressaud

que acordaron persistir en el pu
ro.' como los albañiles de Ilum- 
burgo. fueron lokouteudos por 
unos meses. El capitalismo indus
trial'recobró la soberania del co
tarro. La mayoría de las organi
zaciones obreras había atendido 
la consigna de los parlamentarios, 
celebrando la manifestación la no
che de la víspera del 1’ de mayo 
o el primero domingo antes de 
dicha fecha.

Pero con esto se arrebató al 
primero de mayo su verdadera 
significación. Se le degradó a la 
categoría de día de fiesta. De 
día de fiesta cual los dias de 
fiesta proscriptos i>or la Iglesia y 
el Estado. Y una de las aspira
ciones predilectas de los actuales 
socialistas parlamentarios y de los 
reformistas sindicales eshacer del 
1* de mayo un da de fiesta legáis- 
mente reconocido por el Estado 
capitalista.

' a los obreros las condiciones de 
¡ trabajo en fábricas y talleres, asi 
dic-ta también a los legisladores.

Desde el año 1890 proleta
riado '.evolucionarlo internacional 
há venido pidiendo la implanta
ción de la jornada de ocho horas 
y otras reivindicaciones acceso-' 
rías. Los cuarenta años trascurri
dos han presenciado manifestacio
nes más o menos imponentes en 
pro de esas reivindicaciones. Al 
terminar la guerra vencedores y 
vencidos prometieron por boca de 
sus gobiernos la concesión de la 
jornada de ocho botas. Pero has
ta hoy esta reivindicación no ha 
tenido una implantación general.

LA POLITICA Y LOS POLITICOS
Los ricos compran el sufragio 

como.adquieren la tierra, la in
fluencia con el dominio, y es asi 
como la tontería 
diputado. — E. I

"Todo es falso en él; muer
de, el muy arisco, ^on dien
tes robados. Hasta sus en
trañas son falsas.” . . . . . . . . .

E s , a  « •  brevemente «puesta. 1» _ * ------- -----------------------  --------- misión que ha cumplido, cumple
y cumplirá todo Estado, cualquier 
gobierno, sea cual fuere y llá
mese como se llame. Si la expe
riencia aleccionadora de la his
toria ha de servimos de ejemplo, 
nuestra conclusión no puede ser 
más exacta. Presentarnos, pues, o 
esta altura del histórico desarro
llo humano, una solución del prc-

Se reedita, con esa ficción uni
taria en el terreno político, el 
criterio negativo que ha neutrali
zado la acción rebelde de los tra
bajadores. No queremos extender
nos. en este breve comentario, so
bre los motivos principistas que 
nos obligan a poner al descubier
to la maniobra "entreguista” que 
se está realizando. Sólo diremos 
que lo que no han conseguido los 
gobiernos con sus denominadas le
yes obreras, encaminadas a neu
tralizar la acción directa del pro
letariado, lo están realizando los 
comunistas y demás políticos que 
se dicen demócratas, en oposición 
al totalitarismo fascista, si consi
guiesen que triunfase su política 
de fusión dqj proletariado en un 
gran partido que englobase a to
das las clases populares —no otra 
cosa es lo que se persigue— cons
tituirían un serio peligro para la

i se convierte en 
LEVERDAYS.

Do mil quinientas cartas cons
titucionales hay mil falsas, y 
yo no me atrevería a asegurar 
las quinieritas restantes. —. De 
LONGUERUE.

★

Cuando l» lg. 
««rancia extá en 

I ei de la»
temao una impiuniuciun genera^. I * **
¿Por qué? Porque nunca se con- L * ^ ” , ,7’ 
vierte en ley más que uqucllo' tiptican ' i«» 
que ya ha sido conquistado por la ' 
clase a que debe beneficiar. En 
estos casos el capitalismo halla 

«mayores facilidades que el prole
tariado. Es el amo de la caja de 

| caudales. Y cuando un gobierno 
no se somete enteramente a su 
voluntad, el capitalismo lo ahoga 
fácilmente con sólo cenar hermé
ticamente la caja de caudales.

En cambio el proletariado no 
dispone más que de. su fuerza 
de trabajo, que se ve obligado a 
vender al capitalismo para poder 
vegetar. Si la clase obrera quie
re poner fin. a .esta situación, es 
necesario que aprenda a tener 
conciencia de clase, a unirse como 
tal sin distinción de oficio ni pro
fesión. Cada asalariado tiene que 
comprender al fin que. ya sea 
intelectual o manual, pertenece a 
la clase proletaria, que tiene que 
organizarse, y, pof medio de. su 
organización, ejercen influencia 
en la determinación de la condi
ciones económicas y de tratiajo 

' bajo las cuales produce. Todo

I

I

4 yes; lo» hombres 
to esperan todo 
de 1* legislación 
y como • c *  <1 n 
naevn ley es nn.-i 
e<inlvocnclón, *  
In ley le piden 
nuevam ente 1 o 
« u e solamente 
puede venir de 
"s u "  educación, 
d o 1 estado d e’ 
"s  u s” contuni-

D A I.I.O Z

★

K l. FKRFKCTO DirCTAIMJ

Debe ser ignorante en absoluto, pues -1 saber es arma peligrosa; 
a'ebe ser un cualquiera, una poca 
• x . teosa.nuU que bruto y rebruto, rete-
r. . (bruto.Debe ser de caletre diminuto,
debe arrastrarse Igual que la ba- 
, . , Ibosa.debe tener la cara legañosa, 

debe rendir al Comité tributo. 
Debe sólo aspirar “a acomodarse ’ 
y d? un pobre pasado desqui- 
.  . (tarse;debe ser un Jumento en el Con
sol»* callar como callaba Sancho, 
debe tragar hambriento cual ca- 
. .' (rancho,debe tener estopa en vos de seso.

F . E . ET C H K G O Y K X

★

T o d » . la» ban
dera.» li»n aid« 
d e  ta l m  •  d <* 
m anch ad a , d •  
sangre y de In 
m undicia. q u a 
ya  e» tiempo de 
■ uprim lrlus to 
da». ¡A b a jo  1** 
palabras! ¡F u e 
ra KÍmbotoa y fe 
tiche.» ! 1.a grao  
m oralidad de es
te reino consisti
rá  en demostrar 
que e 1 sufragio  
universal es tan  
bestia como ei 
aunque un poco 
derecho divine, 
menos odioso.

G . F L A lf B K M

★

----  - — -- u o  numano, una soiuviun uci piu- 
HUs.n p*idÓen  aa  hJ^naciones extranje- blema social, cual la presentada 
ios que salden sus efeudas y al mis-¡por el señor Wallace, consistente 
mo tiempo se rehúsa a dejarle» pa-'c n  l ln  programa social demócrata 
gar en mercaderías, el resultado e> r-omo nara to-vna irritarlón de clase tal que tardo I c r l-s l ‘a n o - no es como para ro , 
o temprano conduce primero a la J marlo en seno.
guerra económica y luego al derra-1 Decimos que no es como para 
mamiento «le sangre. El Evangelio; tomarlo en serio y creemos tener de Cristo dice que es menester dar,de comer aJ hatfibriento. vestir al sobradas razones para ello, poi 

pn ig umvcrsiuuu mcmuixa desnudo, consolar ai triste y visitar, cuanto nos resulta harto viejo, de
do Wesleyana, para considerar!» 108 enfermos. El decía: "Tratar a masiado superficial y poco menos u«. vjtyivjru , l u  vecino decentemente es una íor- ¡-n/vnn nnr nn fnlcn“ las bases cristianas de un orden m u  d c  h o n r a r  n  Dios”. En la ópoca l< ,u c  i n n o c t l°. P°r  no decir taiso.
mundial", titulada "Relión prác-1 oV Cristo. la vecindad se reducía «i I pues que con un cambio de nom-
tica en el mundo del mañana". | unos pocos kilómetros de diámetro, bre del Estado nada sé* habrá

•destacó la necesidad de evitar otra |» ® y ¿ ^ * ^ 1“~ v̂ , ^ o 2 u . ^ U 0 |ue¡onado. si el régimen capi- 
--------  I Mica de“ buen vechS. ya sea «Km-1 queda en pie sobre sus fun- 

i tro dc nucHtro país o cñ el exterior. ¡ damentales bases de Jos princi
pa una política cristiana. Quienes ‘ píos de propiedad privada y auto- predican el aislacionismo, odian a r ;rta cj las otraa naciones y predican unu I ___  _____ _____ • ___forma modificada de prusinnlsmo y " nazismo, y el único resultado de esa 
prédica será la guerra".

"Así hablalta Zaratustr<f‘ 
P. NIRTZSCHE.

El vicepresidente de los Estados 
Unidos, señor Wallace. en su dis
curso pronunciado en el acto Inau
gural de una conferencia de cuatro 
días en la universidad metodista 
de Wesleyana, i

Después de las alteraciones con 
que sp ha desvirtuado el sentido 
de la jornada del 1’ de mayo, es 
hora ya de que todo socialis
ta verdaderamente revolucionario 
piense si esta jornada tiene aún 
alguna significación para la lucha 
emancipadora del proletariado in
ternacional. En los diferentes paí
ses, cuyos representantes votaron 
por lus manifestaciones u organi
zar el 1* de mayo de 1890. ape
nas se piensa hoy en un 1’ de „ 1W>
mayo que sea diu de verdadera 1 obrero y obrera debe además re
lucha. El carácter internacional conocer que la liberación defini-

La gran enfermedad de la humanidad es su capacidad colosal 
para creer lo que palpablemente no es cierto. Por cuanto yo sé 
mnguna otra raza de mamíferos muestra cosa parecida El pobre 
ratón parece considerar su ambiente terreno con un ojo sumamen-' 
te realista y. en general, acertado. No hay pruebas de que una fac
ción do ratones sostenga, como articulo de fe. que los gatos son en 
realidad criaturas benignas, o arguya que sostener tal cosa es una virtud. - - H. L. MENCKBN. “ ”  u n a

de esta fecha ha desaparecido 
casi completamente. En Alema-, 
nia. y lo mismo en las demás 
países, qada uno de los diferentes 
partidos y sectores socialistas 
lanza consignas propias, por los 
cuales organiza manifestaciones 
año en año. Incluso se. ha llegado 
al externo d$» que muclios parti
dos y organizaciones obreras lan
zan consignas para combatirse 
mutuamente,. las cuales en vez de 
atemorizar a la burguesía, como 
cuando el 1» ¿z. z:~ _____
un día de lucha contra el espita-, mación indispensable en el modo 
lismo, provocan en ella una son- de-considerar el 1* de mayo y de' 
risa de satisfacción. * actual en el mismo, éste no ten-

P ropa ganda partidista, conflic- drá más valor que cualquier-otra 
toe y odio mutuos, calumnias re-fiesta estatal o eclesiástica cele- '

liva de la clase trabajadora de 
la esclavitud del salurio sólo pue
de sor conseguido mediante la 
acción directa y unidas de esta 
clase, dando de lado la estéril 
política de compromiso y politi
queo.

Si se .quiere que el 1* de mayo 
tenga úna verdadera significación ■ 
pura la clase proletaria es nece
sario un. cambio espiritual en la 
mayoría de los trabajadores, que 

 I le vienen celebrando como un diu■ 
de mayo eia aún i de fiesta más. Sin esta tronsfor- >U rOriH-M A>n¡fn................................................... ..1

lirada por todas las clases, más 
por convicción por -rutina e imi
tación. . ..

Es preciso propagar, el paro de-, 
mostrative^ el 1* de mayo. La 
clase obrera tiene que manifestar 
más y más voluntad de acabar 
con el sistema capitalista. Si el 
T de mayo, aun cuando éste cai
ga en un día de entre semana, 
el paro es general y los trabaja
dores no requieren en ninguna 
parte servicios de nadie, enton
ces no son necesarias las mani
festaciones. De este modo ningún 
poder policial, ninguna dictadura 
capitalista o de partido tendría 
ocasión para emplear medidas re
presivas contra el proletariado.

.¡Nada de fiesta ni Jolgorio el 1* 
de mayo! ¡Paro demostrativo en 
el sentido de la acción directa 
de los trabajadores cómo clase, 
tal debe ser él-contenido del 1* de 
mayot

Mein Kampf" habría 
sufrido la  censura

Según "La France Libre", la 
obra que se atribuye a Hitler.

Mein KampT', ha sido incluida 
en la nueva lista do libros prohi- 
bidos para c.rcular en toda Fran
cia. Inclúyense las obras de Re
marque, • Thomas Mann y hasta - 
Jubo V en», dejando que circulen 
tas de los clásicas con Shakespea
re Shelley y otros de origen in
glés.

Es de dudar que se ofenda de 
tal manera al dictador alemán: 
puesto qué Pétain y  sus acólitos 
siguen siendo tan nazis como el 
espíritu que inspiró la biblia hlt- 
lerista.

guerra.
"Actualmente —c o m e n z ó di-1 

ciendo en su exposición— hay tres 
’ grandes filosofías en el mundo. 

La primera está basada en la su- 
premaci adel poder sobre el dere
cho. Dice que la guerra entre las 
naciones es inevitable hasta el mo
mento en que una sola raza su
perior, domine a todo el mundo y 
que a cada cual les sean asigna
das sus tareas diarias por un fuh- 
rer arrogante, nombrado por sí 
mismo.
. "La segunda es la filosofía 

marxista, que sostiene que la gue
rra de clases es inevitable hasta 
tanto el proletariado predomine 
sobre todas partes del mundo y 
pueda iniciar la estructuración de 
una sociedad sin clases.

"La tercera —que en nuestio 
país conocemos como filosofía de
mocrática cristiana niega' que 
el hombre haya sido hecho para 
la guerra, ya sea ésta entre na
ciones o entre clases; sostiene ca
tegóricamente que una paz defini
tiva es inevitable; que todos los 
hombres son hermanos y que Dios 
es su padre”.

Luego hace un análisis sinté
tico de las tres filosofías, comen
zando por la primera, destacando 
los caracteres groseramente bru
tales, bárbaros e Inhumanos de 
sus procedimientos y fines, asi 

•do la primera como de la segun
da. haciendo notar la semejanza 
p. similitud de procedimientos en
tre ambas y su idéntica fuente de 
origen, a la, cez que hace resal
tar según sus conceptos y a ■.!• 
manera— las bondades y virtudes 
de la llamada democracia cristia
na, la única, según él, que sal
vará al mundo de otra guerra.

En uno - de sus párrafos, el se
ñor Wallace subraya una de las. __ .
diversas causas que, a su juicio, de hombre a hombre, de pueblo

■i*
Estas consideraciones nos la su

giere un comentario editorial apa
recido en el órgano de los oligar
cas bonaerenses, que encaoezan 
los senadores Barceló y Santama- 
rirta, "El Nacional" y decía lo si
guiente:

" M  obrero arffentiao. eo ante» y  
i por «obre toda» hi» rosa», rlududu- 

no arcrn tln o ; después e lle r o ni!o|>- 
tu na profesión, y dentro de rMn lu 
cha por Las mejoran o conveniencia» 
que el grem io In terpre ta juxtna. Sil 
ciudadanía no adm ite locha» dentro 
de ta esfera de »u» derecho» cívieo». 

r - -  Izu n l están eupa- 
. i-tuMio» paca la  función pública, «ue 

dentro del ra im e n  de gobierne, e» 
com partir la  responsabilidad del 
mande, y para >0 cual «ola mente 
o» e» • el M e la  idoneidad. Es tan c la 
ro entre nosotros el criterio  de In 
te rp re ta r esta- asunto, que a nadie 
se le ocurriría pensar, tt«e la ma» 
uHa je rarq u ía  da la  nación, el en r-o  
de presidente de ln República, pue
de estar vedado a  ua dudada. 10 a r
gentino por ser éste un obrero, o 
por haberlo sido aaleriorme-V.e".

muiudit un aviiu u pos» _
clase obrera. Porque ello signifi-
caria que perdiera la conciencia 
de los antagonismos de clase y de 
su correlación en el régimen ca
pitalista. Significaría que en el régi 
dejase convencer por el Estado de 
que su organización como clase in
dependiente es inútil, porque el 
régimen democrático es capaz de 
resolver las posiciones sociales; si 
esc dia llega, el movimiento obre
ro estaría perdido.

i

No es, pues, no puede ser —por 
las razones ya expuestas— la ter
cera filosofía del señor Wallace 

Podemos compartir, sin reser- ja que podrá evitar otra u otras 
va. los conceptos críticos sosteni- guerras después de la actual, 
dos por el vicepresidente de Norte ; La filosofía que ha de exter- 
América, señor Wallace, en su . minar todas las causas que cons- 
discurso pronunciado en e lacto'tituyen motivos de guerra, será la 
inaugural de la conferencia reali- cuarta, basada en los princios so- 
zada en la Universidad metodista cíales de índole internacional de 
Wesleyana, en los primeros d ías‘absoluta libertad política e igual- 
de marzo próximo pasado, con res- ¡dad económica; en la negación 

_ ... | fxjo  Estado o gobierno y au
sencia de todo sistema de propie
dad privada; en la confraterni
dad y solidaridad y ayuda mutua 
desinteresada de toos los pueblos,

I Los sectores políticos del socia-
Dejaría de ser la clase obrera el [lismo, radicalismo y los comunis- 

movimiento manumisor, la clase ¡tas —sector este último, asp rnn- 
r e v o I u ci onaria por excelencia, te a que lo reconozcan lcgalmcn- 
puesto que hay una oposición irre- te para poder participar en las 
ductible de intereses, sentimientos ->—•— — *-xu..
e ¡deas entre ella y la sociedad ca
pitalista. Significaría que el régi
men capitalista puede haber para 
ella situación estable y puesto có
modo. Dentro del actual sistema 
no hay solución posible para los 
problemas angustiosos del proleta
riado. Y es el sentimiento de este 
antagonismo irremediable, de esta 
lucha sin tregua que debe soste
ner la clase obrera contra la or
ganización actual de la producción, 
el que forma la conciencia revo
lucionaria del proletariado y hace 
de este último el elemento esen
cial de la transformación social. 
Los aspirantes a encaramarse en 
los puestos electivos del aparato 
administrativo y policíaco q u e

i 

pccto a las dos primeras filoso
fías, es decir, la teutona y la mar
xista; pero no podemos compartir 
en manera alguna sus conceptos 
de elogiosa apreciación en lo que ____ _ ________ _____ ____ t________
concierne a lo que él llama la s-n istincióp dc razas ni credos: 
tercera filosofía, o sea la "de- ¡en la verdadera justicia y el amor 
mocracia cristiana" o el "cristia- ¡para toda la humana especie del 
nismo democrático", que —a su orhe, donde no habrá explotados 
juicio— seria lu manera más via- • • ’ . . . . .—
ble y segura de evitar una tercera 
guerra mundial que, de otro modo 
—dice -  será inevitable.

A nuestro juicio, el señor Wa
llace se equivoca fundamental
mente al hacer tales afirmaciones _____ _____ ________

-aun en el caso de que sus expre- demás.
siones llevaran el sello dc la ma- ¡ Esta cuarta filosofía se Jlamn 
yor sinceridad y buena fe—, por Comunismo Anárquico, única filo- 
cuanto es harto sabido —y esto |sofía que práctica y eficazmente 
no lo negará el señor Wallace— i puede evitar de verdad toda gue- 
que las causas originarias de toda >n a  y otras calamidades, conse- 
guerra tienen su fuente dc >r - 'cuencias lógicas de la sociedad 
gen en las propias entrañas de la ¡contemporánea, 
sociedad contemporánea, cuyos pe
destales son los intereses crea
dos que. a su vez. emanan de los 
nunca bastante detestables prin
cipios de propiedad privada y de 
autoridad, de donde derivan to
dos los males sociales que man-- 
tienen a la humanidad en estado 
de gpen^ continua y despiadada

y explotadores, ni ricos y pobres, 
ni nobles y plebeyos, ni ciervos y 
señores, ni gobierno y gobernados: 
en una palabra: en una sociedad 
de libres n iguales, donde la liber
tad de cada uno encuentra su jus
to limite en la libertad de los

lo y vestir al desnudo —de acúer-, 
do al evangelio de Cristo— no 
será más que un avana ilusión, 
pues que en nada habrá cambia
do la situación si la opresión poli- 
tica y el privilegio económico si
guen intactos.

El reinado de la phz verdadera, 
de la libertad del hombre, del 
respeto a la dignidad humana, de) 
amor y la fraternidad entre los 
pueblos será un hecho real sóbre
la tierra cuando la humanidad se 
decida a poner en práctica la cuart 
ta filosofía: el Comunismo Anár
quico.

D. M.

O . PAN AD ERO S
□alance del pic-nlc realizado 

el día 21 de febrero de 1943: 
ENTRADAS

Eso de. fincar toda esperanza 
de paz efectiva y estable en un 
entendimiento satisfactorio entre 
Estados Unidos y Rusia, o en el 
desarmo. total de Alemania y  ln 
fiscalización de la misma por el 
gobierno norteamericano; de dar 
trabajo a todos después de la gue
rra y dar de comer ífl hambrien-

Eertradas vendidas $ 861 ■—
Vales b u ffet..................   524.80
R ifa s ...............................  57.—

T o ta l..................$ 1.442.80

S A LID A S

Gaitoy según recibo . $ 
Beneficio........................

876.95 
.565. R*

contiendas electorales— contribu
yen, dentro del régimen democrá
tico, a "compartir la responsabili
dad del mando”, a confundir lo» 
intereses del proletariado con sus 
intereses de políticos profesiora- 
les, sostenedores de la ignominia 
y de Ja explotación capitalista y. 
por ende, son enemigos de la cia
se trabajadora que propugna -por 
superar las formas democrática? 
de gobjemo, con su engranaje .ad
ministrativo y policiaco, represen
ta la organización política de .a 
sociedad vieja, en contra del mo
vimiento obrero que. con su« ins
tituciones —sindicatos. . federacio
nes de oficio, sociedades mutual s- 
tas, bolsas de trabajo, bibliotecas, 
etcétera— anuncia zy prepara la 
sociedad libre e igualitaria.

Los comunistas, pues, con 
consigna de Unión Nacional, sin 
exclusiones, hacen perder al movi
miento obrero que ellos "orien
tan" y mangonean, la conciencia 
de los antagonismos de clase y de 
su correlación con el rég men ca
pitalista. haciendo ver a los que 
no tienen el discernimiento nece
sario. de que su organización co
mo clase independiente es inútil, 
porque el régimen democrát co es 
capaz de resolver las posiciones so
ciales.

En el mencionado editorial se 
afirma, además, lo siguiente:

"En nuestro país, no existieron 
clases sociales y negamos que en 
él puedan plantearse con sinceri
dad Jos problemas de luchas de 
clases, que malos pastores quis e- 
ran para tener campo propicio a 
sus absurdas ideologías."

¿No pone en evidencia que aun 
los sectores políticos que. a .-im
ple vista, -ocupan posiciones d¡a- 
metralmente opuestas, en su ac
tuación política, persigue Idénticos 
propósitos de sometimiento del 
movimiento obrero para encauzar 

la vida obrera a remolque de los 
partidos de la democracia burgue
sa. perpetuando la explotación del 
hombre por el hombre?

O B SERVADO R

su

                 CeDInCI                                  CeDInCI



W Ó R M E  DE ACTIVIDADES DEL COMITE PRO ■ PRESOS Y DEPORTADOS
D E T E N C IO N E S  
Y E S T A D O  DE
LOS PROCESOS

Obreros del Puerto
Debemos achirar, para qué na

die se llame a-engaño, que estos 
compañeros encartados en ese 
proceso y sentenciados los cinco 
a reclusión perpetuo, no han fa 
cultado a institución o persona 
alguna para form ar ningún comi
té de defensa y agitación, por 
cuanto están plenamente confor
mes con la ayuda y actuación de 
éste C . P . P . y D . S irva esta 
advertencia para que los trabaja
dores y entidades no sean sor
prendidas en su buena fe.

Ladrilleros de San Martín
Los compañeros de esta organi

zación han sido elegidos por la 
pera: cución policial de estos úl
timos dias. En la penúltima se
mana de febrero fueron llevados 
del local social cuatro compañe
ros. recobrando la libertad dos 
d« ellos al dia siguiente, y los 
otros dos. Anoche y Mayorga 
fueron enviados a la sección "es- 
p.’t i i ’ l", donde estuvieron una se- 

j^. rrnna. Algunos dias después, y a 
n.te de un manifiesto publicado 
per la organización, donde se de
nunciaban esos atropellos, irrum - 
p. non en el local y llevaron de- 
tt ¡ . dos a nueve compañeros, éntre 
ellos el compañeio Arroche, que 
iéc.vn había recobrado la liber
tad; fueron trasladados a V illa 
Devoto, de donde los fueron li 
bertando después d-> ocho y quin- 

, ce días de detención.
Barraqueros (autónomo)
A raíz de la huelga sostenida 

po. este gremio, fueron detenidos 
< n el local de la entidad doce 
c: npañeros huelguestas; ante la 
r.c.itud decidida de un grupo de 
■ .abajadores, que se -presentaron 
!■ la seccional reclamando por la 
L'K-it.id de los detenidos, o en 
c:. o contrario se constituían ellos 
t? t l  ien detenidos, pues también 
eran huelguistas, fueron puestos 
en libertad ul día siguiente.

Cárcel de Olmos
En esta cárcel hubo varias in

te rvcneioms decretadas por el P. 
E.' de la Provincia, de las que al 
final han sido victimas los picsos 
allí r .fluidos. haciéndoles la vida 
irrprs.ble, llegando a tomar la ex- 
trem?. resolución de declarar la 
huelga de hambre, como protesta 
por )o> abusos cometidos; por esta 
uc'iiud menudearon los atropellos, 
l'.t' ;cndo sido castigado desde ha- 
<• • u ii mes un compañero del pro- 

•  e so de Ladrilleros.
Presidio de IJ&tilitüa

En este presidio continúan su- 
c  friendo condenas los compañeros: 

F lo riio  y  CabanlUas.
En Sierra Chica

En este presidio se hallan ios 
co i  paneros Voltin, Pardo y Gon
zález.

L A  P R O T E S T A
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SO CIEDAD DE R. OBREROS
DEL PUERTO DE LA CAPITAL

Era un hecho que lo* obreros incorporados al servicio tranvia
rio Iniciarían el día martes 20 el “trabajo a reglamento". Tomaban 
esa medida luego de una acalorada asamblea en que los delegados 
votaron la resolución a adoptar el gremio, que dió por resultado: 
partidarios de a reglamento, 5.418 votos; partidarios de aoceder al 
pedido del ministro del Interior (d iferir la aplicación de esa medida), 
4.335 votos.

El gremio recurría a esa actitud (extraña en é¡, puesto que es 
archisabido lo conservador que prima en el mismo, ya que nunca 
tuvo un gesto solidarlo con los demás paross obreros, ni Jamás acom
pañó a los trabajadores que luchaban contra policías y patrones en 
tenidas que pa¿aN!n a la historia). Cansado de esperar el fruto exi
toso de negociauicius para lograr un pequeño aumento y unas mi
núsculas conquistas^(ue en poco o nada afectarían a| pulpo de .'a 
Corporación de Transportes.

Y  cuando los obreros estaban a unas pocas horas de iniciar el 
acto que habría de reivindicarlos en una relativa parte, apareció 
aquello que aparece en todos los movimientos regenteados-por di
rigentes que entran y salen de-la  Casa de Gobierno y mantienen 
continuas charlas con jfes de policía y  demás autoridades, esto .es: 
lab raiclón a la voiunVid de los obreros. ¿Acaso ignoraban esos d iri
gentes que hay estado de sitio? ¿A que viene el deoir que la policía 
tomarla represalias?

¿Son tan farsantes que necesitan asustar a los trabajadores 
con esa requetevleja costumbre policial? Por mucha vuelta que le 
den, semejante actitud no t ‘ ?n; otro nombre que TR A IC IO N .

Cabe a los obreros tranviarios expulsar a esos dirigentes cama
leones y puntales de la colaboración gubernativa y encauzar su or
ganización por las verdaderas rutas del movimiento obrero antlca- 
pitalista, antlestatal y enemigo de toda colaboración con los gobér- 
nentes. No hacer eso es alim entar cuervos.

LOS OBREROS HABRIAN PASADO POR ENCIMA DE 
SUS DIRIGENTES

A pesar de la traición de los dirigentes los obreros tranviarios y 
delineas automotores hablan efectuado el “ Trabajo a reglamento*' en 
varias líneas tranviarias, como ser: la 1, 2, 5, 40 y 48 y en los ómnl- 
ous 41 y 70.

Como se ve, siempre hay sitio para pasar por encima de los je 
tazos obreristas, aunque éstos, como el secretario de los tranviarios, 
aenunc'e a los obreros como instigados por “ personas extrañas al gre
mio"...

LA ESCISION EN LA C. G. T. 
PRUEBA LA MENTIDA UNIDAD 

Un b ifve  y somero análisis dc*|ción ha adquirido una do.-ús 
s hechos producidos en la C . G . lucha de clase con f" '

D E F IN IC IO N  N E C E S A R IA  -fájenos a su ¡diosíncracia revolu- 
| donaría.

Nuestra institución, lo repeti-Como entidad adherida a la F . I ----------- ---- . . . _____, —
O. R. A., la  Sociedad de Resis- mos hasta el cansancio, tiene su 
tencia Obreros del Puerto de la | doctrina, tácticas, métodos y  fi- 
Capital. tiene una posición Incon
fundible que no puede prestarse 
al equivoco. Su historia lo confir
ma. Toda su actuación está inspi
rada y justificada en los acuerdos 
y compromisos que libre y volun
tariamente aceptó, al incorporar
se conséientemente a l movimien
to forista.

Si la F.O.R.A. es un movimien
to obrero social revolucionario, 
ateo, federalista, antipolítico, an- 
tilegalitario y  que persigue como 
finalidad la  instauración del Co
munismo Anárquico, la Sociedad 
de Resistencia Obreros del Puerto 
dé la.-Capital como entidad adhe
rida a F.O.R.A. tiene que ser y 
lo es, lo que es ésta.

Todo esto lo decimos para que 
los trabajadores sepan que nues
tra  organización de portuarios, 
no puedo embarcarse en cual
quier aventura, ni participar en 
acontecimientos y

nalidad que le fijan su conducta.

IN S IS T E N C IA  C IN IC A

E l dia 4 de marzo del corriente 
año hubo un paro patrocinado por 
el partido comunista y organiza
ciones que responden a dicha 
agrupación política.

E l Sindicato Obreros Unidos 
del Puerto de la Capital, apéndi
ce de la ya mencionada agrupa
ción ideológica, como es lógico 
participó en ese famoso paro, y 
a su vez exortó a nuestra orga- 
nizacin a que se sumara a él. 
Cosa que no hizo. Es más.’ nues
tra entidad desautorizó dicho mo
vimiento, al que calificó, de po
lítico.

Hace poco llegaron a la secre
taria de nuestra entidad dos- no
tas enviadas por el llamado Sin
dicato Obreros Unidos del' Puer-;<iriHipar vil ------ ■ .

movimientos I t 0  d e  , a  Capital, por intermedio

ADMINISTRATIVAS
de las cuales este organismo ma
nifestaba el deseo de- tener una 
entrevista con nuestra organiza
ción. Como es de suponer, nues
tra institución no se tomó el tra 
bajo de contestar dichas notas.

Eme Comité informa a las or- 
gnm: aciones y compañeros, que 
se ha hecho cargo del proceso y 
atención , del compañero Aquilcs 
SarniKán.

SINDICATO DE VENDEDORES 
D t DIARIOS Y REVISTAS 

DE BUENOS AIRES
lo. DE MAYO

E i solidaridad con el ,>erma- 
nent recuerdo qu<‘ se debe a la 
fecha que se conmemora hoy, es
te sn-dicnto da su palabra de ad
hesión.

bi<i que (ocios los obreros orga- 
r» zrdos debemos considerar como 
Una ban'.era de rt invíndlcaciones 
contre la •.•l’isc usufruetadora do 
lu riqueza social, y no como una 
expresión .estiva ni como un dia 
más d“ holganza.*

Las v i c t i m a s  inmoladas en 
Chicago hace ya más de medio si
glo han W ialado con su muí tirio 
el verdadero camino para ir  a la 
conquista de un mundo más hu
mano con condiciones ce vida en 
consonancia con el decantado 
progreso del siglo que vivimos.

Exhortamos, pues, a los cama
radas canill'tas, a hacerse pro-

--------- . . . .  , ------  , i - ------  ----- ■ d e  
los hechos producidos en la C . G . 1 lucha de clase con la entrada, por 
T .  y que horneó dos listas que se la invasión perpetrada por Ale- 
disputan la supremacía sobre los ¡ manía y no por espontánea soli- 
sindicutos en ellas ubicados, des- ¡ daridad con las democracias en 
dice todas las ramplonas m istifi- ella de la U . R . S . S .;  mientras 
cationes argumentadas por ambos • que lo;. sindicalistas neutrales a 
números, pues ese colapso no es j su apoliticismo, ta lo  hacen cues- 

! otra cosa que la resultancia de i tión de prescindencia absoluta en 
una política de mutua cpmplncen- materia externa buscando de con
cia para los desvíos perniciosos j trarrestar la influencia, tan pernl- 
de ambos sectores ' y la cínica I ciosa como la  de ellas, comuni- 
ocultaclón de recíprocos tapujos ! gante en el proceso que hacen a 
que desde la reunión confedcrul1 las flagrantes desviaciones de sus 
del año 1940 amenazaba con ha- ! eventuales adversarios y  en no 
cer crisis y precipitar en ignomi- desprenderse de las pródigas pin- 
nioso abismo la insípida unidad I laza que devienen los bien ren
de los predigestadores del o b re -, todos cargos que ocupan. Bien 
risno burocrático y oficialista del ' pueden jactarse ambos conglome:  país, como se deduce de la léctu- rados de haber erigido moderna 
ra de las actas de las sesiones j pirámides de Rodope, que pregona 
del Comité Central Confederal I la  vileza de los dioses perales del 
efectuadas en mayo de 1940 y en 1 tnrtuferismo sindical.I

| octubre de 1942.
■ Su superación no es el origen 
¡ de una trascendental cuestión doc- 
j trinaría  y de uniforme definición 

ante los problemas que agitan al 
proletariado regional ni insinúan 

| una afirmación a concretarse an- 
¡ te él aspecto internacional, ya que 
i en esos tópicos han mantenido 
criterios dispores en vulgar esca
moteo tendencioso; es decir, los 
ijnpcrlérritos y flemáticos neutra
listas de hace tres años son los 
sedicentes beligerantes de la ac
tualidad; porque, según ellos, el 
tinte imperialista xio la conflagra-

svnles en los actos organizados 
para recordar la memoria de esas 
victimas de la injusticia social.

LA C O M IS IO N

V. M.

Lomas de Zamora. Agrupa
ción ejem.................................

Lanñs. Segundo; por cjm. . 
S. Fernando. O. Puoad.. ejm. 
Mendoza. F. F. ejm................
S Fernando. Pintores, ejm. .

Albañiles, ejm. . 
,. .. A. B.. ejm. . .
,. ., A. X., donación

P. Bm  cjm. . .
.. 7 .. J. U.. ejm. . . 

Dracena, C. C.. ejm. , . . . 
•Tan Francisco. J. M.. cjm. . 
Rosarlo. J. V.. por bonos . .

.. .. .; por ejm. . .
Rosarlo. J.V.. S.Lorenzo, ejm. 
José C. Paz. Agrupación, ejm. 
3. Fernando. Asueto, donne. 
.. ‘  .. Prados donac. .
. Torres, donación

Mar del Plata Bca. Juventud 
Morferna,- donación . . . .  

Viña. J. A F., ejm..................
Clpo'.ietti. M. G.. ejm. . . . 
arrecifes. de varios, ejm. . . 
Capital, Sto. de Seberos, cjm.

1 ., Feroz, donación . .
| ,. Muñoz, cjm.................

Rodríguez, ejm. . .
., Conce. elm..................

1 .. Ozcar. ejm...................
¡ „ Sto. MoMistas. ejm.

C. de Carros. ejm. . 
.. C. de Carrón S., cjm.

„ Sto. MosalntaK. ejm.
.. Santiago, cjm. . . .
.. Biunchlnl. ejm. . . .
., Kiosco, ejm..................

J. Iglc-ias. donación 
Córdoba. S. -A., ejm................
S Cristóbal. C. R.. ejm. . . 
Capital.* J. M.. ejm...................

Florlto, por libros . 
,, donación . .

Punta Alta. E . I .E ..................
Tres Lomos, F .G . ejemn. . 
San Fernando. D. Alnstcln .

Para vario*
Viña. J. A. F. para "Acción 

L ib erta ria" ............................
Arrecifes. De varios para "La 

Obra" .....................................
Id.. Id., para Cté. pro presos 
San Francisco. J. M. para Co

mité pro presos . . . . .

I

18.—
2 -
5 —
5 — 

12. - 
12.— 
15.—
5
1.30
0.70
2 -

C IN IS M O  PURO .
También en marzo apareció ’ 

umi publicación editada por el 
Comité Central del Partido Co
munista inspirada en ese famoso • 
paro del dia 4; publicación llena 
de exageraciones y  lo que es peor 

2 _ ! de mentiras. De ahí extractamos 
i.30| lo que sigue: "En la Capital Fe-
1. - ¡  deral el número de huelguistas 
4 ~  alcanzó la imponente cifra de 100
6.— 
2 -  
2 -
2. -

m il obreros, abarcando a los tra
bajadores metalúrgicos, los ope
rarios de la construcción, de las 
industrias de la alimentación, de 
las fábricas de calzado más im
portantes. de muchas liodegas. 
madereros, etc. En el puerto de 
la Capital, la huelga fué genera!, 
y contó con la solidaridad de los 
obreros agremiados en la F. O. 
R. A.”

Esto no tiene comentario.
;Y  qué pensar! si haciendo un 

poco de memoria le recordára
mos a las organizaciones bolche
viques, y a los bolcheviques que. 
a raíz del paro decretado por 
nuestra entidad, conjuntamente 
con los sindicatos autónomos S. 
de R. Conductores de Carros y 
Obreros Barraqueros en solidari
dad con la S. de R. Unión Cliau- 

_  ffeurs (F.O .R .A .) en contra del 
;_ •  monopolio del transporte: Se acu- 

: só a Jas organizaciones forisfas, 
_  I desde luego a la nuestra, de se- 

: cundar planes nazi-fascistas. Un 
. — 'vo lante refrendado por organiza- 

4 _  ciones de filiación bolchevique re- 
0 io partido profusamente en aquellos 

___  dias. decía entre otras cosas: "que 
¡ elementos nazi-fascistas trataban 
| de crear un clima de violencia y 

que junto a ellos, organizaciones 
foristas decretaban paros al m ar
gen de los trabajadores, es decir, 
sin consultarlos".

Esto tampoco tiene comentario. 
Ilústrense los trabajadores que 

para ellos escribimos estas lineas, 
tomen nota de cómo actúan las 
organizaciones bolcheviques y  los 
bolcheviques. En cuanto a estos 
no pensamos reformarlos, ni 
avergonzarlos con nuestra c riti
ca; se reirían de nosotros. Y  no 
puede ser de otra manera: para 
quienes la moral es una estúpida 
preocupación, sí, un prejuicio co
mo la  libertad.

1.-
4.

DOS FOLLETOS DE PROPAGANDA 
PARA REPARTIR GRATUITAMENTE 

“Entre Campesinos” y “Carta Gaucha”
"La Soc. R. O. Ladrilleros" do Lomas de Zamora, adherida a

I

......... ........... ............... ....... —  ------------------------- , la i 
F .O .R .A . ,  comunica a l movimiento, que ha resuelto ed itar los: 

j folletos "E ntre  Campesinos",- de M alatesta, y  "C arta  Gaucha", de . 
i Juan Crusao (el primero de los nombrados ya está en circulación', ! 

para difundir nuestros ideales de redención social en el pueblo. Con í 
este propósito ha votado la  cantidad de 200 pesos; a l hacer pública ! 
esta iniciativa, solicita el apoyo económico del resto del m o v í-1 
miento de la F .O .R .A .  y  compañeros que simpaticen con esta j 
tdea, para que la difusión de los folletos mencionados que deberá 
ser g ra tu ita — cumpla eficientemente los objetivos perseguidos, se 
entregará al precio del costo, 6 pesos el cien.

P ara  todo lo relacionado con este asunto, dirigirse a la  secreta
ria  del gremio, calle Carlos Croce N ’ 400, Lomas de Zamora F.C.S., 
o a la administración de LA  PR O TE S TA . ' • i r .'O N

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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